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Esta investigación viene referida a los importantes cambio urbanísticos de la 
ciudad española de Cartagena, en la Edad Contemporánea. Desde un punto de vista 
económico,  existió  un fuerte desarrollo económico que aburguesó a sus habitantes en 
su modo de vida, dentro de su casco históricos y, desde un punto de vista constructivo, 
se recibieron las influencias arquitectónicas de la época (Eclecticismo y Art Nouveau). 
 
El presente estudio tiene tres partes: dos sobre Cartagena, objeto principal del 
mismo, completado con gran cantidad de mapas, planos, fotografías originales, e 
interesantes dibujos de alzados en fachada, perspectivas visuales. De igual modo, en 
otras ciudades de Hispanoamérica también se produjeron impactos de crecimiento 
urbanístico, como en la  Habana, en un momento de cambios constructivos y 
estilísticos que marcarán ciertas concomitancias y aspectos diferenciadores entre 
ambas. Aspectos tratados en la tercera parte de este estudio y que referido a La Habana 
está centrado en sus  sus plazas, esquinas y calles principales, reseñándose las 
diferencias y analogías con Cartagena. 
 
El análisis de Cartagena se separa en dos etapas. Primeramente, el S.XIX y los 
comienzos del S.XX y en segundo lugar desde el final de la guerra civil española hasta 
la actualidad. En su desarrollo urbano se aprecia un doble impacto. Por un lado, la 
construcción de una nueva ciudad: el impacto ecléctico y modernista sobre los restos 
de una ciudad milenaria de base militar y religiosa. Por otro lado, un segundo impacto 
de degradación y destrucción progresiva de los conceptos urbanísticos de principios de 
siglo y unos intentos de recuperación actuales. 
 
Factores históricos como leyes y conflictos bélicos marcaron su trayectoria urbana 
en los siglos XIX y XX. Derribos, alineaciones de calles, parcelaciones, conexión con ejes 
de comunicación con el medio rústico propiciaron desde 1874 la concepción de una 
ciudad nueva para ser vivida y disfrutada. En este proceso fue muy importante el 
derribo de las puertas de entrada al recinto histórico y de parte de sus murallas 
expandiéndose más allá del intramuros. 
 
Tres ejes principales formaron los viales de tránsito, dos históricos que pasaban 
originalmente por las puertas de la ciudad, y uno nuevo que conectaría el puerto, el 
intramuros y el futuro Ensanche, área de expansión de una ciudad que no paraba de 
crecer. En estos ejes se ubicarán los espacios más importantes de la ciudad y por 
consiguiente se levantará los edificios más emblemáticos a principios de siglo XX. La 
ciudad crece en altura, aparecen nuevos hitos arquitectónicos, y esta nueva 
arquitectura ecléctica y modernista dotará de una unidad en altura pero también 
estética, compositiva y material. Marcando una época de esplendor desde principios de 
siglo XX hasta la guerra civil. 
 
Por otra parte, mientras que la Habana evolucionó constructivamente siguiendo 
pautas más generales como en el resto de Hispanoamérica en Cartagena una situación 
política compleja estancó la ciudad. En El conflicto bélico de 1936-1939 la ciudad sufrió 
varios bombardeos, y muchas obras fueron destruidas la situación económica y 
cultural fue negativa y la reconstrucción se hizo con bajos presupuestos. La ciudad 
volvió a tener carácter militar hasta la llegada de la democracia y las inversiones fueron 
a parar a los extramuros de la ciudad. 
 
Surge así en la década de los 60 70 y 80 una arquitectura de promoción privada, 
que va a causar un gran impacto en la ciudad, relegando al espléndido patrimonio de 
estudio a un segundo lugar. Este hecho irá acompañado de una degradación urbana, lo 
que provocará un vacío demográfico.  
 
La arquitectura ecléctica y modernista se deteriora progresivamente y no es hasta 
principios de los 90 cuando comienza a restaurarse, es por ello que este estudio se 
centra en valorar la arquitectura pasada, nombrar la arquitectura perdida, y valorar la 
conservación del patrimonio que ha llegado a nuestros días. 
 
Actualmente nos encontramos en un ciclo positivo motivado por el interés 
turístico de la ciudad, fruto de la recuperación del espacio portuario así como los restos 
arqueológicos romanos, al que ha ayudado el proceso de peatonalización, no obstante 
























This research is related to the important urban and architectural changes of the 
Spanish city of Cartagena in the Contemporary Age. This city experienced  a strong 
economic development that bourgeois the way of life and buildings of its inhabitants 
inside historical nucleus, affirming it from an architectural point of view and received the 
architectural influences of the time (Eclecticism and Art Nouveau). 
 
The present study contains three parts. Two about Cartagena, the main focus, 
completed with a lot of maps, plans, original pictures and interesting facade draws and 
perspective street projections.  
 
In the same way The city of The Havana, as other Hispanic American cities, 
received also impacts, in a moment of constructive changes and styles movements that 
marked certain similarities and differentiators between the two. These aspects are 
studied in the third part, focused on its squares and main streets and corners. These 
aspects are explained relating to a comparison to Cartagena. 
 
The analyse of Cartagena is separated in two times. Firstly, XIXth century and the 
beginning of XXth century and, secondly, from the end of the Spanish civil war up till 
now. In this urban development there is a double impact. On the one hand, the 
construction of a new city: the eclectic and modernist impact on the remains of an 
ancient city of military and religious base. On the other hand, a second impact of 
progressive degradation and destruction of urbanist concepts at the beginning of the 
century and current attempts to recover. 
 
Historical factors such as laws and warlike conflicts marked his urban trajectory in 
the 19th and 20th centuries. buildings pull down, alignments of streets, subdivisions of 
lands, connection with axes of communication with the rustic medium propitiated, since 
1874, the conception of a new city to be lived and enjoyed. In this process was very 
important the demolishing of the entrance gates to the historical enclosure and part of 
its walls expanding beyond the intramuros. 
 
Three main axes formed the transit viaducts, two historical ones that originally 
passed through the city gates, and a new one that would connect the port, the 
intramural and the future Ensanche, area of expansion of a city that never stopped 
growing. In these axes will be located the most important spaces of the city and 
consequently will rise the most emblematic buildings in the early twentieth century. The 
city grows in height, new architectural landmarks appear, and this new eclectic and 
modernist architecture will provide a unity in height but also aesthetic, compositional 
and material. Marking a time of splendour from the beginning of century XX until the 
civil war. 
 
Three main axes formed the transit viaducts, two historical ones that originally 
passed through the city gates, and a new one that would connect the port, the 
intramural and the future Ensanche, area of expansion of a city that never stopped 
growing. In these axes will be located the most important spaces of the city and 
consequently will rise the most emblematic buildings in the early twentieth century. The 
city grows in height, new architectural landmarks appear, and this new eclectic and 
modernist architecture will provide a unity in height but also aesthetic, compositional 




On the other hand, while Havana evolved constructively following more general 
guidelines as in the rest of Hispanic America, in Cartagena a complex political situation 
stalled the city. In the war of 1936-1939 the city suffered several bombings, and many 
works were destroyed the economic and cultural situation was negative and the 
reconstruction was done with low budgets. The city returned to military character until 
the arrival of democracy and the investments went to the outskirts of the cityThus 
arises in the 60's and 80's an architecture of private promotion, which is going to cause 
a great impact in the city, relegating the splendid heritage of study to a second place. 
This will be accompanied by urban degradation, which will lead to a demographic 
vacuum. 
 
Eclectic and modernist architecture deteriorates progressively and it is not until the 
early 90's when it begins to be restored, that is why this study focuses on valuing past 
architecture, naming lost architecture, and assessing heritage conservation that has 
come to Our. 
 
At the moment we are in a positive cycle motivated by the tourist interest of the 
city, fruit of the recovery of the port space as well as the Roman archaeological 
remains, to which the pedestrianisation process has helped, nevertheless still much 




































A mi  tatarabuelo  Pedro Marín  Sánchez  “el  Pantorilla”  constructor  de  la 






















































































de  la  Universidad  Politécnica  de  Madrid  (2014),  titulado  “Fachadas  Eclécticas  y 
Modernistas de Cartagena: Tomás Rico y Valarino y Víctor Beltrí y Roqueta”, y profundiza 
sobre la obra de los dos arquitectos más importantes de la ciudad a principios de siglo 










que  abarquen  la  nueva  investigación,  llevamos  al  planteamiento  de  la  hipótesis: 




derribo  de  la  obra),  a  nivel  de  espacio  urbano  (como  nuevas  construcciones  de  la 
posguerra hacen que pierdan importancia urbana), o nivel de ciudad (afecta tanto a las 
obras  más  sobresalientes  de  principios  de  siglo  XX  que  dejan  de  constituir  hitos 
arquitectónicos como a la gran cantidad de sencillas obras eclécticas y modernistas que 



















explotaciones  mineras,  aumento  de  población  y  disminución  de  las  funciones 






concretas  como  pudo  ser  en  otras  ciudades,  sino  que  estableció  unos  ejes  y  viales 
específicos.  
 
Desde  la  llegada del  ferrocarril  (1862) a  la  ciudad hasta  la guerra  civil española 
Cartagena experimentó un aumento demográfico y económico espectacular, pero fue la 
guerra  cantonal  la  que  marcó  un  antes  y  un  después,  desde  un  punto  de  vista 
urbanístico,  de  ahí  que  lo  nombremos  Cartagena  Precantonal  y  Postcantonal  o 
Modernista. 
 




el país. Hay un vacío  cultural y una  a necesidad de  reconstrucción   que  se hará de 
manera desorganizada y sin legislaciones adecuadas. El impacto será abrumador para 
la  arquitectura  de  los  cascos  históricos,  ya  que  supondrá  la  ruptura  de  elementos 
visuales, de hitos, de unidad y de organización. La praxis de reubicación demográfica y 
la  especulación  de  los  terrenos,  se  impondrá  a  la  estética,  sin  apreciar  las  rupturas 
urbanísticas y la degeneración que esto causa en algunas áreas de la ciudad donde se 
rompe su eficacia originaria. A esto se sumara el impacto de la invasión motorizada de 




Dada  la  amplitud  de  datos  y  transformaciones  dividiremos  el  libro  en  cuatro 
tomos. Esto permitirá una lectura cómoda de Cartagena en estos dos periodos (tomo 1 
y 2) y observar las fichas de las obras mencionadas de manera independiente (tomo 3). 
En  el  último  tomo  alberga  un  estudio  sobre  la  ciudad  de  La  Habana,  del  que 















Respecto  a  la  bibliografía  existente  de  la  Cartagena  de  principios  de  siglo  XX 
destacamos  Cartagena  1874‐1936  (transformación  urbana  y  arquitectura)  de  Francisco 
Javier Pérez Rojas o Calles de Cartagena de Federico Martínez Casal, que nos muestran a 
la perfección como era  la urbe por entonces, si bien esto se complementa con nuevas 





de  la  imagen  de  la  ciudad,  redibujando  los  distintos  espacios  urbanos,  una  de  las 
necesidades principales era la de obtener todos los datos necesarios para completar la 
información  de  la  mayoría  de  espacios  urbanos,  anteriormente  incompleta.  Esta 
información documental se basa en planos históricos, fotografías y planos de situación 
de edificios, revistas y catálogos, que nos brinda el estado de un vial o un nodo, tanto 
en  la  etapa Precantonal  como  en  la Modernista. Trabajo  arduo y minucioso dada  la 





los  que  destacamos  el  de  José Ordovas  de  1799  y  el  de  Spottorno  (año);  notas  del 

















Archivo  General  del  Alcalá  de  Henares.  Documentación  universitaria  del 
arquitecto municipal Tomás Rico y Valarino. 




















soy miembro, que  luchan día  tras día por  la conservación del patrimonio ecléctico y 
modernista de Cartagena. 
 
La  información documental primordial en esta época  la configuran  las siguientes 
fuentes. 
 
Archivo Municipal  de  Cartagena.  Plano  de  Ordenación  de  1956,  información 

















la  Asociación  Víctor  Beltrí,  es  un  conjunto  de  fotografías  que  va  a  ser  clave  para 
vislumbrar  la degradación de gran número de obras desde  la década de  los  setenta 
hasta la actualidad. 
Esta  búsqueda  se  ve  complementada  con  varias  entrevistas  con  los  principales 
protagonistas de la conservación del centro histórico tanto de Cartagena como de otras 








de  la  ciudad,  para  así  establecer  los  espacios  urbanos más  significativos  y  que  nos 
puedan dar una imagen global sobre la urbe.  
 
Para  ello  se  inicia  un  análisis  exhaustivo  de  la  Cartagena  Precantonal  a  la 
Modernista, observando  las  transformaciones realizadas. Este análisis se compone de 
tres  planos  de  elaboración  propia: Usos, Zonas Verdes  y Recorridos,  los  cuales  nos 




en  tres  ejes,  dos  itinerarios  históricos  por  lo  que  se  entraba  a  la  antigua  ciudad 
amurallada,  a  través  de  sus  puertas:  Puertas  de Madrid  si  se  procedía  del  norte, 











analítico  extrapolable  a  otras  ciudades  con  parámetros  parecidos  (puerto, muralla, 
patrimonio  ecléctico  o  modernista)  como  pueden  ser  La  Habana,  Shangay,  Rijeka, 
Melilla… 
 
Fruto  de  esta  idea  se  realiza  una  estancia  de  investigación  de  seis meses  en  la 









se  centra  en  el  impacto de  la  arquitectura  ecléctica  y modernista ubicada  los  nodos 
principales de la ciudad, y en los cruces de los viales, el punto más visible de las calles. 
Este último aspecto resulta más  interesante aún, si tenemos en cuenta que una nueva 
tipología  arquitectónica  se  incorpora:  el  edificio  en  chaflán  procedente  del modelo 
catalán  del  plan  Cerda.  Este  apartado  concluye  con  una  visión  superficial  sobre  la 















Oficina  del  Historiador  de  la  ciudad  de  La  Habana.  Encargada  de  la 
conservación del centro histórico. 
 
Oficina  del  Proyecto  (forma  parte  de  la  Oficina  del  Historiador).  Alberga  la 
mayoría de fotografías de Cuba a principios de siglo XX. 
 
Biblioteca  Nacional.  Además  de  ofrecer  valiosa  bibliografía  ofrece  ediciones 
Facsímil  sobre La Habana del  siglo XIX,  así  como  revistas  inéditas de principios de 
siglo XX 
 
Archivo Nacional. Donde  se  recopila  información documental  inédita  sobre  los 
edificios estudiados. 
 
Por último se realiza un despliegue  fotográfico por  todo el centro histórico de  la 
ciudad, haciendo hincapié en los nodos a analizar. 
 






normativa  urbanística.  Los  distintos  planes  de  ordenación  van  a  marcar  distintas 




de  estos  espacios  tan degradados,  aparece  el Plan de Fachadas y  las  fichas, que nos 
motivarán  a  realizar  un  análisis  sobre  la  restauración  de  los  alzados  en  las  últimas 
décadas,  y  plantear  unos  interrogantes  sobre  restauración  así  como  un  grado  de 
protección más estricto de  los edificios,  si  tenemos en cuenta que  la mayoría de este 
patrimonio goza de un Grado 3, es decir únicamente se obliga a  respetar  la  fachada, 
hecho que los últimos años ayuda a la demolición del edificio en si. 
 
Además  de  las  conclusiones  individualizadas  a  cada  época  llegamos  a  unas 
conclusiones  generales  para  las  cuales  han  sido  fundamental,  siendo  un  aportación 
muy  valiosa,  toda  la  documentación  gráfica  de  elaboración  propia,  que  aborda  un 






Motivado  por mejorar  las  fichas  del  PEOPCH  (Plan  Especial  de Ordenación  y 
Protección  del  Casco  Histórico  de  Cartagena)  y  como  apoyo  de  conclusiones,  se 
establecen  unas  nuevas  fichas  de  obras  existentes  y  desaparecidas,  incorporando 
nuevos  edificios  a  las  anteriores  y  una  extensa  información  de  las mismas.  Esta  se 
compone de dos partes, un  estado original y un  estado actual. En  esta  comparación 
estableceremos  los  cambios  producidos:  estado  de  la  obra,  elementos  eliminados  o 
sustituidos y si los aspectos de restauración han sido los idóneos. 
 
Todo  esto  nos  lleva  a  verificar  la  hipótesis  originaria  de  un  proceso  dual  de 
impacto  arquitectónico.  Lo mismo  que  tras  un  proceso  bélico  (guerra  cantonal)  se 




























































































































































































































































































































































































































































Ante  esta  situación  social  surgen  tendencias  ideológicas  como  el  “cartismo”  en 
Inglaterra o el “socialismo utópico” en Francia, que buscan una mejora de estas nuevas 
condiciones de vida, mediante una reorganización de  la producción y el trabajo, pero 
también  reclamando  a  los  gobiernos  un  lugar  digno  y  adecuado  donde  vivir.  Para 
solucionar  este problema  los parlamentos  europeos proponen  la  creación de  barrios 
obreros  con  servicios mínimos,  cercanos  a  las  áreas  industriales,  con  amplias  zonas 
verdes públicas1. 
 
Tal  idea  acabaría  evolucionando  al  concepto  de  ciudad‐jardín.  Por  su  parte,  la 
clase social dominante, la alta burguesía, buscaría instalarse en la zona comercial de la 





unido a  la corriente  filosófica del positivismo y a  la búsqueda de valores nacionales, 
derivó  en  la  necesidad  de  restaurar  edificios  medievales  y  descubrimientos 
















de  cada  región:  neorrománico,  neoárabe,  neogótico...;  este  romanticismo  lleva  a  los 
arquitectos a optar por estilos de manera caprichosa o a mezclar elementos decorativos 
de  una  u  otra  época. Desde mediados  de  siglo  los  nuevos  arquitectos  comienzan  a 
hacer experimentaciones acomodadas a sus propios gustos y a  los de  la sociedad, sin 
perder  las ventajas y posibilidades de  los nuevos materiales o  técnicas, conformando 
así los “eclecticismos historicistas”4. 
 
Junto  a  los  “eclecticismos  neoclásicos”  con  mezclas  de  elementos  griegos  y 




El  foco  originario del proceso  fue  Inglaterra y no  sólo  en  la  arquitectura. En  la 
cuna de la revolución industrial y de los primeros diseños de objetos y tejidos, destacan 
tres  personalidades.  Las  dos  primeras  nacieron  en  la  segunda  década  del  S.XIX, 
Augustus Pugin y  Jhon Ruskin. Estos hablan con nostalgia de  los valores medievales 
frente a los del capitalismo industrial. Mientras que el tercero, William Morris va más 
allá  de  este  pensamiento,  dentro  de  un  fuerte  ideal  de  socialismo  utópico. Morris 




provoca  cierta  división  entre  las  cuestiones  técnicas  y  estructurales  con  las 
composiciones decorativas y, por otra parte,  estas  se  integran  incluso  en  los diseños 





presente,  pero  buscando  siempre  captar  el  espíritu  o  sentido  de  la  construcción 




el valor profesional de sus arquitectos, a  los que se  les  llega a calificar de genios. La 
sociedad  revaloriza  su  figura  dándole  un  fuerte  carácter  de  artista  creativo7.  En 
conclusión,  a mediados  de  siglo  los  gustos  arquitectónicos  de  la  sociedad  europea 
industrial han cambiado, y prolifera un gusto constructivo por  los estilos del pasado, 
eligiendo  elementos  de  los  mismos  de  manera  arbitraria,  pero  medianamente 
razonable para dar una unidad estética y simbólica a la construcción. 








unitaria,  los  Modernismos.  Si  bien  es  un  término  engañoso,  que  no  todos  los 





Crafts,  nuevos  materiales  sobre  todo  hierro,  pintura  romántica  prerrafaelista,  el 
simbolismo  naturista,  el  impresionismo  pictórico,  el  impacto  de  culturas  orientales 
como  la  japonesa o  la hindú que se abren a Europa, el entusiasmo por el progreso, el 







A  partir  de  ahí  a  los  eclectismos  historicistas  que,  por  supuesto,  perviven    se 
incorporan  una  nueva  tendencia  que  mantendrá  constantes  entre  arquitectos  de 
distintos  países.  El  nuevo  movimiento  aparece  como  un  estilo  internacional, 
plenamente identificado con  la nueva sociedad que  lo conforma culturalmente. No es 











Se  mantiene  pues,  un  sentido  artesanal  de    todos  los  acabados  y  elementos 




también  almacenes,  teatros,  estaciones  de  ferrocarril,  casinos,  pabellones  de  ferias, 
casas  de  pueblo  etc.  Era  una  sociedad  alegre  que  veía  la  vida  positivamente,  y 
considera  imprescindible consumir para que  fluyese el capital generando así el gusto 
por gastar. Responde a  los  intereses y  el modus vivendi de una  sociedad  capitalista 









materiales, o bien a otra  forma de  trabajar  los preexistentes:  el uso generalizado del 





Esto no  significa que  los  arquitectos que  se  centraron  en  estas nuevas  formas o 
hicieran todo en este estilo. La mayoría realizó también importantes obras historicistas 





que  la  industria y el desarrollo urbano no alejen en exceso al hombre de  su entorno 
natural13. De  este modo  aparecen  las  dos  tendencias,  una  orgánica,  dentro  del Art 
Nouveau de Horta, Van de Velde  y Gaudí,  los  cuales  utilizarán  formas  cóncavas  y 
convexas. Y otra geométrica, que abarca la escuela de Mackintosh y la Sezession. Tanto 
lo  orgánico  como  lo  geométrico  serán  intercambiables,  de modo  que  ejemplos  que 
pertenecen a la línea orgánica adquirirán propiedades geométricas y funcionales. 
 
Bélgica  fue  el  primer  país  europeo  continental  en  adoptar  las  innovaciones 











culturales  llevaron  a  la  extensión  del  nuevo  estilo  en  Francia,  donde  comenzó  a 
coexistir  con  el  eclecticismo,  en una  tendencia  conocida  como Kursaal. No  obstante, 
donde más influyó este arquitecto fue en Alemania. 
 
En Gran Bretaña,  la Escuela de Glasgow  liderada por  el  arquitecto Mackintosh, 
heredera  de  la  tradición  de  los  Arts  and  Crafts.  Ahora  bien,  aquí  se  elabora  una 
aportación original al nuevo estilo, sensiblemente diferente a la belga. Los diseños son 











experimenta  toda  la evolución arquitectónica del  siglo, desde  los historicismos hasta 
un  Art  Nouveau  propio  y  original.  Su  eclecticismo  parte  de  estilos  propiamente 
españoles como el neoarabesco, para pasar por revivals románicos, góticos y barrocos. 
Ahora  bien  introduce  innovaciones,  incluso  estructurales  buscando  la  adecuada 
relación entre los materiales, así introduce el arco parabólico. Pero a diferencia de otros 
arquitectos modernistas no  rompe con su pasado y pretende una continuidad con  la 




siendo  el  arquitecto Héctor Guimard  (1867‐1927)  el más  interesante. El  complejo de 
casas  llamado  Castel  Béranger marca  el  comienzo  de  la  ondulación  de  fachadas  al 
modo Horta, mientras que su aportación más significativa es el diseño de las bocas de 
metro  de  París  donde  parasoles  parecen  alas  de  insectos,  se  abren  sobre  soportes 
metálicos con  formas vegetales y zoomórficas  (este elemento  será utilizado en varios 
edificios  de  Cartagena).  También  destacan  otros  artistas  de  talento,  como  Gallé  o 
A.Majorelle y la escuela de Nancy. 
 
En Austria  el Modernismo  recibe  el  nombre  de  Sezession  representada  por  un 
nutrido número de arquitectos. Otto Wagner es el  iniciador de  la renovación,  la cual 
plantea teóricamente como profesor de la Academia de Viena. La arquitectura debía de 
ser racional, adecuarse a  la  función, y al mismo  tiempo  innovadora, y romper con  la 
tradición.  Su  obra  más  significativa  la  Casa  de  las  Mayólicas,  planteaba  la 
incorporación  de  otro  nuevo  material:  la  cerámica  recubierta  de  esmalte,  lo  que 
aportaba un gran cromatismo a la fachada. Su amigo J.Olbrich (1867‐1908) fue estrecho 
colaborador  suyo, y en 1897  realizó el edificio de  la Sezession  integrando a pintores 
como G. Klimt y  también el arquitecto Hoffmann.   Lo geométrico  fue en aumento en 





aplicadas. Corresponde  a  un  proceso  de  industrialización  en  serie  de  objetos  bellos 
aplicados  a  la  vida  cotidiana,  desde  jarrones  hasta  vajillas  o  joyas.  No  fue 
especialmente innovador. Tuvo influencia de la Sezession en  la geometría de las líneas 




























que  recordasen  épocas  de  esplendor  pasado.  El  barrio  gótico  de  Barcelona  fue 
restaurado y su Catedral acabada en el más puro estilo gótico. El historicismo comenzó 
a  imponerse  en Barcelona y  su  área metropolitana. Lo mismo  sucede  en  localidades 
cercanas como Lérida o Gerona. 
 
El  Ensanche  se  construye  en  líneas  neoclásicas  y  eclécticas mezclándose  estas 
tendencias.  Pero  este  movimiento  no  es  exclusivo  de  Cataluña,  en  las  principales 
ciudades  españolas  en  las  que  el  impulso  económico  de  la  Restauración  lleva  a  su 
desarrollo, aún manteniéndose un neoclasicismo, se inician eclecticismos interesantes. 
        
Mientras  tanto  la Academia de  San  Fernando  ya  había disertado  al  respecto,  y 
reconocía  que  no  había  un  estilo  definido  en  la  construcción  española.  Así  la 
disertación de Rada y Delgado ¿Cual es y debe ser el carácter propio de la arquitectura 
del  S.XIX?  afirma  la  búsqueda  de  la  unidad  entre  lo  nacional  y  lo  extranjero,  lo 
moderno y lo antiguo el arte y la industria. La define de eclecticismo inconsciente como 
el  de  la  vida  misma  del  siglo.  Para  la  Academia  española  la  característica  de  la 
arquitectura  del  siglo  (1882),  era  una  arquitectura  de  transición  hacia  algo 
necesariamente original por llegar. 
 
 Por  su  parte,  el  importante  arquitecto Doménech  y Montaner  publicaba  en  el 
periódico  “En  busca  de  la  arquitectura  nacional”  en  1878  que  se  trataba  de  un 
“problema de estilo como compromiso con la historia propia frente a la historia de las 
demás naciones”15.   Para el arquitecto catalán  la  forma más moderna y  razonable de 
conducir la arquitectura era partiendo de su propia historia. Dice así: 






han  hecho  las  épocas  clásicas.  Sorprendamos  en  la  arquitecturas  orientales  el  porqué  de  sus 
imponente  majestad....  recordemos  el  principio  de  la  solidez  en  las  firmes  líneas  egipcias 
procuremos  admitir  los  tesoros  del  gusto  del  templo  griego;  estudiemos  los  secretos  de  la 
grandiosidad de la distribuciones de la construcción romana, el de la idealización de la materia 





que aprender y quererlo  estudiar y aplicarlo  es  caer  es  esta  falta nos declaramos  convictos de 
eclecticismo”16. 
 
El  agrado  por  los  Eclecticismos  de  la  clientela  burguesa  y  de  los  arquitectos 
extendió  esta  tendencia  más  allá  del  S.XX,  haciéndose  más  acusada  cuanto  más 










Ya  en  1875,  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  entre  los 
discursos en ella recogidos aparece uno con el siguiente título: “Consideraciones de cómo 




En  esta  tendencia  estilística  no  destaca  ninguna  obra  en  particular,  pero  si  da 
coherencia a  los conjuntos urbanísticos de  los  llamados Ensanches, como el Barrio de 
Salamanca  en  Madrid  o  la  Diagonal  de  Barcelona.  También  unificó  las  zonas  de 
revitalización  urbana  de  cascos  antiguos.  Su  importancia  fue  tal  que  se  extendió    a 
ciudades como Bilbao, Santander, San Sebastián, Alcoy, Valencia, Melilla, La Coruña, 












Curiosamente,  en  el  caso  español,  fue  en  el  área  catalana  partiendo  de 







Cadafalch  (1867‐1956),  Joan Martorell  y Montells  (1833‐196)  pero,  sobre  todo,  Luis 
Doménech  y  Montaner  (1850‐1923).  Este  arquitecto  es  muy  importante  por  su 
influencia desde la escuela de arquitectura, como profesor de una nueva generación de 
arquitectos  que  trabajaron  por  toda  España  especialmente  el  área  mediterránea. 
Comenzó en el neogótico con el Castells de  los Tres Dragons ensalzando  la  tradición 
catalana de San  Jordi. Pero  fue en su Palau de  la Música donde se adentra en el Art 
Nouveau, y comienza a considerar el edificio como un todo con vida propia. Todas las 
partes  están  interrelacionadas  y  considera  que  debe  de  existir  relación  entre  la 
estructura constructiva y la composición decorativa, entre el exterior y el interior. Esto 
se  consigue  con  la  colaboración  de  vidrieros  y  escultores  como  Rigalt,  Arnau  y 
Gargallo. 
 












Estos  arquitectos  locales mantenían  un  constante  contacto  con  el modernismo 
europeo  mediante  revistas  como  “La  Construcción  Moderna”  o  “Arquitectura  y 












La  Edad  Contemporánea  viene  presidida  por  cambios  socioeconómicos  muy 
importantes determinados por la Revolución Industrial y revolución demográfica. Una 





contexto por un  lado, histórico‐político y por otro el  socioeconómico y  cómo afectan 
estos al desarrollo urbano de la ciudad. 
 
Cartagena es una ciudad milenaria  fundada por  los  cartagineses en  torno a una  
doble bahía rodeada de cinco colinas en el S. III A.C. y remodelada urbanísticamente 
por  primera  vez  por  los  romanos  en  el  S.  I  A.C.  bajo  el  gobierno  del  emperador 
Augusto,  construyéndose en ella todo un  complejo arquitectónico: vías, foro, templos, 
basílica, teatro, anfiteatro etc. como correspondía a una Civitas de primer orden. En el 
S.  III D.C.  había  entrado  en  declive  y  posteriormente  sufrió  los  envites  de  pueblos 
vándalos,  visigodos,  bizantinos  y  musulmanes.  Su  Edad  Media  fue  de  penuria  y 
abandono  con  un  progresivo  descenso  de  habitantes,  que  se  establecieron 
preferentemente en áreas rurales. Hasta el reinado de Felipe II, varios siglos después, 
no  fue  nuevamente  considerada  como  enclave  estratégico  en  el  Mediterráneo  y 
convertida en plaza castrense20. Y así se ha mantenido. A lo largo de los S. XVI, XVII y 
XVIII  todas  las construcciones realizadas y  las planificaciones urbanísticas estuvieron 
orientadas  al  paso  continuo  de  tropas  y  a  cubrir  necesidades militares  del  estado: 
construcción  de  murallas,  puertas,    arsenal,  capitanía  general,  casa  real,  arsenal, 
hospitales militares  y conventuales. 
 
El  S.  XIX  se  había  iniciado  con  una  guerra  de  Independencia.  La  ciudad  de 
Cartagena  fue  invadida  por  las  tropas  francesas  que  llegaron  por  el  interior,  se 
instalaron en un barrio al otro lado de la rambla principal, el barrio de Quitapellejos, y 
bombardearon desde ahí  la ciudad dañando considerablemente el arrabal de entrada, 
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Posteriormente,  la  ciudad  tuvo  dos  situaciones  históricas  importantes  de 
trascendencia urbanística. Por un lado, de naturaleza legislativa y económica. Así, bajo 
el reinado de  Isabel  II  tuvieron  lugar  los Decretos de Desamortización eclesiástica de 
Mendizábal  (1836)  y  la  municipal  de  Madoz  (1854),  que  supusieron  el  inicio  de 
derribos,  parcelaciones  y  allanamientos de  todo  el  casco  histórico,  prolongados  a  lo 
largo de  todo el  siglo. También destaca  la Ley de  ferrocarriles    (1855) que  supuso  la 





derivó  en    una  situación  bélica,    que  supuso  el  derribo  de  la mayor  parte  de  las 
viviendas del periodo barroco en todo el espacio interior, quedando todo el casco viejo 
en  una  situación  penosa  al  ser  bombardeada  desde  el  interior  y  volado  parte  del  
Parque  de Artillería,  provocando  un  gran  incendio  en  la  ciudad  y  destruyendo  las 
viviendas principales.  Según  el  cronista de  la  ciudad Eduardo Cañabate:  “327  casas 
habían quedado totalmente destruidas y más de 1500 con enormes deterioros”23. 
 
Esta  circunstancia histórica  sumada  a  los derribos de  la última desamortización 
convertía  a  Cartagena  en  una  ciudad  completamente  en  ruinas,  mientras  que  las 
construcciones militares dieciochescas  se mantenían  bastante  bien. De  este modo,  el 
periodo histórico posterior conocido como la Restauración trajo la necesidad de rehacer 
una  serie  de  ciudades,  entre  ellas Cartagena,  toda  vez  que    se  reabren  las minas  y 
empiezan  a  dar  beneficios  económicos  e  incremento  poblacional.  Cataluña  y 
Vascongadas  eran  en  esos momentos  los  núcleos  económicos  industriales  clave  de 
España, mas la ciudad de Cartagena se vislumbraba como un posible tercer núcleo24.  
 
El  contexto  histórico  de  la  Restauración  fue  un  periodo  de  paz  y  estabilidad 
política en  la región. Entre 1874 y 1912 se construyeron  los principales edificios de  la 
ciudad  que  le  dan  un  carácter  homogéneo  y  unitario  dentro  de  las  tendencias 
constructivas  del  momento.  La  sucesión  de  los  diferentes  reinados  (Alfonso  XII, 
Regencia María Cristina de Habsburgo  y Reinado de Alfonso XIII)  fueron  el marco 
histórico  de  la  ciudad  en  los  años  de máxima  construcción,  con  sus  consecuentes 
elecciones,  celebraciones  y  cambios  políticos;  sólo  la  guerra  de  Cuba  del  98  le 
conmocionó, toda vez que los soldados del desastre de Cavite, los últimos de Filipinas, 
eran  de  la  zona  y  salieron  de  esta  ciudad,  por  ello  se  les  dedicó  a  ellos  toda  la 
explanada del puerto y un gran monumento escultórico, a principios de siglo, en que 










Cartagena  experimentó  en  el  cambio  de  siglo  una  remodelación  urbana  muy 
completa,  no  solo  de  construcción  de  viviendas  y  edificios  públicos  sino  también 
abordando problemas importantes como la salubridad, las conducciones de agua y de 
electricidad,  la accesibilidad a  la ciudad,  los nuevos barrios etc. En  todo este periodo 
los  problemas más  importantes  para  recalificar  terrenos  o  remodelaciones  urbanas 
procedían  de  un  cruce  de  competencias  entre  el  Ayuntamiento  y  el Ministerio  de 
Defensa,  toda vez que  la ciudad seguía siendo plaza castrense   y controlaba amplios 
terrenos  urbanos.  Las  expansiones  tenían  que  realizarse  en  los  extramuros.  Así,  el 











En España,  la burguesía del S. XIX, había  sido  impulsada por  el proceso de  las 
desamortizaciones  mencionadas,  ya  que  propiciaron  que  antiguos  campesinos 
enriquecidos por el comercio exterior  pudieran comprar tierras y viviendas urbanas y 
rurales. A su vez, el liberalismo, desde el año 1868, dio nuevas leyes económicas como 
la Ley de minas, que  liberalizaba  el  subsuelo,  las  leyes de  sociedades y  las  leyes de 
entidades  de  crédito,  así  como  la  Ley  Figuerola  que  liberalizaba  los  Aranceles.  La 
ciudad  se  enriqueció.  Todo  esto  permitía  que  aquellos  que,  querían  diversificar  sus 
inversiones y probar  suerte  en  la  industria y minería pudieran  instalarse dentro del 
casco urbano  tradicional. Así, en el caso de Cartagena propiciaron un cambio urbano 




Entre  1837 y  1856 había  tenido  lugar  el derribo de  la mayor parte de  las  fincas 
conventuales en España, que para el caso de Cartagena, el 80% estaban en el  recinto 
urbano. La  ciudad quedó bastante desmantelada  en  cuestión de  servicios pues  estos 
conventos eran  también  colegios y hospitales. En 1856  la desamortización de Madoz 
estuvo  mejor  planteada.  Cartagena  fue  una  de  las  beneficiadas  ya  que    su 
Ayuntamiento  pudo  contar  con  dinero    para  retirar  los  escombros,  transformar  en 
plazas  publicas  las  propiedades  religiosas  no  vendidas,  hacer  estudios  urbanos 
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adecuados  que  parcelasen  los  terrenos  creando  lotes  ,  abrir  líneas  de  expansión  y 
crecimiento urbano26.  
 
















El boom minero   provocó   grandes  fortunas  como  los Zapata,  los Figueroa,  los 
Pedreño,  los  Aguirre  etc.  El  tren  nacional  tuvo  que  ampliar  su  radio  de  acción 
mediante un tren de cercanías de vía estrecha hasta  la Unión y   se  instalaron fábricas 
de  fundición  cerca   del barrio portuario de Santa Lucía. Toda  esta  intensa  actividad 
minera  implicaba un aumento  considerable de  la actividad portuaria de  exportación 
con la construcción de nuevos muelles, a veces financiados por los propios mineros y 
empresarios. Debido a ello aumentaron en la ciudad los consignatarios de buques que 
se  instalaron  en  las  calles  Mayor,  Santa  Catalina  y  Cañón.  Los  negocios  se 
multiplicaron y    la ciudad adquirió un carácter burgués que desdibujaba  su anterior 
aspecto exclusivamente castrense. 
 
En  la psicología colectiva de Cartagena existía en  las costumbres y  la vida social 
una barrera que separaba a esta burguesía de la aristocracia local, aquí casi inexistente 
y de  los altos cargos militares y municipales, de prestigio  social y honorífico. Era  su 
riqueza  lo  que  les  convertía  en  especialmente  respetables.  Personas  procedentes 
muchos de la nada que con trabajo, riesgo y esfuerzo habían conseguido una empresa 
minera  o  un  negocio  mercantil.  Algunos  no  poseían  ni  siquiera  estudios  como  el 












El historiador Pérez Rojas, siguiendo  la prensa  local de  la época como El Eco de 
Cartagena,    el  Noticiero,  etc.  nos  refleja  una  sociedad  que  amaba  la  opulencia  en 
determinadas fiestas como veladas marítimas, carnavales, juegos florales, procesiones29 
Mientras  que  el  resto  del  tiempo  es  una  sociedad  trabajadora  que  cierra  negocios, 
exporta minerales,  funda  un  banco  propio  (Banco  de  Cartagena)  y  tiene  continuas 
tertulias científicas en la Academia de Farmacia o en la Económica. Siendo,  sobre todo 
tras  la  epidemia palúdica de  1886,    cuando  la  ciudad  revitalizó  su  vida  burguesa  y 
aumentó su  intensidad constructiva.     
 
Sociedad  burguesa  que  poseía  un  pensamiento  económico  liberal  y  participaba 
con  entusiasmo de  las  innovaciones  técnicas,  artísticas  y  culturales  europeas. En  tal 
sentido el embellecimiento de su ciudad fue una de sus manifestaciones más palpables. 
En  general  se  pretendía  un  culto  al  progreso  y  a  la  vida  urbana,  dinámica  y  de 
negocios,  frente  a  la  vecina Murcia mucho más  rural  y  agrícola. Las  construcciones 
cubrieron  todas  sus  parcelas,  pese  a  la  dificultad  topográfica  y  se  abrieron  vías 








ciudad  se  abrió  directamente  al mar.    Se  derribaron  todas  las  Puertas  de  la  ciudad 
como Santa Catalina, Murcia y San José y se allanó ligeramente el glacis del arrabal de 
San Diego que conecta directamente con el  ferrocarril. La ciudad se expande. Surgen 
planificaciones  urbanas  en  sus  barrios  donde  se  ubica  población  burguesa  y  obrera 
especializada.  Así,  en  zonas  aledañas    como  la  Concepción,  aparecen    talleres  de 
pintura y rejería, o bien los Barreros con talleres de escayolas o bien ebanisterías en la 











Por  otra  parte,  también  se  produjo  una  especulación  de  los  terrenos,  lo  que 
provoca que población menos cualificada sea la que se instale en las calles aledañas a 
las  vías  principales. Muchos  eran  artesanos  o  empleados  de  los  comercios  y  cafés. 
Todos ellos participaron por igual de las características de la sociedad burguesa. Sector 





estéticas  de  la  alta  burguesía.  Finalmente,  quedaba  un  grupo  pequeño  de  baja 
extracción social y económica. Esta población, muy tradicional, se localizaba en el barro 















































La mayoría de  las obras decimonónicas de Cartagena, se  levantaban  sobre otras 
anteriores.  Como  ejemplo  tenemos  el  edificio  de  la  calle  Honda  nº  33,  cuya 
construcción data de 1870. Este proyecto acarrea un recalce de toda la cimentación en 
colaboración con la empresa de Cimentaciones Especiales MAI. Al quedar descubiertos 
los  distintos  estratos  en  los  muros  de  carga,  fue  fácil  apreciar  las  numerosas 
construcciones que se habían levantado a lo largo de varios siglos. No obstante lo más 
extraordinario  de  esta  actuación  fue  la  inexistencia  de  cimentación,  los  muros 
apoyaban directamente sobre el terreno. No obstante, lo más normal en aquellos años 










arenisca  (tabaire)  o  fábrica  de  ladrillo,  que  forma  la  fachada  principal,  la  fachada 
posterior, medianeras y  la caja de escalera. En  la mayoría de  los casos existen muros 
entre medias, ya que se ejecutan 2 ó 3 crujías. El entramado se desarrolla con vigas de 
madera separadas cada 40 cm. que apoyan en  los muros y vigas de carga de madera 









Constructivamente  las  tabiquerías  interiores  se  levantaban  con  ladrillo macizo a 
panderete,  los  cuales  eran  enlucidos de yeso. Todas  las viviendas,  incluso  los bajos, 
estaban dotadas de  falsos  techos de  cielo  raso de  cañizo y yeso. Los  suelos  eran de 
loseta hidráulica en el interior de las viviendas. 
 
La  carpintería    tanto  interior  como  exterior  era  de madera.  Las  cubiertas  eran 




pasando  a  tener  tres  forjados  ,  lo mas  corriente  en  esos  años  era  que  la  edificación 
aumentase con arreglo a las necesidades de los usuarios. 
 




forma de columna y más  tarde en  las vigas. La burguesía  también va a producir un 
embellecimiento  de  los  interiores,  no  sólo  con mobiliarios  artesanal,  siguiendo  los 
diseños  del  momento,  sino  también  por  la  aparición  de  bellos  y  variados  suelos 



































cuya  planta  baja,  sino  continuaba  el  paño  de  las  plantas  superiores,  quedaba 




ningún  tipo de ornamentación,  los débiles balcones estaban  construidos  con pletinas 
donde  apoyaban  las  losetas.  La  rejería  de  protección  estaba  formada  por  barrotes 
verticales y se sujetaban al muro resistente.  
 
En  algunos  casos  los  huecos  quedaban  completamente  enrejados,    hecho  que 
llamo la atención a los viajeros que llegaban a la ciudad, “las ventanas están enrejadas 
con forjas complicadas, y las casas más sombrías, tienen ese aire a prisión que distingue 
a  los  caseríos  castellanos”26.  Podemos  diferenciar  tres  tipos:  malla,  formando  una 
cuadrícula de barrotes;  jaula, cuya rejería vuela respecto de la fachada adquiriendo la 
forma  envolvente  de  un  mirador;  y  buche,  es  el  más  complejo  y  presenta  un 
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“abultamiento” en  la parte  inferior del hueco27. En 1874 debido a  la estrechez de  las 
calles, se promueve la eliminación de las rejas de planta baja que invadieran el viario28.  
 
Los  miradores  eran  de  madera,  y  con  una  tonalidad  clara,  carecían  de 
ornamentación,  y  se  dividían  en  tres  partes:  antepecho,  protegido  por  una  sencilla 
rejería de barrotes verticales; cuerpo de ventanas, el de mayor altura; y ático, con una 








piedra,  ladrillo  visto  y  elementos  metálicos  como  kylix  o  piñas  decorativas.  Al 
principio de este periodo podemos hablar de fachadas eclécticas, donde los alzados se 
llenan  de motivos  simbólicos  e  historicistas  alrededor  de  los  huecos.  Los  balcones 
comienzan a ser construidos con cemento, y tienen el mismo acabado que el resto de la 








de  las    fachadas  comienza  a  ser mucha más  floral  e  invasiva,  en detrimento de una 
ornamentación ecléctica mucho más rígida y localizada. Este hecho estará relacionado 
sobre  todo  por  la  formación  de  los  distintos  arquitectos  y  sus  influencias,  como 
veremos en el apartado de Arquitectura Ecléctica y Modernista. 
 






En edificios eclécticos, generalmente  tenían una  terminación en  forma de cornisa 
lisa,  con detalles ornamentales historicistas  en  forma de  friso,  si  la  cubierta  es plana 
tendrá machones, con pequeñas formas geométricas o símbolos esculpidos, que sujeta 
una rejería con formas ondulantes, existen algunas obras más destacadas propiedad de 
familias  adineradas  que  terminan  con medallones  con  las  iniciales  de  los  dueños  o 
incluso cúpulas a francesadas, son los casos del edificio Conesa, Pascual Riquelme o el 
chalé Cervantes  situado  en  el Barrio de Peral. En  los  edificios modernistas dominan 




Las  rejerías  eclécticas  se  realizan  en  el  último  cuarto  de  S. XIX,  se  caracterizan 



























detalles esculpidos de  tallos ondulantes y  flores,  tienen variadas coronaciones: rectas, 
curvas o triangulares, y su tonalidad es la de la madera propia; metálicos, este tipo era 
muy  utilizado  a  finales  de  S. XIX  en Madrid,  sin  embargo  en  el  casco  histórico  de 
Cartagena sólo hay dos (edificio Moreno y edificio calle Cuatro Santos 49). A pesar de 
esto  los planos originales de algunos proyectos nos muestran alzados con miradores 
metálicos:  como  el  Edificio Compañía  del  Ensanche,  el  primer  proyecto  del  Palacio 
Aguirre, el Edificio Nieto Asensio o el de la calle Mayor nº 55). Por último tenemos los 
miradores de obra, de mayores dimensiones que el resto. Tal y como publicitaban los 
constructores  Hermanos  Carbajal  estaban  hechos  de  cemento.  En  esta  categoría 
podríamos  diferenciar  dos  clases,  la  primera  acota  los  miradores  realizados  en  la 
primera década del siglo XX de estilo puramente modernista, como son los miradores 









A  finales de S. XIX  se abren decenas de  comercios. Aparece  el  escaparate  como 
elemento en la ciudad. Podemos establecer dos tipos de bajos. El primero nos marcan 
una  separación material  entre  la  planta  baja  y  superiores, mientras  que  el  segundo 
utiliza  el mismo material  en  toda  la  fachada,  formando una  composición decorativa 
coral.  
 
Según  su materialidad  podría  haber  tres  tipos:  con machones  de  piedra  entre 
escaparates, que pertenecían de las construcciones originales anteriores al S. XIX. Bajos 
finalizados  con  cemento  Lafarge,  el  cual  permitía  el  dibujo  de  detalles  decorativos 
como  columnillas  con  capitel  liso,  conchas,  vegetación  invasiva,  etc.  Comercios 















símbolos relacionados con  los negocios de estas  familias adineradas. El  trabajo de  los 




Todos  estos  elementos descritos  se  incorporan a  la  ciudad,  creando una unidad 
compositiva  y  una  nueva  identidad  en  el  intramuros  de  la  ciudad.  Su  diseño  va  a 
seguir  las corrientes europeas del momento. Las numerosas revistas y catálogos a  las 
que  tenían  acceso  los  arquitectos,  maestros  de  obras,  artesanos  y  promotores  de 
Cartagena, van a ejercer una gran  influencia muy  importante en resultado  final de  la 
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obra.  El mejor  ejemplo  lo  tenemos  en  los  catálogos  inéditos  del  constructor  Pedro 
Marín Sánchez. Estas  láminas  tenían  infinidad de soluciones para: suelos hidráulicos, 
rejerías, molduras  interiores  en  paredes  y  techos,  diseño  de  fachadas  de  los  bajos 







XX  se movió en  torno a  las pautas de  las dos escuelas de arquitectura en España,  la 
madrileña y la catalana. Cabe indicar que ambas tienen varios puntos en común, como 






historicismos  franceses marcados   por  la Escuela de Arquitectura de  la Sorbona. Las 
líneas  neoclásicas,  los  mascarones,  las  cornisas,  las  torres  horarias  y  las  cúpulas 
angulares    son  sus características principales. De esta Escuela destacan en Cartagena 
Tomas Tallarie, Carlos Mancha, Pedro Cerdán y Tomas Rico Valarino. Este último es el 
mejor  representante  debido  a  su  importante  y  extensa  obra,  por  lo  que  se  han 




como  Doménech  i  Montaner  o  Gaudí,  entre  otros  muchos,  que  van  a  dar  a  la 
arquitectura española una libertad de formas. En esta Escuela, la nota dominante será  
el sentido de estética, progreso y dinamismo de la sociedad burguesa, que se pretende 
plasmar en  las obras31. El modo consiste en contrastar en  las  fachadas y en  interiores  
elementos decorativos vegetales que aproximen al hombre a la naturaleza perdida32 
 
Para  Doménech  se  trataba  de  una  nueva  arquitectura,  en  la  que  no  sólo  es 
importante el dominio tecnológico, sino también el artístico. Según Benévolo es difícil 
clasificarlas como modernistas en el sentido europeísta del término33, si bien se trata de 
un  modernismo  español,  y  que  se  extendió  sobre  todo  el  levante  llegando  hasta 
Cartagena. 
Los arquitectos de la Escuela Catalana  en Cartagena se caracterizarán por ser muy 
libres e independientes, de modo que darán su sello o impronta personal a sus obras, 
como es el caso de los arquitectos seleccionados Víctor Beltrí, Paula Oliver Rolandi y 
Mario Spottorno. 








La  ciudad  de  Cartagena  es  uno  de  los  prototipos  urbanos  de  España  más 
significativos  en  cuanto  a  los  cambios  de  zonificación  y  diversificación  de  su 
funcionalidad,  de  acuerdo  con  el  desarrollo  social  y  económico  de  sus  habitantes. 
Nacida como enclave militar, así se ha mantenido inalterable hasta el final del S. XIX. 
De  ser  una  ciudad  de  caracteres  propios  de  un  Antiguo  Régimen  y  de  un  ciclo 
económico preindustrial pasa  antes que otras  ciudades  españolas,  incluida  la propia 
capital de provincia, a ser una ciudad de ciclo moderno de desarrollo y crecimiento, 





Cartagena,  como  enclave  castrense  nacional,  tenía  a  mediados  del  S.  XIX  un 
predominante carácter militar en su funcionalidad. Esto queda reflejado claramente en 





público con una gran  tapia a  lo  largo de  la calle Real. Se parcelaron  los  terrenos que 













sillería  excelente  inferior.  Recibía,  en  parte,  los  envites  de  las  olas  directamente. 
Muralla  que  rodeaba  preferentemente  dependencias  militares,  enlazando  con  una 
muralla de tierra interior.  
‐Casa de Correos, Escuela de Minas y Sociedad Económica, fueron creadas en el 














Asimismo, nos  encontramos  con una  ciudad  que  en  la  época del barroco había 
adquirido    una  gran  presencia  religiosa,  para  auxilio,  sobre  todo,  de  la  población 
militar  flotante  del  lugar. De  este modo,  apreciamos  en  los  planos  anteriores  a  las 






es  preciso  reseñar  las  siguientes  edificaciones,  por  sus  cambios,  algunas  de  muy 
grandes dimensiones: 
 
‐Convento  de  San  Isidoro,  regido  por  los  dominicos  estaba  situado  en  la  calle 
Mayor, con Colegio y patio de juego de pelota. Su templo barroco era Iglesia castrense, 
que  fue  convertida  en  cuartel  durante  la  invasión  napoleónica  e  incendiada  tras  su 
retirada.  Sólo  sobrevivió una  capilla  anexa, Nuestro Padre  Jesús Nazareno  en  estilo 
rococó, dependiente de  la Cofradía Marraja. Fue desamortizado y  sólo  sobrevivió  su 
iglesia y  su botica. Fue  restaurada   después de  la  revolución  cantonal y volvió a  ser 
incendiada en la guerra civil de 1936. 





su  parte  trasera  había  un  huerto  grande  abierto,  sin  vallar  y  tenía  pequeñas 








calle  del  Duque  de  Veraguas  y  puertas  de  San  José.  Por  el  otro  extremo  tenía  un 
claustro  que  limitaba  con  un  espacio  estrecho  llamado  el  Callejón  de  Campos. 




pequeño  abierto  al  público  que  cogía  agua  de  una  fuente  central  llamado 

















‐ Ermita de  la  inmaculada Concepción y Magdalena, ermita de origen  incierto, 
cerca del presidio y adosada al perímetro norte del castillo de la Concepción. Después 
fue  convento  de  monjas,  y  acabó  siendo  desamortizado,  pero  no  demolido  en  su 
totalidad. 
‐ Ermita del Santo Cristo de los Ciegos, junto a la colina del Molinete. 



















favor  de  tal  causa37.  La mayoría  de  los  terrenos  eclesiásticos  fueron  expropiados  y 
demolidos  sus  edificios  en  dos  tandas.  El  problema  fue  que  en  la  primera 
desamortización, casi nada se vendió y el casco viejo se despoblaba. Surgió un conflicto 
por  la  jurisdicción  de  terrenos  liberados,  y  fueron  algunos  pleitos  largos  que  no  se 
solucionaron hasta avanzado el siglo. Esto significa que la Cartagena de mediados del 
Siglo XIX tendrá un aspecto ruinoso, ya que se derribó mucho, sin limpiar escombros y 
sin  construirse  casi  nada. Hasta  después  de  la  revolución  cantonal,  que  acabó  por 




encargue  de  su  limpieza,  y  con  los  escombros  llevará  a  cabo  allanamiento  de  vías, 










A  mediados  de  siglo  se  dio  la  Primera  Ley  de  Educación  y  contempla  la 
posibilidad de Escuelas Públicas donde no existiesen servicios  religiosos. Además en 











padres  agustinos,  donde  construiría  almacenes  y  casas  eclécticas  para  familias  de 
militares,  cediendo  parte  de  los  terrenos  para  un  colegio  masculino  (Hermanos 
Maristas). 38 
 
Para  estudios  superiores  la  Económica  (calle  del Aire)  seguía  funcionando,  así 
como  la  Escuela  de  Pilotos  y  Fareros  (Muralla  del  Mar),  además  de  los  estudios 









San  Francisco),  academia de música  (calle del Consuelo  16),  academia de  telégrafos 








Hasta  que  no  se  implante  la  Ley  de  Libertad  de  Enseñanza  no  se  iniciará  un 
proceso  de  creación  de  servicios  sociales  educativos  en  la  ciudad.  Esto    será  a 
principios del nuevo siglo, y se ubicarán en antiguas dependencias militares o bien en 
terrenos municipales. Así  se  remodelará  el Colegio  de  la Misericordia  ampliándose 
considerablemente y tendrá grandes patios de juego.  
 
En  1900  aparece  la  primera  Escuela Graduada  de  España,  escuela  pública  para 







Superior  de  Comercio  y  el  Colegio  de  primera  Enseñanza  San  Isidoro  y  Santa 
Florentina.  Sin  embargo,  los  estudios  de  Bachiller  se  harían  por  libre  en  unas 
dependencias de estos centros. 
 









Caridad,  trasladado  de  la  calle  del  Carmen  a  la  Serreta,  con  diferentes  fabricas40  . 
Destaca  también que  además de  los hospitales,  en  la  época Precantonal  existían dos 
servicios  de  galenos  boticarios.  Uno  estaba  en  el  Hospital  de  Caridad,  en  cuya 
colaboración funcionaba  la Academia de Farmacia41. Pero el más famoso era el de  los 
dominicos, situado en la calle Mayor. Al desamortizarse este convento la botica no se 








ello  la  imagen de pueblo desaparece. Cartagena había  tenido pequeños camposantos 






en  el  intramuros.  Los  conventos  y  hospitales  tenían  el  suyo  propio.  Si  bien  las 




El  cementerio  de  Santa  Lucía  se  inaugura  en  185443.  Pero  los  existentes  no  se 
eliminan definitivamente hasta después de  la  revolución  cantonal, y  se  trasladan  los 
restos y se parcelan los de la calle Mayor, convertido en fincas urbanas para viviendas, 
San Miguel tapiado y convertido en calle de conexión con Calle Campos, alrededores 
de  Santa  María  también  urbanizado  y  parcelado.  El  cementerio  del  Hospital  de 





Este  uso  es  el  que  menos  variación  ha  presentado  a  lo  largo  del  S.  XIX.  A 







el  paso  de  los  años,  se  ampliaría  el  número  de  barracas.  En  1882  los  comercios  se 





y  daba  grano  gratuito  en  años  de  escasez46.  Con  el  fin  de  los  conventos  el  silo 
desaparece, pero no el Molino, actualmente en estado ruinoso. 
 
A  finales  de  S.  XIX  aparecen  comercios  especializados  en  alimentación,  siendo 
especialmente famosos dos: la casa Fermín Tárraga y la casa Rico, en la calle del Aire y 




Por  último  hay  un mercado  en  las  inmediaciones  del  Parque  de Artillería.  Las 
revistas de la época dejan constancia del principal mercado de la ciudad el de la calle 
Santa Florentina: 






























a  poco  en  sus  principales  viales.  Aún  existen  calles  que,  sin  ser  gremiales,  tienen 
acumulación  de  talleres,  como  las  sastrerías  en  la  calle  del Duque  y  San Diego,  los 
zapateros,    las  cuchilleros y  curtidos en  la  calle Cuatro Santos,  los  impresores en  las 
calles San Francisco, Jara, Aire, etc.  
 












La  edificación  como  tal  carecía  de  importancia  constructiva, mas  su  ubicación  era 
excelente ya que  se  accedía  con  facilidad y  estaba  en  la  salida  al puerto, y de  igual 
modo  entraban  a  la  ciudad  los marineros mercantes  que  podían  acudir  a  consultar 
trámites y visados. Por detrás de la Plaza Artes habrá un retén de bomberos. 
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Antes del último  tercio del S.XIX Cartagena, al  igual que el  resto de España no 
contaba  con  entidades  financieras.  En  1872  concluye  la  obra  de  la  casa  Pedreño,  la 
primera obra ecléctica de la ciudad que albergará el Banco de España. En la revolución 




que  se  multiplicarán  en  el  cambio  de  siglo  en  relación  con  la  actividad  minera. 






Real  se  dispuso  una  plaza  de  toros  desmontable. Hasta  que  en  1837  se  trasladó  al 
antiguo anfiteatro romano.  
 
La variada e  intensa programación de  los periódicos de  la época nos hace ver  la 
importancia que adquiere el  teatro. Destacan  tres en  la  ciudad, el Teatro Circo de  la 
plaza de las Maromas, el Teatro Principal situado junto a la Plaza del Rey, y el Teatro 
Maiquez.  También  existe  una  Academia  de  Arte  Dramático  en  estos  teatros.  La 




carácter  burgués  propicia  la  construcción  de  balnearios  como  el  Club  de  Regatas, 
kioscos de música, la feria, cafés, etc. También aumentan las hospederías destacando el 
Gran Hotel. 
                                                 
49 El Banco de España como  tal había  sido creado en 1844 y diez años después  tenía ya diez 
sucursales pero ninguna en la provincia de Murcia. Será con el desarrollo económico del último 
tercio de siglo cuando se instale esta entidad en la ciudad, ubicándose entonces en las Puertas 
de Murcia.  La  capitalización  de  la minería  de  la  región  permitirá  la  creación  de  un  Banco 
propio,  el Banco de Cartagena,  creado  con  capital de  la  zona. Este  se  vio  propiciado  por  la 
experiencia  cantonal,  ya  que  esta  permitió  la  creación  de  un  embrión  bancario  con  emisión 









En  cierto modo,  está  relacionado  con  lo  explicado  en  el plano de usos  anterior. 
Cartagena tenía muy pocas zonas verdes ajardinadas, tan sólo algunas alineaciones de 
árboles en la plaza más importante de Santa Catalina, y un pequeño parque próximo a 
la  entrada  norte,  en  la  plaza  de  las Maroma. En  1879,  se  levantaría  el  Teatro Circo 
eliminándose parte de sus  jardines51. A mediados del siglo XIX algunas casas eran de 
planta baja y  tenían pequeños huertos donde  cultivar52. Sin  embargo,  las principales 
zonas verdes de la ciudad tenían carácter privado, ya que pertenecían a los huertos y 
campos de los conventos siendo los más frondosos los del Carmen, San Francisco y la 





las autoridades  civiles municipales y militares. Tanto unas  como otras dotaron a  los 








edificio de  la Comandancia posee  arbolado,  así  como  en gran parte del paseo de  la 
Muralla como antesala a los edificios militares existentes. Todo ello al pie del Monte de 
la Concepción que mantiene sus árboles naturales de antaño. De igual modo el Monte 
de San  José  será zona verde,  toda vez que  se  construya  fuera de  la  ciudad en Santa 
Lucía un cementerio municipal. Desaparecen  todos  los camposantos, casi  todos serán  
transformados en zona urbana, menos los anexos a la Misericordia que se convertirán 
en zona verde y de juego de fútbol. Si a esto se añade la plantación de eucaliptos en la 






































































lo  que  a  los  accesos  a  ciudad  se  refieren,  que  además  marcarán  sus  líneas  de 
crecimiento para el S. XX. No se trata de los viales internos del casco histórico sino de 
toda  la periferia de Cartagena. Nos  referimos al área de  influencia de  la ciudad, que 
marcará  la  aparición  no  sólo  de  nuevos  barrios,  sino  también  de  núcleos  urbanos 
nuevos como La Unión. 
 
Estos  cambios  vienen  determinados  por  los  cambios  socioeconómicos  que 
determinaron cambios en  la  funcionalidad urbana de Cartagena a  lo  largo del S.XIX. 




del  Arsenal,  convertido  en  astillero  en  190853,  harán  que  tanto  la  población  del 
intramuros  como  del  extramuros,  se  dedique  a  actividades  industriales  quedando 
englobados  en  un  mundo  obrero,  que  curiosamente  en  esta  ciudad  tenderá  a 
aburguesarse  y  vivir  al  modo  de  la  burguesía  rectora54.  Todo  esto  generará  un 




El  plano  nos  marca  por  el  norte  un  camino  principal,  la  Calzada  Real,  que 
atraviesa los barrios de Los Dolores y San Antón, y otro subordinado a este, el camino 
de  la Ribera,  que  llevaba  al Barrio de  Peral. En  estos  viales  se  instalarán  fábricas  y 
almacenes,  que  serán  lugar de  trabajo de  parte de  su  población  (Fábrica de  la Luz, 
Fábrica  de  Fundición  Frigard, Almacenes  Torres, Almacenes  Sociedad  de  Seguros). 
Otro  lugar  de  trabajo  para  estos  obreros  sería  el  Arsenal,  por  lo  que  su  trayecto 
continuaría  hasta  llegar  a  las  Puertas  de Madrid,  accediendo  así  a  la  ciudad.  Las 
necesidades de  conexión para pasajeros  era  tan  importante que  cuando  se  instaló  el 
tranvía  en  1923,  este  fue  uno  de  sus  itinerarios  de  entrada  obligado.  El  tranvía 







toda  vez  que  quedaba  al  otro  lado  de  la  rambla  de  Benipila,  con  frecuentes 
inundaciones, siendo su margen  izquierdo zonas agrícolas y pastoreo de poco  interés 
económico.  Desde  aquí  un  estrecho  sendero  dirigía  a    otros  municipios  de  poca 
importancia  como  Fuente Álamo,  Perín  o Mazarrón.  Era  un  camino  poco  utilizado, 







El  segundo  trayecto  que  nos marca  el  plano  es  el  correspondiente  a  la  antigua 
calzada romana, que llevaba al pueblo costero de Portmán a 12 km desde la Puerta de 
San  José.  Este  es  un  vial  tradicional  que  unía  una  zona minera  explotada  por  los 
romanos  con el puerto de Cartago Nova. Camino que durante  siglos había  sido  casi 
abandonado, hasta que en 1868 se establece  la nueva  legislación de minas, y surge  la 
fiebre de la plata argentífera y otros minerales de la sierra de Cartagena en ese tramo.56  
 





zona  de  Herrerías  hacia  el  interior  de  la  sierra,  donde  se  encontró  más  mineral, 
llegaron a formar un pueblo llamado La Unión. Su fuerza económica y demográfica fue 
tal,  que  consiguieron  del  gobierno  central  ser  reconocidos  como  municipio 
independiente  de Cartagena  aunque  siguen  perteneciendo  a  su Hinterland57.  En  las 




los Blancos) marcaba  las  comunicaciones de La Unión  con Cartagena. En el S.XX   el 
tramo  fue  ampliado  llegando  a  Los  Nietos,  pueblo  costero  del  Mar  Menor.  Este 
Itinerario  no  sólo  se  hacía  en  tren,  sino  también  en  tartanas. Hay  constancia de  los 
trayectos a pie para trabajar en  la zona portuaria de Cartagena donde estaba ubicado 
un lavadero de la familia Figueroa, así como las fábricas de Cristal y de Loza Valarino. 



























A principios de S.XIX  la  fuerte presencia militar y religiosa provoca  la presencia 










Una  vez  derribados  los  conventos,  el  suelo  se  liberaliza  y  los  espacios  se 
permeabilizan,  los bordes se reducen. Esto se acentúa con el derribo de  las puertas y 
parte  de  las murallas  internas.    Plazas  cerradas  como  la  del  Rey  o  Santa  Catalina 








económico,  que  las  referencias  o  hitos  urbanos  serán  las  nuevas  construcciones 
modernistas de las que hablaremos en otros apartados. 
 
Estas  transformaciones de  los  bordes  constructivos  y  aparición de nuevos hitos 
vendrán paralelos  a una  evolución de  las  alturas  constructivas, ya que  se producirá 
cierta especulación del terreno y la nueva sociedad burguesa de la ciudad querrá vivir 
en  los  viales  principales.  A  partir  del  gran  número  de  documentos  originales  en 
relación a proyectos de reforma, podemos deducir la considerable cantidad de alzados 





















o  la magnífica  cúpula  de  la Caridad  se  convierten  también  en  los  nuevos  hitos  de 
referencia visual. Si a  esto  se  suma  el  cambio de materialidad y  colores que a veces 




































de  la  ciudad  de Cartagena,  es  por  ello  que  se  decide  iniciar  el  análisis  por  los  ejes 
principales ejes de  la ciudad. Antes de ello y a modo de  introducción explicamos  los 
cambios más  relevantes  que  sufre  la  ciudad  del  siglo XVI  hasta  la  época  en  la  que 
iniciamos el análisis. 
 
El  uso  de  las  fotografías  del  Archivo  Cehiform,  centenares  de  documentación 
original del Archivo Municipal de Cartagena, Archivo General de la Región de Murcia 
y  Archivo  Militar,  y  una  extensa  bibliografía  nos  permitirá  abarcar  las 
transformaciones urbanas que se llevaron a cabo desde la Cartagena Precantonal hasta 
la Modernista. También cabe mencionar la consulta de decenas de revistas y periódicos 
de  la época, que nos ayudarán a entender  la vida en  la ciudad en aquellos años. Las 
revistas  más  utilizadas  serán  Chantecler,  Cartagena  Artística,  Arquitectura  y 
Construcción, El Eco de Cartagena, El faro, etc. 
 
El  Archivo  Cehiform  junto  a  los  planos  originales  de  los  edificios  serán 
imprescindible para dibujar los alzados originales de la ciudad a principios de S. XX, y 









cómodo. Podemos  pasear  de  vez  en  cuando,  tal  vez  dar  un  rodeo  por  una  calle  principal  de 
camino a casa o detenernos en un banco acogedor cerca de un portal para estar un rato con otras 














Si bien  es verdad que  los numerosos  alzados  construidos y  reformados,  con nuevos 
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miradores,  rejerías,  paños  cerámicos,  carpinterías  y  detalles  ornamentales,  van  a 






establecemos  tres  distancias  visuales  desde  el  punto  de  vista  del  peatón,  donde 
destacarán los distintos elementos de referencia propios de la semiótica urbana.  
 
Corta distancia:  en  esta primera distancia destaca  el mobiliario urbano, y  sobre 
todo  el  bajo  comercial,  las  plantas  superiores  no  configuran  áreas  de  visualización 
favorables por  la escorada perspectiva,  la separación entre  la planta baja y superiores 
se  acentúa  el  toldo.  Este  elemento  centra  la  vista  en  los  escaparates,  cuyo  uso  se 
multiplicó  a  finales  del  S.  XIX;  un  toldo  tras  otro  a  lo  largo  de  un  vial  formaban 






Media  distancia:  permite  observar  las  plantas  superiores  de  la  obra.  Hay 
suficiente distancia para  visualizar  la  totalidad de  la  fachada. Para  ello  los  edificios 
deben  tener una posición privilegiada  a  lo  largo de un vial, por  la que  serán vistos 


























En el S. XVI,  la  ciudad amurallada de Cartagena queda acotada por dos  límites 
naturales,  la  rambla  de  Santa  Florentina  y  el mar.  Las  puertas  de Murcia  y  las  del 
muelle pasarán a ser  los accesos principales de  la ciudad, y  la conexión entre ambas 
entradas generará  la  calle principal del  intramuros. La  ciudad  crece perpendicular  a 




En  la  segunda mitad del  siglo XVI Cartagena  sufre un  incremento demográfico, 
pasa  de  tener  3600  habitantes  a  11011.  Este  aumento  responde  en  cierta medida  al 






















con una única conexión,  la puerta del Arsenal, situada a  la altura de  la plaza del rey. 
Este  nuevo  borde  impedirá  a  la  ciudad  abrirse  al mar  por  la  parte más  favorable 
(apertura ya  realizada  en  la  época  romana), por  lo que no  le quedará otra  conexión 
alternativa, y más  costosa, que  atravesando  la  colina de La Concepción, por  la  calle 




Arsenal,  variaron  de  manera  radical  la  topografía  de  la  ciudad  antigua  empeorando  sus 
condiciones higiénicas con la detención de las aguas torrenciales por la parte que hoy se llama el 
Almarjal. 
                                                 
63 VVAA Tomo VII 1986:109 
      FRANCISCO JAVIER OLMOS MAÑES 80
Antes  de  estas  obras,  remontándonos  a  la  época  romana,  según  las  descripciones  que 
conocemos, el perímetro ocupado por la ciudad tenía la forma de una península cuyo istmo, de 
estrechos  límites, estaba situado a  la parte norte;  luego  la particularidad de estar  la población 
casi circundada de agua nos hace sospechar que el desagüe de esta cloaca  fuera por más de un 




Pero  esto no pasa de  ser una  conjetura  que necesita  confirmarse  con  trabajos  sucesivos, 
porque  las huellas del sistema de desinfección que tanta  importancia tenía en  la edad antigua, 
aparecen  borradas  en Cartagena moderna  y  quizá  pudiera  aprovecharse  lo  posible  como  hoy 
sucede en Roma con la cloaca Máxima(…). 
 
La población  actual de Cartagena que  tanta higiene ha de menester, debe  aprovechar  en 
toda  su  importancia  estos  poderosos  medios  de  desinfección  establecidos  por  sus  antiguos 
pobladores, no convirtiendo los restos que hoy quedan, como desgraciadamente sucede, en focos 
insalubres por haberlos cortado a trozos sirviendo de inmundos depósitos conservados bajo sus 
casas y  calles, pues  indudablemente han de  contribuir  a mermar  la población de manera  tan 
desproporcionada que debe preocuparnos seriamente.”64 
 
Por  otra  parte,  la  construcción  del  Hospital  de  Marina  en  1762  y  Antigones, 










crecimiento  del  barrio  de  San Roque  que  llega  hasta  esta  nueva  dotación militar,  y 
sobre  la antigua rambla se urbanizará  la calle de Santa Florentina, que conectará este 









Las  siguientes  imágenes nos muestran  las  tendencias de  crecimiento urbano de 
estos tres siglos (S. XVI, XVII y XVIII). 
 


































Hasta  la caída de  las murallas en 1902, el acceso norte de  la ciudad  se  realiza a 
través de las Puertas de Madrid. Por aquí entraban las personas procedentes del Barrio 




A partir de 1874 se produce un auge demográfico  tanto dentro como  fuera de  la 
ciudad  amurallada,  que  conllevará  una  transformación  paisajística  del  Campo  de 
Cartagena.  
 
Los barrios pasan de  ser una alineación de  sencillas  casas para agricultores a  lo 
largo de un camino, para convertirse en entidades urbanas consolidadas con elementos 
dotacionales  como  iglesias,  casinos, pequeñas  tiendas y  fábricas, y  en  algunos  casos 
hasta cinematógrafo. 
 
Estos  barrios  tenían  dos  tipologías  residenciales  para  dos  clases  sociales  bien 
diferenciadas.  
 
La  primera  tipología  era  la  más  común:  la  vivienda  en  medianera.  Estaba 
destinada a la clase obrera, que prefería vivir alejada de las condiciones insalubres de 
la ciudad, a un precio más económico. Las casas por lo general tenían sólo una altura 
con  fachada  a  una  o  dos  calles,  y  se  caracterizaban  por  una  gran  austeridad 
constructiva.  No  obstante  en  algunas  se  percibe  cierta  ornamentación:  molduras 
alrededor de huecos  llenas de  formas orgánicas y símbolos historicistas, y el uso del 
ladrillo como módulo  racional, ofreciendo distintos aparejos en  las cornisas. Detalles 
decorativos  inspirados  y  a  veces  reproducidos  directamente,  de  las  grandes  obras 






material  era  mucho  mayor  que  en  las  casas  anteriores:  paños  cerámicos,  cúpulas 
afrancesadas, machones esculpidos en piedra, rejerías y miradores con detalles florales 
tallados en  la madera, etc. Se observan claros paralelismos compositivos no sólo con 
algunas obras de Cartagena,  sino  también de otras  ciudades de España e  incluso de 
















Campo de Cartagena, ya  que  es  la primera  agrupación de  viviendas destacada  a  lo 
largo  de  la  Calzada  Real65.  En  este  barrio  se  encuentran  dos  de  los  cuatro  hitos 
arquitectónicos del extramuros. 
 
El Huerto de  las Bolas  (1903‐20), su  torre de  tres plantas ornamentada a base de 
trencadís será un punto de referencia para el viajero que recorre la Calzada Real. Y el 





de  una  colina  donde  había  numerosos molinos  de  viento.  Sobre  estas  agrupaciones 
tenemos  las dos últimas referencias:  los campanarios de sus  iglesias. La primera data 
de 1746, dado que este barrio es el más antiguo de la ciudad. Mientras que la segunda 
se construye más de un siglo después  (1886), siendo rehabilitada su portada en 1927. 






vial  principal,  tan  sólo  un  camino  secundario  lo  conectaba  con  la Calzada Real. De 
hecho  el mal  estado  de  este  sendero  provocó  numerosas  quejas  entre  los  vecinos  a 





antojan  factores  imprescindibles para  la creación del barrio.   Un clima más agradable 
por el viento, facilitaba la construcción de molinos que daban trabajo a los agricultores, 
y atraía a una burguesía que además de establecer su casa de vacaciones, ayudaría a 









con  la  creación  de  la  Fábrica  de  las  Flores  exportaba  todas  las  semanas  productos 
manufacturados a Madrid67.  
 
Una vez atravesado el Barrio de San Antón, nos encontramos  con  la  laguna del 
Almarjal. Tras su desecación a principios de S.XX, sería el lugar donde se urbanizaría el 
Ensanche de la ciudad. Este tramo la Calzada Real pasaría a llamarse Alameda de San 
Antón,  la  cual  nos  conducía  directamente  a  la  entrada  de  la  ciudad.  Durante  este 
recorrido  el  peatón  tenía  una  referencia  natural:  la  montaña  del  Atalaya.  Esta  se 
perdería tras la construcción de bloques en altura en la segunda mitad del siglo XX.  
 
Hasta  esa  fecha  las  villas  burguesas  llamadas Hotelitos,  y  las    infraestructuras 
industriales serán  las pocas construcciones que definirán el Ensanche. Las dotaciones 
más destacadas  son:  la  fábrica de  la Luz y  los almacenes Sociedad de Seguros  en  la 
Calzada Real, la fábrica de Jabones próxima a la nueva estación de tren que lleva a las 




ciudad  a  través  de  un  camino  formado  por  árboles  a  cada  lado  que  llevaba  a  las 
Puertas  de Madrid.  El  proyecto  de  Ensanche  de  la  ciudad  trataba  el  problemático 
proyecto de desecación del Almarjal, para  ello  se optó por  realizar  el desagüe de  la 


























El  17  de mayo  de  1902,  se  inició  la  demolición  de  las  puertas  de Madrid  tan 









1930  Federico  Casal  califica  de  notable  importancia  la  urbanización  de  las  casas 
baratas, ante el temor de que en el Ensanche nunca se terminara de consolidar:  
 
“los  terrenos  del  Ensanche,  que  hasta  ahora,  no  fue  más  que  el  Almarjal,  muy 
deficientemente rellenado y dividido en parcelas,  (…)  todo hacía  suponer que  en aquella gran 
extensión,  no  llegarían  a  construirse  casas,  a  pesar  de  que  tanta  falta  hacían  dentro  de  la 
población, insuficiente por ser cada vez más populoso su vecindario.”71 
 
A  principios  de  S.  XX  estaba  compuesto  por  decenas  de  Hotelitos  y  algunas 
fábricas y almacenes, ya que la urbanización de está nueva área de expansión no estaba 
del  todo  completa,  las  inundaciones,  la  inseguridad  y  sobre  todo  falta  de  actividad 
social,  echaba  para  atrás  a  la  clase  pudiente,  ya  que  la  tipología  de Hotelito  estaba 
destinada a  la burguesía, que prefería continuar viviendo, en sus palacetes del centro 





Por  lo  tanto, a pesar de este crecimiento urbano  la entrada a  la calle de Carmen 







refrescarse de  tan  larga  caminata, y un pequeño  abrevadero donde descansaban  los 
animales.  Una  vez  caídas  las  puertas  la  nueva  plaza  de  España  va  a  ser  el  nodo 
articulador  entre  el Ensanche,  la  ciudad  antigua  y  el  barrio de La Concepción. Una 
gran plaza, acorde a la nueva escala de la ciudad. Sin embargo el lento crecimiento del 
Ensanche, que no  se  empieza  a  ser ocupado notablemente hasta  la mitad del S. XX, 











que  un  inmenso  pavimento  circular  de  cemento  con  golpes  pétreos  bancos,  y  carretera  a  la 
derecha y a la izquierda. En el centro de esta apocalíptica plaza, crece gallarda y calavera toda 











salir  del  intramuros  al  extramuros,  circulando  por  la  calle  del  Carmen,  nos 
encontramos  las  puertas  al  final  de  la  calle  como  punto  de  fuga,  donde  nueva  e 
inevitablemente  se  formaba un punto de  encuentro. Tras  la demolición de  1902, un 




























































burgués y  su  fuerte actividad  comercial. Las obras más destacadas  son  la  reformada 
casa Dorda (1906), el edificio Nieto Asensio (1909), el edificio Manuel Canovas (1903) 
levantado  en  la  parcela  de  la  antigua  ermita  de  San  Roque,  y  Serón  (1910).  Sin 









































Por  último  tenemos  la  calle  Santa  Florentina,  urbanizada  con  los  restos  del 
convento, pasa por encima de la antigua rambla que separaba la ya derribada muralla 




La  plaza  del  Icue  se  sitúa  justo  delante  de  un  espacio  que  va  a  sufrir  grandes 
cambios. El derribo de  la muralla del S.XVIII genera  la aparición de un gran espacio 
abierto que se convertiría en la plaza del Hospital de las Galeras, construido en 162176. 
Tras  la  desaparición  de  este  en  183677,  la  plaza  y  el  hospital  son  sustituidos  por 








todos ellos  compartan una  serie de  características  compositivas y materiales:  ladrillo 
visto, revestimiento pétreo de las mismas tonalidades, ornamentación historicista. Esto 







Cabe mencionar  que  una de  estas  cinco  construcciones  prolongaba  el  recorrido 
urbano  mediante  una  calle  interior,  el  Pasaje  Conesa.  Su  principal  función  era 
comercial, y sigue el modelo de otros pasajes ya instaurados en España como el Pasaje 




de  bloques  residenciales  en  la  plaza  del  hospital,  este  espacio  urbano  adquiere  un 
carácter  lineal,  reforzando  su  idea de  eje, y quedando  la plaza del  Icue  como único 
nodo. En ella emerge, por su privilegiada situación  (su alzado se verá de  la plaza de 
San Sebastián en adelante) y  su noble  construcción,  el primer edificio ecléctico de  la 
ciudad:  la casa Pedreño, que gana  terreno a  la plaza y  fue construido en 1872 por el 
arquitecto Carlos Mancha.  Su  riqueza  ornamental  y material,  con  alzados  llenos  de 
detalles:  mascarones  tallados  en  piedra,  kylix,  pilastras,  etc.  le  hicieron  resaltar 




































1.1.2.1.4. La Plaza de San Sebastián 
 
La calle Puertas de Murcia conduce a la actual Plaza de San Sebastián. Para llegar a 
la misma el vial se ensancha. Uno de los edificios de mayor presencia en este tramo por 
su fachada va a ser el nº 24, del que fue reformada su fachada y embellecida con 
algunos detalles ornamentales como pilastras y mascarones neogriegos, según consta en 
fotografías de la época. Su disposición confrontaba en perpendicular con uno de los 
alzados de la calle. De esta manera, surgió un pequeño espacio de encuentro protegido a 
la activa circulación, donde se disponían numerosos kioscos. 
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Llegamos así a la Plaza de San Sebastián. Para el cronista Federico Casal la fuente 
barroca  ahí  existente,  estaba  citada desde  finales del  Siglo XVI  siendo  en  esos  años 
donde  estaba  situada  la  entrada  a  la  ciudad,  mejorada  a  mediados  de  S.XVIII  y 
finalmente demolida en 1902.79  
 
En  este  vial  se  encuentra  también  una  construcción  castrense  de  relevancia,  
Capitanía General o  la entrada a  la Casa del Rey. La  importancia político militar de 
estos  edificios  indica  que  es  un  lugar  preferente  en  ceremonias,  como  entregas  de 
despachos o actos de honor a la bandera, así como parada de desfiles. Esto significa el 
paso de gente muy distinguida y  convierten a este  corto  tramo en el principal de  la 









El  edificio  del  Círculo,  era  de  dos  plantas  lo  que  permitía  que  cualquier 
construcción en la esquina Jara, Aire y San Sebastián en disposición triangular‐angular, 
tuviese  una  perspectiva  de  visión  excepcional.  La  construcción  del Gran Hotel  que 
sustituye una austera obra de tres alturas, fue inaugurado en 1916, y va a dar un salto 
cualitativo a la composición de la plaza, que pasará a estar dominada por una obra de 
más de  siete alturas y que  será vista desde numerosas partes de  la ciudad,  tal como 
muestra la foto panorámica. 
Esta obra  fue  realizada por el arquitecto municipal Tomás Rico. Tras  su muerte 
Víctor Beltrí  continúa  la  obra. Un proyecto  con  cierto  afrancesamiento,  en  la que  es 
interesante observar  los distintos  elementos decorativos de  fachada propios de  cada 
arquitecto,  a  pesar  de  que  compartieron  algunos  detalles  a  lo  largo  de  sus  obras 
(zapatas con hendiduras, gotas, cordones…) En el caso de Rico los detalles más afines a 
él se encuentran en las primeras alturas: claves lisas con volutas laterales, zapatas con 
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palmetas… mientras que  en  el de Beltrí  en  las  superiores: guirnaldas,  columnas  con 
capitel recto…80 
 
Además este edificio  incorpora una nueva  tipología a  la ciudad: un hotel. Hasta 
ese momento  la  ciudad alojaba a  los visitantes  foráneos  en  casas de huéspedes o  en 
pequeño  hotelitos,  mas  no  en  el  centro.  Por  lo  que  su  diseño  siguió  la  línea  de 
construcciones  hoteleras  francesas  que  se  expandían  desde  París.  Tras  un  viaje  a 
Francia, el rey Alfonso XIII comenzó a  impulsar esta  tipología en ciudades españolas 
de  cierta  entidad,  así  tendremos  otros  ejemplos  en  Madrid  (Hotel  Ritz  de  1908), 
Granada (edificio la Paz de 1906) o en Bilbao (Hotel Carlton de 1926). 
 
A  la  importancia  política  de  este  nexo  su  sumó  el  crecimiento  de  la  actividad 
comercial en el eje más  importante de  la  ciudad Así,  se   produjo una  saturación del 





importante  en  la  actualidad,  constituyendo  aquel  lugar  un  verdadero  peligro  para  el 
transeúnte.” 81 
 
Tras  la  expropiación  de  dos  bloques,  el Ayuntamiento  aprueba  el  proyecto  en 
1923. La demolición de  estas  obras,  ampliará  la plaza de  San  Sebastián  y dejará un 
espacio  previo  a  la  nueva  sucursal  del  Banco  de  España.  Además,  favorecerá  la 

























Para  llegar  al  puerto  desde  la  plaza  de  San 
Sebastián  salen  dos  viales  paralelos:  Aire  y Mayor, 
pero sólo este te lleva directamente al mismo: 
 
“calle  estrecha,  larga  y  torcida  (…)encontrarás  en  la 
masa  de  transeúntes  unos  que  deambulan  sobre  los 
adoquines, otros que repantigan al desgaire en las sillas que 
hay en los círculos y cafés, la aristocracia de la sangre y del 
dinero,  el pollo memo y  atrevido,  el  anciano  sicalíptico,  el 
sablista cariñoso, el miserable usurero, los uniformados, los 
limpiabotas  con  crema  y  dandy,  el  veloz  misionista, 
vendedores que te asesinan con sus gritos y gentes cochinas 
que  a  cualquier  hora  sacuden  desde  los  balcones  cuanto 
sucio hay en casa” 83 
 
Como  la  revista  Chantecler  indica  se  trataba  de  un  vial  de  mucho  paso,  no 
precisamente  sólo  de  paseo,  sino  de  variadas  actividades.  Con  la  llegada  del  auge 
económico  y  cultural,  comienzan  a  abrirse  importantes  cafés,  así  como  casas 
comerciales,  consignatarios de  buques  y  ricos, donde destaca  la  casa Cervantes  que 










Se  trataba  de  una  plaza  cerrada,  un 
punto de  encuentro.  Siempre ha  tenido un 
carácter  muy  marítimo,  toda  vez  que 
tiendas de artículos navales, así como casas 
de consignatarios de buques se ubicaban en 
ella o  en  la perpendicular  calle del Cañón. 
Toda  persona  que  quisiera  salir  al  puerto 
tendría  que  cruzarla,  salvo  el  ejército  que 
salía  directamente  en  barco  desde  el 
Arsenal.  Plaza  muy  transitada  tanto  por 
personas  adultas  como  también  por  niños, 
conocidos  como “los  icuesʺ, que  en verano 
acudían  a  bañarse  al  puerto.  Era  la  única 
plaza  que  tenía  una  alineación  de  árboles 








sólo  una  pequeña  calle  las  conectaba;  con  el  paso  de  las  décadas  este  hecho  irá 
cambiando. 
 




San  Jorge derribado en 1871,  lo que  le confería cierto carácter religioso.   Plaza que al 
igual  que  el  resto  de  la  ciudad  fue  transformándose  en  el  cambio  de  siglo  como 
veremos. 
Nada  más  cruzar  las  Puertas  del  Muelle  nos 
encontramos el mejor puerto natural del Mediterráneo, pero 
con  una  mala  organización  de  muelles  comerciales.  En  la 
época  Precantonal  sólo  existía  una  pequeña  dársena  de 
paquebotes  de  pesca  a  un  lado  y  una  pequeña  playa  por 




Aislado,  al  otro  lado  de  la  bahía  en  extramuros  el 
antiguo  barrio  de  pescadores  de  Santa  Lucía,  pero  que 









Llaman  la atención  las descripciones de periódicos y  revistas de  la época. Así si 
atendemos a la viñeta de la Revista Chantecler, en el que un padre regala a su hijo un 
cuadro de Cartagena, y  este  sorprendido  le pregunta:  “¿es  qué  es  puerto  de mar?”,  la 
caída  de  la  muralla  y  la  consiguiente  creación  del  muelle  Alfonso  XII,  viene  a 
materializar  la  petición  popular  de  abrir  la  ciudad  al  mar,  y  así  poder  vivir  en 
condiciones más saludables84. 
 
El  cambio  de  siglo  traerá  importantísimos  cambios  en  esta  configuración 
portuaria.  Todo  se  inicia  con  la  construcción  de  muelles  especializados,  hasta  los 








una potente  carga ornamental en el que destacan  cabezas  femeninas  con un  collar y 
una  corona  con  tres  torres  que  simboliza  el  escudo,  zapatas  con  hendiduras  que 
sostienen un  frontón partido por el escudo de Cartagena,  flores, rejería modernista… 
Además este palacio es rematado por cúpulas afrancesadas que serán vistas desde  la 
mar,  y  sin  duda,  potenciarán  la  transformación  de  este  fragmento  urbano.  Estos 
elementos  guardan  un  gran  parecido  con  otras  obras  de  origen  francés  como  el 
Conservatorio de Música de Garnier o el Casino de Montecarlo, y  también con otras 
construidas en España como  la Escuela de  Ingenieros y Minas de Madrid  (1893) o el 




















ser  un  lugar  de  encuentro,  a  un  espacio  de  transición,  hacia  una  nueva  plaza,  de 
mayores  dimensiones  acorde  con  el  crecimiento  de  una  ciudad  en  auge,  la  plaza 
Héroes de Cavite (1923) 87.  
 
El paseo Alfonso XII ganará entonces  terreno al mar, alejando a  la  ciudad de  la 
misma  y  permitiendo  muelles  comerciales  amplios,  distanciando  la  Muralla  del 
contacto directo con el agua en una obra de ingeniería espectacular que permitiría una 
calzada para tráfico rodado, un paseo para la burguesía que decorará mediante formas 
modernistas  con  kioscos  de  baile  y  balnearios,  y  espacios  de  carga  y  descarga  de 
mercancías portuarias ya  en  la  segunda década del S.XX. Enlazará  con  el pueblo de 





Muralla.  Esta  última  se  realizará  a  través  de  una  escalera  imperial,  que  llevaba 
directamente al soberbio edificio neoclásico del arquitecto Villamartín: La Escuela de 
Guardia Marinas. Esta calle va constituir un fachada al mar de gran belleza y armonía, 
ya que  todas  las  construcciones  tenían  tres  alturas, y  en  la parte  central  se  erigía  la 
mencionada escuela, dominando la composición. No obstante, en 1933 se construye el 














Este  vial  era  una  de  las  mejores  zonas  de  la  ciudad,  elegida  por  varias 
delegaciones consulares, mas a pesar de su importancia la definía como una calle mal 
cuidada. Adyacentes a este edificio había numerosas viviendas para militares,  lo que 







detrás  de  la  Plaza  Santa  Catalina.  Su  alzado  disponía  de  varias  construcciones 
eclécticas,  entre  las  que destacaba  la  reforma del  edificio Canthal  en  1909.  Sus  siete 
alturas,  le hacían ser una obra de referencia, ya que podía ser divisada desde  la mar. 
Detrás de estas construcciones tenemos el monte de la Concepción, donde los restos de 
una  iglesia  de  origen  incierto,  la  antigua  Catedral  de  Santa  María,  se  elevarían 
significativamente  sobre  todo  lo demás,  siendo  restaurada  según pautas historicistas 
neomedievales por Beltrí. 
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Si  en  la Cartagena Precantonal  el  carácter  castrense  era  el dominante  en usos y 
tipología  urbana  y  constructiva,  con  el  cambio  de  siglo  la  ciudad  variaría  en  su 
fisonomía urbana. El nuevo paseo Alfonso XII y plaza Héroes de Cavite se convertirán 
en un  lugar de ocio donde  tendrán  lugar  celebraciones  como  las  fiestas de  carnaval, 






ganas  de  decirles  adiós,  abanicos  de  los  alrededores  de  Japón,  pitos  para  concejales,  juguetes 
Wikers,  bastones  para  discusiones,  torraos  pasans,  pistolas  de  fulminantes  para  desafíos  a 








necesario  ampliar  los  muelles.  Las  actividades  pesqueras  quedarán  relegadas  y 
sustituidas  por  comerciales.  Esto  implicaba  constantes  remodelaciones  provocando 
polémicas  municipales.  En  la  zona  de  Santa  Lucía  se  habían  instalado  docks 
industriales como la fábrica de vidrio y también de desplatación y descarga de mineral 
traído de la Unión. Pronto se necesitan ampliaciones, hecho que entra en conflicto con 
el  uso  del  sector  terciario.  Los  medios  periodísticos  de  la  época,  como  el  Eco  de 























































Las  gentes  se  esparraman  por  la  orilla,  invaden  el misterioso  paseo  de  los mancos,  el 














Fig. 67 Los Docks impedían la vista a la bahía AGRM AC 95 
 
















































































En  el  Glacis  del  extramuros,  habrá  espacios  ajardinados  tal  y  como  podemos 




sur  del  paramento  de  la  muralla  dispone  de  terraplenes  para  proteger  de  las 
inundaciones. 
 
El Glacis de  la parte  interior  se allanó parcialmente y  la cuesta de San Diego  se 
adoquinó, ampliándose la Puerta de San José en un vano más, tal y como aparece en las 























Al  contrario  que  lo  ocurrido  con  las  Puertas  de  Madrid  este  hecho  no  va  a 
propiciar  una  mayor  permeabilidad  en  el  paso.  Se  queda  un  espacio  abierto  y  la 
topografía determina que se acceda cuesta abajo por la calle de San Diego. El convento 







calle  de  San  Diego,  calle  del  Duque  y  calle  Cuatro  Santos.  Y  será  una  zona  de 








divisada  a  la  entrada  de  la  ciudad.  El  recinto  de  esta  obra  monumental  estaba 
materializado por un muro que recorría parte de  la calle. La entrada al recinto estaba 
definida  por  un  arco  ligeramente  rebajado  apoyado  en  dos  machones,  sobre  dos 
















Iniciada  la  urbanización  de  los  terrenos  entre  esta  y  las  puertas  de  San  José 
siguiendo más o menos  lo dibujado  en  el proyecto de Ensanche. La última parte  en 
urbanizar es la de la Avenida América en 1916, con cuatro hileras de árboles, y un bello 
diseño  modernista  del  mobiliario,  que  potenciaban  esta  linealidad  y  dejaba  a  la 
estación como punto de fuga de esta avenida. 
 



























reformadas y  ampliadas,  sus  fachadas  se  inundan de miradores. No obstante, pocas 
obras  relevantes  se  vislumbran  a  lo  largo  de  esta  calle.  Tan  sólo  destaca  el  edificio 













La plaza de  la Merced  fue urbanizada después de  la desamortización de Madoz 
(1868).  El  convento  de  Los Mercedarios  fue  derribado  y  se  parcelaron  las  distintas 
áreas. En un ángulo se ubicó un  teatro, en 1880  fue  transformado en mercado por el 




En  1878,  la  plaza  fue  transformada  en  un  jardín  por  el  ingeniero  Jefe  de  los 
Plantíos y Jardines de Madrid, Eugenio Garagorza. El diseño de  los  jardines fue muy 









A  principios de  siglo XX  comienzan  a  erigirse  una  serie de  construcciones  que 
cambiarían  completamente  la  imagen  de  la  plaza.  Dichas  obras  destacaban  por  su 





visto  tanto desde  la entrada de  la ciudad como desde el camino  inverso, es decir,  la 
calle del Duque. Una obra de gran carga ornamental donde destaca el cuerpo angular, 
con una planta baja con almohadillado. Un mirador en planta primera dividido en tres 
partes,  la  primera  compuesta  por  una  rejería,  una  parte  central  de  mayores 










antes uno de  los alzados más originales y expresivos de  la urbe, en el que  se quiere 
individualizar  la  condición  burguesa  del  edificio.  Arquitectónicamente  se  pretende 
simbolizar un nuevo  tipo de vivienda de  fachada estrecha, siempre conectando a sus 
habitantes  con  el  exterior.  Su  composición  asimétrica  recuerda  a  la Maison  de  Paul 
Hankar.  Se  organiza  a  través  de  dos  ejes  verticales,  uno  principal  en  el  cual  va  a 




sobresalir un volumen  con  formas  cóncavas en  sus  laterales, donde el elemento más 
llamativo  es  el  remate  circular  superior  del mirador,  el  cual  simula  los  ejes  de  una 
carreta, si bien parece más el símbolo de la rueda de la vida, propio del romanticismo 
modernista  de  la  época.  Para  compensar  la  composición  surge  un  eje  vertical 
secundario  con  un mirador  en  planta  primera  y  balcones  en  la  segunda  y  tercera 




Colindante  a  la  obra  anterior  estaba  el Oratorio Casa  de  los  Expósitos,  la  cual 
estuvo  a  principios  de  siglo  XIX  en  otras  direcciones(calle  del  Aire,  plaza  de  Los 
Carros, calle Honda, Hospital de La Caridad), hasta que en 1866 se traslada al edificio 
de la plaza de La Merced. Una institución que acogía a niños sin familia, quedó dañado 
tras  la guerra cantonal y tuvo que ser restaurado. En  las fotografías halladas  llama  la 






cuatro  alturas  que  la  hacía  destacar  de  las  colindantes  de  su  alzado,  de  una  y  dos 
alturas.  Su  alzado  está  compuesto  por  paños  verticales de  ladrillo  entre  los  huecos, 






























En  el  siglo  XVIII  el  Duque  de  Veraguas  estableció  unas  cocheras  y  una  Casa 
Cuartel  para  los  Batallones  de  Brigadas  de  Artillería,  a  espaldas  del monte  de  La 
Concepción.  Por  su  carácter  militar  y  necesidades  era  de  grandes  dimensiones. 
Consideremos  que  no  existía  aún  la  calle  Gisbert,  incluso  tenía  un  cuartel  de 
presidiarios.  En  1895  se  derribó  parte  del  inmueble  y  se  parceló.  Se  construyeron 










“La  calle  del Duque,  sobre  todo  por  la  noche;  es  una  calle  integral,  pues  aparte  de  la 
confusión de sus comercios, que parecen que arrojan sus luces a las aceras, es tal su animación 
de peatones y vehículos, que hay un momento en que se cree uno, entornando los ojos, estar en el 











La plaza de  San Ginés  constituía un nodo de  importancia histórica. En  el  siglo 
XVIII era un acceso a los campos de la Hoya de Heredia, con algunas granjas, así como 
a  las  instalaciones militares mencionadas. De  la  plaza  arrancaba  una  escalinata  que 
subía  al  castillo medieval  de  La  Concepción,  otra  calle  pequeña,  San  Antonio  que 
abocaba en  la calle Caballero,  lugar de preferencia de  los soldados que acudían a sus 
tabernas, y dos viales hacia el interior: Cuatro Santos y San Francisco101. 
 
Esta plaza  fue bombardeada  en  la Guerra Cantonal, 





En  ella  destacan  las  construcciones  de  la manzana  que 
marca la bifurcación y que comparten alzado a la plaza. El 
primero  fue el edificio  José Lizana del Maestro de Obras 














edificio Bar Sol, al  igual que en  la obra anterior,  tiene un cuerpo en chaflán con  tres 
































En  este  vial  no  abundan  sobresalientes  construcciones,  hecho  probablemente 






















































































































Con  el derribo de  las murallas  a principios de  siglo XX,  el  espacio  sin uso que 
había  entre  las murallas y  el Parque de Artillería desaparece, y  surge  la  calle Ángel 




amurallado harán de  transición entre  las distintas  tramas urbanas. Por  lo  tanto estas 
manzanas  son  las  primeras  en  edificarse.  En  ellas  aparecen  obras  y  usos  relevantes 




Por una parte  tenemos  la  tipología del  típico hotelito del Ensanche  cartagenero 
estos  son  el  Chalet  Zamora  (hoy  desaparecido)  obra  de Oliver  Rolandi  en  1905,  y 
llevado  acabo  por  los  constructores  Carbajal102.  Y  sobre  todo,  el  Chalet  para  la 
Compañía del Ensanche y Saneamiento de Cartagena (1902‐1904) obra de Tomás Rico, 
una  vivienda  pero  también  oficina,  que  trataba  de  fomentar  el  desarrollo  de  tales 

































muralla de  tierra al  comienzo de  la zona  llamada popularmente “de  los  salitres”. Fue 
destruido gravemente en la guerra cantonal, al dirigirse sobre él mismo, el bombardeo 
del  6  de  enero  de  1874  desde  las  colinas  del  barrio  de  Peral.  Tras  la  guerra,  para 





Otro  factor que  transformará este espacio  será  la expropiación del edificio de  la 
calle  del  Pozo Nº2,  siendo  demolido  en  1905.  La  plaza  ya  no  queda  acotada,  y  se 




















































Sin duda  la obra más  sobresaliente es  la  construcción de  la actual basílica de  la 
Caridad, que sustituía a tres sencillas casas de poca altura. Fue proyectada por Tomás 













































La primera  es  la ampliación de  la  casa Moreno,  cuya obra original  llevó a  cabo 
Carlos Mancha en 1877. Poco antes de finalizar el siglo Tomás Rico es el encargado de 
proyectar  la  reforma. Esta  es una  tipología distinta  al  resto de  la  ciudad,  ya  que  se 
retranquea de la calle, lo cual le dará una mayor visibilidad desde la plaza del Risueño. 
Una  casa en el  intramuros  con un pequeño  jardín. La ampliación  se diferencia de  la 









daba  a  la  plaza  del  Risueño,  siendo  su  alzado  de  la  calle  Caridad  totalmente 




en  esa  década.  Ya  en  1939,  la  imagen  del  CECAF,  nos muestra  la  fachada  con  la 
composición  actual  y  un  mirador  central  de  tres  alturas,  no  obstante,  los  huecos 
parecen  carecer de  la  ornamentación  en  los dinteles,  siendo  simplemente  vanos  con 
arco rebajado. Es posible que los distintos motivos decorativos que se suceden a lo alto 
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de  la Merced, proyectado por Carlos Mancha en 1880, y que estaba en  la  colindante 
calle  San  Roque  y  con  esta  plaza.  Ya  en  1893  fue  ajardinada  según  el  proyecto  de 
Tomás Rico, se plantan palmeras y una verja con detalles eclécticos, como puntas de 
diamante  en  sus machones. En  1929  se  reforma  la plaza108, y  se disponen  frondosos 











































urbanas de  estilo  ecléctico  que  transformarán  este  tramo. Las primeras  obras  en  ser 
vistas  conforman el alzado oeste de  la  calle Gisbert,  construcciones  sin mucha  carga 
ornamental, pero que su altura, las hacían ser vistas desde el puerto. 
 
No  obstante  la  obra  que  dominará  la  entrada  a  este  eje  será  las  Escuelas 
Graduadas, construidas en 1900. El hecho de que fuera una obra exenta, al tener patio 
de  juegos,  le  va  a  conferir  una  mayor  visibilidad.  Sus  alzados  son  una  bella 
combinación de ladrillo y piedra, en la que se aprecian detalles como flores esculpidas, 
bellos capiteles con volutas y flor de lis, y entre los que destaca la puerta de acceso, con 


























































































































La  documentación  original  y  gráfica  encontrada,  nos  da  información  de  otros 
lugares  en  los  que  podemos  percibir  el  impacto de  la  arquitectura de  principios de 









convierte  en una  importante  área  comercial,  al que  llega  incluso  el  tranvía,  también 
como zona de paso al barrio del Molinete. La imagen de la plaza cambia al construirse 
bellos  edificios  eclécticos: Almacenes  Latorre  1900 Rolandi,  Edificio Groguerra  1900 







que  va  a  suponer  un  paso  notable  hacia  el modernismo,  y  constituye  un  punto  de 
inflexión, sobre todo, en  la obra del arquitecto catalán Víctor Beltrí. Esta construcción 
viene materializada  al modo  de  algunos  edificios  barceloneses  de  la  época  como  la 
Casa  Calvet  (1898),  la  Casa  Jerónimo  Granell  (1902)  o  la  Casa  Juncosa  (1907)112. 
Mientras que en  la planta baja y cuerpos  laterales se utiliza una piedra  rugosa, en el 
cuerpo  central  tiene  un  acabado  liso  que  lo  realza.  La  ornamentación  es  floral  e 
invasiva, destacando el mirador centra, los balcones con formas cóncavas y convexas y 




un  ramaje  frondoso  se  desprende    hacia  una  cornisa,  curvando  toda  la  cubierta  de 
abundantes hojas abiertas dentadas. A los lados la cornisa se resuelve con complicadas 







dibujos  florales,  columnas  de  capitel  recto,  etc.  en  el  edificio  Dorda  Bofarull)  y  la 
presencia de la Casa Maestre que dominaría este espacio.  
 





vegetación que  componía  la plaza  se basaba en árboles de hoja perenne y palmeras, 



































Esta  tendría  una  serie  de  transformaciones  de  cierto  interés.  Al  tener  su  acceso  al 
Arsenal  sufrió  varios  bombardeos  tanto  en  la Guerra Cantonal  como  en  la Civil.  Se 
reconstruyó  la  tapia del Arsenal  a  finales del  S. XIX  y  se  construyó una  interesante 
puerta  de  acceso  neoclásica,  con  una  torre  horaria.  El  origen  de  la  misma  estaba 
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Siguiendo  la  terminología  más  aceptada  en  la  actualidad  para  la  dictadura 
establecida tras la contienda, el franquismo con sus luces y sombras supuso un cambio 
de  régimen  político  que  determinó  una  fuerte  centralización  de  las  instituciones 
















de  la  Falange,  Sección  Femenina  y  Frente  de  Juventudes,  únicos  autorizados  y 












Debido  al  estallido  de  la  segunda  guerra mundial  (1939)  y  el  boicot  y  aislamiento 
internacional que España vivió hasta 1952 sus presupuestos eran muy escasos116.  
 
Se  consolidó  la  DGRD,  dependientes  del MOPU117.  Cartagena  perteneció  a  la 






En  el  plano  urbanístico  para  Cartagena  se  pueden  distinguir  dos  etapas,  en 






 El nuevo  régimen dictatorial necesitaba  el  control de  la Armada,  considerando 
estratégico este punto en el Mediterráneo de cara a posibles agresiones externas. Hay 
que tener en cuenta que entre 1939 y 1945 se desarrolló la Segunda Guerra Mundial y 
aunque España  fue neutral,  sus  controvertidas  relaciones  con Alemania   provocaron 
que  no  fuese  reconocida  por  la  ONU,  que  recomendó  un  bloqueo  económico  y 
diplomático119.  Esto  generó  un  aislamiento  político,  que  la  estancó  económicamente. 
Por tal motivo  las inversiones serían solo estatales y se limitarían a energía y ejército. 
Esto  para  Cartagena  se materializaría  en  nuevos muelles  en  la  dársena  exterior  de 
Escombreras (1942)) y una Refinería de Petróleos del estado, y dependencias militares, 
creándose  en  1947  la  Empresa  Nacional  Bazán,  para  construcción  de  navíos  de 
guerra120.  Sociológicamente de  nuevo  la  ciudad  tuvo  un marcado  carácter  castrense. 




Además, se dictaron  leyes   nuevas de gran  importancia social: Ley de Viviendas 
Protegidas en 1939, Instituto Nacional de la Vivienda, leyes de Viviendas Bonificables 
(1944), leyes de vivienda de renta reducida, etc. Todas estas leyes se mantuvieron hasta 
la  década  de  los  70121.  En  definitiva,  se  trataba  de  reanudar  la  normalidad  y  esto 
suponía  una  gran  actividad  constructiva    sobre  antiguos  terrenos  ya  planificados 











Con  el  nuevo  régimen  El  MOPU  creó    a  nivel  estatal    la  Institución  de 
Fortificaciones  y  Obras122.  En  el  caso  de  Cartagena  no  sólo  estudia  las  diversas 




Políticamente  a  nivel  nacional  hay  un  hecho  histórico  relevante  en  los  años 
cincuenta:  la firma de un tratado de cooperación con  los Estados Unidos de América, 





Este  tratado  suponía  el  establecimiento  de  bases  militares  norteamericanas  a 
cambio de dinero. Con ello  se  reactivaría  la economía española y podrían ampliarse 
mercados,  entre  ellos  de material  constructivo,  hierro  y  cemento  necesario  para  la 
construcción.  Las  bases  norteamericanas  fueron  Rota,  Torrejón,  El  Ferrol  y  de  
aprovisionamiento  en Cartagena123. Esto  supuso un  aumento de  la militarización de 
estas  ciudades. En Cartagena  se  escoge un área  fuera de  la  ciudad: Tentegorra    este 
recinto albergaba viviendas,  campos de maniobras,  centro de buceo,  clubes etc. Para 








de  los  setenta.  A  finales  de  los  cincuenta  la  economía  española  no  terminaba  de 
despuntar.  Franco  dio  cierta  apertura  política  al  régimen  y  decidió  introducir  en  el 
gobierno  a    civiles  tecnócratas,  iniciándose  una  fuerte  profesionalización  de 
funcionarios  y  políticos.  Estos  elaboraron  un  proyecto  de  desarrollo  económico  de 
largo alcance. Su punto de partida es el Plan de Estabilización Económica de 1959 a 
nivel nacional, que marca un giro en la política económica del gobierno124. Uno de los 
puntos  fuertes  de  este  plan  es  crear  Polos  de  Desarrollo  Industrial,  especialmente 
localizados  en  zonas  próximas  a  buenas  líneas  de  aprovisionamiento  energético  y 
también  que  estuviesen  aún  en  fase  de  estancamiento  económico  respecto  de  otros 




especialización obrera, con  los  talleres de  formación profesional para ello creados. En 






Sindicatos Verticales.  Las  ciudades  españolas, donde  la  economía  se  vio  favorecida, 
acabarían mimetizando con el régimen. En diez años la población española pasó de ser 
agraria  a  ser  industrial  produciéndose  un  gran  cambio  estructural125.  Por  su  parte, 
Cartagena había  sido una ciudad de mucho abolengo burgués, y aunque muchas de 
sus antiguas  riquezas  se habían perdido, aun quedaban  restos del pasado. Para esta 
ciudad  la  nueva  sociedad  rectora  seguiría  siendo  castrense  y  con  un  obrerismo 
aburguesado. Lo que le va a caracterizar casi hasta la actualidad. 
 




industriales,  así  en Cartagena  se plantea  crear un parque  tecnológico  con  industrias 







se  fue  generando.  Los  índices  de  natalidad  se  mantuvieron  similares  a  la  década 
anterior,  pero  el  desarrollo  de  la  medicina  y  la  creación  de  una  extensión  de  la 
Seguridad  Social  a  los  servicios  hospitalarios  y  asistenciales  gratuitos  para  toda  la 
población (1965) 126 provocaron una disminución drástica de  la mortalidad generando 




Se produjo un aumento de  la construcción en  todo el  levante español. El proceso  fue 
rápido e  imprevisto y provocó   una masiva construcción de viviendas de verano sin 









Para  esos  momentos  las  líneas  de  crecimiento  urbano  estaban  ya  realizadas.  Se 












El  20  de  noviembre  de  1975 muere  Francisco  Franco  y  con  el  desaparece  un 
régimen  personalista,  de  fuerte  proyección  social  e  industrial  para  dar  paso  a  un 
régimen  constitucional.  La  nueva  Constitución  de  1978  retoma  aspectos  de  las 
anteriores  y  determina  un  cambio  político  sustancial:  creación  de  un  Estado  de  las 
Autonomías y una descentralización administrativa en todos los ámbitos incluidos los 
municipales. Esto supone que en 25 años se debían de  trasferir  la mayor parte de  las 
competencias,  incluidas  las urbanísticas, siendo en adelante  la responsabilidad de  las 
mismas de las autoridades regionales y municipales. Ahora bien, el trasfondo seguirá 
determinado por marcos macroeconómicos dirigidos por las autoridades centrales, en 
este  caso del MOPU,  al  entrar  en  juego  otros  actores  institucionales  como  la Unión 
Europea (1986). 
 
La  intensidad  de  la  vida  social  en Cartagena  había  sido  tal,  que  al  crearse  las 








A  nivel  internacional  en  los  últimos  veinticinco  años  del  siglo XX  se  producen 
también cambios  importantes   resultado de  la entrada   de España en  la OTAN (1981‐
1982),  en  la Unión  Europea,  los  nuevos  países  emergentes  con mano  de  obra más 
barata,  así  como  cambios geoestratégicos de  la política   mundial. Al  igual que  en  el 





Con  la  transición democrática  se mantiene el  carácter militar de  la  ciudad,  toda 
vez  que  existe  una  situación  internacional muy  tensa, marcha  verde  en  el  Sahara  y 
tensiones en el Mediterráneo oriental. La política militar depende de  la OTAN   y hay 
cambios  de  ubicación  de  instalaciones  militares  a  nivel  nacional.  Estas  nuevas 
directrices    determinan  abandono  de  edificios  antiguos,  cuarteles  etc.  para  su 
modernización.  Incluso  se ven afectados sus Hospitales como el Naval de Cartagena 









Otro hecho histórico  fue  el  ingreso   de España  en  el Mercado Común Europeo 
(1986). Este acontecimiento ha sido vital para  la economía española que, gracias a  los 
fondos  FEDER de  compensación  regional,  permite  un  fuerte desarrollo de  las  áreas 
españolas más deprimidas y una modernización de sus comunicaciones viarias. Ahora 
bien,  fueron más  favorecidas  las  regiones  agrícolas  como  la  huerta de Murcia  o  los 
campos andaluces, por encima de las industriales. Estas áreas habían empezado ya una 
crisis  de  producción  debido  a  la  competencia  de  países  como  Japón.  Esta  crisis 
industrial  implicaba  un  proceso  de  reconversión  que  afectaba  sobre  todo  a  las 
industrias  pesadas  petroquímicas  y  astilleros.  Cartagena  inició  un  franco  declive. 
Muchas fábricas en España fueron cerradas, los astilleros privatizados y reducida a un 
tercio  de  su  productividad.  La    actividad  comercial  exterior  se  redujo 





las  uniprovinciales  como  Asturias  o  Murcia.  Las  funciones  políticas  centralizan 
también  los estudios universitarios, sedes de  investigación y servicios desplazando  la 
importancia  de  otras  ciudades  próximas.  Se  produce  un  despoblamiento  de  estos 
núcleos, de  tradición a veces milenaria, hacia otros. En consecuencia, entran en crisis 
muchas  ciudades  españolas, mientras  que  las  capitales  de  comunidad  autónoma  se 
revitalizan. Hay una migración  interior,  así  como un  estancamiento demográfico  en 

















Ahora  bien,  la  propia  Unión  Europea  desarrolla  ciertas  legislaciones,  si  no 
obligatorias,  si  indicativas  en  materia  urbanística  relacionada  con  recuperación  de 
cascos  históricos, descongestiones urbanas,  jerarquización de  áreas  y  redes  urbanas, 






Algunas  empresas  extranjeras  amplían  su  radio  de  acción  a  España.  Se  consigue 
expandir  a  pequeñas  ciudades  entidades  comerciales  fuertes  como  el  Corte  Inglés, 




en  Europa128.  Muchos  ayuntamientos  se  adhieren  y  elaboran  proyectos  de 
revitalización  urbana,  buscando  economías  alternativas  como  turismo  arqueológico, 
puntos de cruceros, pequeño comercio, vida universitaria. 
 
El  comienzo  del  Siglo  XX  sigue marcando  buenos  parámetros  económicos.  Sin 
embargo,  a  mediados  de  la  primera  década  a  nivel  mundial  se  inicia  una  crisis 
financiera desde los Estados Unidos que arrastra a la economía europea. En España se 




mercados  europeos,  y  hay  además  una  sobreproducción  en  la mayor  parte  de  las 
actividades.  Se  generaliza  el  paro  y  se  frenan  las  exportaciones. La  soluciones  a  las 
crisis  varían  de  unos  países  a  otros,  pero  la  Unión  Europea  exige  reajustes 
presupuestarios  que  no  son  admitidos  por  parte  de  la  población.  Los  primeros  en 
acusar  la  crisis  son  los  Ayuntamientos,  como  el  de  Cartagena  y  los  planes  de 
rehabilitación urbana quedan estancados 
 
El  rey Don  Juan Carlos  por  razones  edad  abdica  (19  junio  2014)  y  se  inicia  el 
reinado de su sucesor, que tiene que afrontar dificultades de gobernabilidad, así como 
una  problemática  internacional  nuevamente  tensa  por  las diferencias  ante  conflictos 
como la emigración masiva de norteafricanos a Europa, la guerra de Siria, la expansión 
del yihadismo islámico, las tensiones bilaterales USA Rusia, la agresividad norcoreana 
y  los  populismos  hispanoamericanos  que  favorecen  el  narcotráfico.  La  política 
procedente  de Madrid  se  centra  en  política  económica  fundamentalmente.  En  esta 
tesitura  las  pequeñas  ciudades  españolas  siguen  su  curso  habitual  intentando 
encontrar salida aun al estancamiento de sus cascos históricos, siguiendo una política 
































































la arquitectura. La  función  formadora y crítica de  las escuelas de arquitectura resulta 
inexistente. 
Tal y como decía Fernández Alba “no existía centros de conocimiento e investigación, 










reflejaran  el  ideario  político  nacionalista,  tomando  de  referencia  obras  que 
representaran realismo,  idealismo, poder y  tradición  tal y como muestran numerosos 
textos de la época: “El Escorial, símbolo de un gran sector de la vida política española, halla su 
correspondencia exacta en la arquitectura, y las formas de aquel monasterio orientan y presiden 







contradicciones  insostenibles. Hoy en día pasó el  tiempo de  las  insurrecciones históricas, y no 
cabe negarlo;  como no  se puede negar  la  existencia del Renacimiento  en  su  época  o  la de  los 
revivals arqueológicos del siglo XIX.” 132 
 
“no  podemos  olvidar  que  en  el  año  1944  existía,  en  la  mayoría  de  nosotros,  una 
preocupación despectiva hacia  las  tendencias avanzadas de  la arquitectura mundial, y que, en 















de  los  centros  históricos  de  las  ciudades  españolas).  Por  lo  que  se  observa  una 
arquitectura sin identidad, que se adapta a las exigencias de las promociones privadas, 








“Si  ahora  nos  orientamos  hacia  las  fachadas  de 
ladrillo,  sería  conveniente  que  lo  utilicemos  y  no  lo 
abandonemos, porque es probable que así obtengamos una 









de  arquitectos,  se  entiende  ‐,  como  de  generaciones 
perdidas, y de  sus  obras,  como  fracasos  individualistas, me 
incluyo en esas generaciones” 135 
 




















accesibilidad,  actividad  económica,  exclusión  social…  Al  formar  parte  de  la Unión 
Europea en 1986, España accede a  fondos estructurales. A partir de aquí, se  inicia el 




A mediados de  los  años  90 nace  la  Iniciativa Comunitaria para Zonas Urbanas 
(URBAN), con el objetivo principal de producir un desarrollo económico que mejore 
las condiciones de vida de la población. Este proyecto cuenta con la financiación de los 
fondos FEDER, el Fondo Social Europeo y  la  institución que  realizara  la  solicitación. 




Por  lo  tanto, a  finales de  siglo XX  los centros históricos van a convertirse en un 









y  calle Serreta‐Gisbert), así  como  las  instalaciones militares habían  sido  incendiados, 
derruidos e incluso bloqueados sus pasos138. Tal y como muestra la figura siguiente, la 
mayor  parte  de  las  construcciones  fueron  destruidas  parcialmente,  quedando  en 
muchos casos únicamente en pie la fachada, la planta baja o la planta primera. Muchas 




vivienda,  que  permita  una  serie de  facilidades  para  acceder  a  una  casa. En  1941  se 
originó  un  sistema  de  sindicatos  oficiales  llamado  la Obra  Sindical.  Este  organismo 
durará hasta 1977 y se  integrará en el Ministerio de Obras Públicas y Urbanismo. En 















cambio  antes  y  después  de  la Guerra  Civil.  Pasamos  de  una  arquitectura  con  una 
variedad material y  riqueza decorativa, a unas construcciones simples caracterizadas 








obras  interesantes  durante  estas  décadas.  Tan  sólo  se  construyen  algunas  obras 
racionales significativas  fuera del casco antiguo: Instituto Carlos III, Instituto  Jiménez 
de la Espada, Mercado Santa Florentina, etc. El resto serán obras de poco interés que, 




A  lo  largo  de  varias  décadas,  como  veremos  más  adelante,  continuará  la 
construcción  de  nuevos  edificios  en  el  casco  histórico  que  irán  poco  a  poco 
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destruyendo  la  unidad  material,  estética  y  compositiva  que  había  conseguido  la 
arquitectura  ecléctica  y modernista.  El  daño  producido  durante  estos  años  va  a  ser 
irreparable,  siendo  el  aspecto más negativo  en  el  centro histórico  la  construcción  en 
altura,  así  como  los  bajos  comerciales  que  serán  transformados  con  añadidos, 
perdiendo  en muchos  casos  los  valiosos  alzados  de  principios  de  siglo,  y  también, 
rompiendo con la composición global de la fachada. Al igual que en muchas ciudades 
españolas, los intereses privados y la permisividad del Ayuntamiento, van a facilitar el 
incumplimiento  de  los  planes  de  ordenación.  Dichos  planes,  como  dice  Fernández 
Alba: 
 
“se desarrollaron de manera  rigurosa desde  el punto de vista programático y  formal. Su 
dependencia  de  los municipios desvirtúa  su proyecto, pudiendo  afirmar  que  la gestión de  los 
administrativos y ejecutivos municipales han sido los primeros en adulterar.” 140 
 
Los  años  60  y  70  vienen  caracterizados  por  una  degradación  del  centro 
cartagenero, motivada  en  gran medida  por  la  invasión  del  coche  en  la  ciudad,  la 
construcción en altura dentro del centro histórico y sobre todo por la nula conservación 















dado  el  caso  por  vía  de  urgencia,  salvaguardar  ese  patrimonio  cartagenero.  Este Colegio  de 
Arquitectos  da  el  primer  paso  y  ofrece  su  entera  colaboración  al Ayuntamiento  y  entidades 
cartageneras  para  la  creación  de  dicho  catálogo,  entendiéndolo  como  un  excelente  servicio 
ciudadano.” 141 
 
Con  la  revisión  y  actualización  del  Plan  General  en  1987,  se  pone  fin  a  las 
disparatadas construcciones en altura. Este plan si que puntualiza  la altura exacta de 
cada manzana, hecho que no sucedía en el de 1957 que designaba la altura en función 
de  la media  de  plantas  de  la manzana.  A  partir  de  ahora  la  altura media  de  las 






En cuanto a  la composición de  fachadas, estas deberán ser  lisas, sin entrantes ni 
salientes. El  tipo de huecos deberán  tener una proporción vertical, predominando el 
macizo  sobre  el vano.  Se permite  la  construcción  tanto de balcón  como de mirador, 
siempre que no vuele  respecto a  fachada una distancia  superior a 70cm. Este último 
elemento,  tan  importante en  la Cartagena de principios de  siglo,  resurge como pieza 














dando  lugar  a  multitud  de  estados  de  ruina  y  posteriores  derribos,  para  o  bien, 
configurar solares en la ciudad que modificarán el carácter de los distintos fragmentos 
urbanos,  o  ser  sustituidos  por  una  arquitectura  que  rompe  con  esta  mencionada 
unidad. 
 
Por  lo  tanto,  surge  un  vacío  demográfico:  parte  de  la  población  se  traslada  al 
Ensanche o se marcha de Cartagena,  siendo ocupado parte del casco histórico por una 
población  inmigrante. Además  el  plan  de  desmantelamiento  del Molinete,  zona  de 
gran actividad nocturna en otros siglos y poco nivel económico, para transformarlo en 
parque  arqueológico,  provocó  el  desplazamiento  de  parte  de  la  población  ahí 
establecida,  hacia  las  calles  próximas  al  mismo  mezclándose  con  la  población 
inmigrante y provocándose conflictos dadas las diferentes costumbres culturales. 
 
Como  se ha visto  en  el  contexto histórico no  es hasta  la década de  los noventa 
cuando las administraciones comienzan a trabajar para desarrollar económicamente la 
ciudad. Para Cartagena el evento más significativo es el Proyecto de Recuperación de 















poco  los    espacios  tan  deteriorados  de  la  urbe,  y  cuya  inversión  quedará más  que 
amortizada  al  convertirse  en  el  principal  reclamo  turístico  de  la  ciudad.  Esta  oferta 
cultural será complementada con otras obras como el MURAM, ARQVA o el Batel.  
 
‐  El  papel  de  la Universidad  Politécnica  de  Cartagena,  que  ampliará  su  oferta 




Por  último mencionar  la  creación  en  2005  El  Plan  Especial  de Ordenación  del 
Conjunto  Histórico  (PEOPCH),  donde  se  realiza  un  estudio  en  profundidad  del 










Además  existen  varios puntos  a mejorar:  se  echa  en  falta  algunas medidas  que 
doten de mayor protección al patrimonio ecléctico y modernista, ya que actualmente la 
mayoría  de  estas  obras  tienen  grado  3  de  protección,  siendo  la  fachada  el  único 
elemento  que  no  se  puede  derribar.  Fomentar  pues  la  restauración  integral  de  los 
edificios históricos. Reestablecer  las ayudas para  conservar el patrimonio  (el Plan de 
Fachadas de Cartagena no sigue vigente). Endurecer la normativa de restauración del 
patrimonio arquitectónico para evitar la sustitución de miradores originales. Apoyarse 
en  investigaciones  sobre  la  ciudad  como  “el  color  del mediterráneo”  que propone una 
gama cromática para el edificio restaurado en función de su tipología142. Y sobre todo 
ser estrictos en el cumplimiento de  la normativa. Algunas  fachadas,  levantadas en el 


















el  cumplimiento del  plan. A  pesar de  que  los documentos,  presentes  en  el Archivo 
Municipal de Cartagena, se encuentran  incompletos  (ya que  faltan  los planos 9 y 11), 






El  plano  de  trazados  anteriores  a  1956  define  tres  viales  de  acceso  al  centro 
histórico,  la Alameda de San Antón que conecta con barrios como Los Dolores o San 
Antón,  un  vial  que  nos  lleva  desde  el  nuevo mercado  de  Santa  Florentina  hasta  el 
Barrio  de  Peral,  un  camino  que  se  encontraba  en muy malas  condiciones143,  y  que 
delimitaba  la parte hasta  entonces  construida del  extenso proyecto del Ensanche,  es 
decir el espacio que queda entre esta calle y la alameda, y en tercer lugar la carretera de 




















Incorpora  un  básico  estudio  social  en  función  de  las  profesiones:  Empleados: 
Ensanche, calle Real, calle Muralla y Gisbert. Agricultores: en el campo de Cartagena 






















































Diferencia  tres  tipos de  terreno:  rústico  (zona  agropecuaria,  forestal  y minera  o 
industria  dispersa),  de  reserva  urbana  y  urbano.  También  diferencia  carreteras 
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llegar directo a  la plaza del Ayuntamiento, así como  la calle San Francisco y  la calle 
Honda, en un  intento por dar  importancia a  la plaza San Francisco,  también  la  calle 



















Los  edificios  religiosos  se  mantienen  los  mismos,  aunque  en  estado  ruinoso 
durante bastante tiempo ya que durante  la Guerra Civil fueron  incendiados todos  los 
templos  con  excepción  de  la  iglesia  de  la Caridad144.  En  la  calle  Sagasta  el  antiguo 
palacio Aznar es transformado en iglesia en el año 1946, a cargo de los Padres monjes 
claretianos.  Es  significativa  la  desaparición  de  la  vieja  catedral  de  Santa María  de 
España que en 1936 fue transformada en checa, y por tal motivo bombardeada durante 
la guerra, quedó destrozada y no se ha vuelto a reconstruir, sólo quedan la portada que 








de  la  guerra  y  Cuartel  de  Instrucción Marina  también.  El  Arsenal  cobra  una  gran 
vitalidad, adecuando sus muelles y creando  la empresa Nacional Bazán  (actualmente 
NAVANTIA) para  la  reparar barcos de guerra. La  ampliación de  estas  instalaciones 
queda ya fuera del casco histórico. 
 





el  bulevar de  la  calle Alto,  sin  contar  con  el  edificio  original de  la Politécnica  en  el 
paseo Alfonso XIII (que terminará en el siglo XXI por conformar un tejido universitario 
y  favorecerá  el  alquiler  de  pisos  para  estudiantes,  cafeterías,  tiendas  de  material 
universitario, etc.) 
 
‐  Hospital  de  Marina  sigue  teniendo  uso  militar  hasta  1980,  cuando  fue 
abandonado, y no será rehabilitado hasta 1999 obra de Lejárraga, fue entonces cuando 




‐  Cuartel  de  Infantería Marina,  estuvo  en  desuso  desde  1999  anteriormente  se 



















De  algunos  de  estos  restos  ya  se  conocía  su  existencia.  Los  primeros  en 










El monte  de  la Concepción  fue  el  primero  en  ser  usado  como  zona  de  recreo, 
dadas sus extraordinarias vistas. Al  terminar  la guerra ya se  le conocía como Parque 
Torres, se ajardinó y se reconstruyó el castillo. En 2003 Cartagena Puerto de Culturas 
manda rehabilitar la torre donde se dispondrá el centro de Interpretación de la Historia 
de Cartagena  por Chacón  e  Ibero. Un  año  después  Lejárraga  construye  el  ascensor 




















en  toda  la manzana  se  sitúa  en  el  bloque  el  nuevo  Teatro Circo,  incorporándose  la 
función de cinematógrafo. 
 




guerra  civil,  es derribado después de  la guerra y  sustituido por  el  cine Principal de 
1961 hasta 1996 con dos salas. 
 





Cine Carlos  III,  en  la Plaza  San Francisco,  fue  sede del Festival de Cine Naval, 


















muy  poco  o  nada  se  supo más  de  ese  problema  que  estaba  latente  y  que  necesitaba  de  una 















finales de siglo se  trasladan  fuera del recinto amurallado, estos son: el colegio de  los 
Hermanos Maristas, la Purísima Concepción, en su lugar se sitúan las nuevas oficinas 
del  ayuntamiento,  y  las  Escuela  de Minas  y  Graduadas,  que  pasa  a  tener  un  uso 
administrativo. Los únicos  centros  que  se mantienen  actualmente  son  el  colegio del 
Patronato y la Casa del Niño. 
 








En  1958  la  casa  Cervantes  se  transforma  en  la  caja  de  ahorros  del  sureste  de 









de  los  edificios  portuarios:  como  aduanas,  sanidad  exterior  situados  en  el  paseo 
Alfonso XII. Ya en el Siglo XXI la urbanización del paseo Alfonso XII va a disponer de 
una  serie  de  dotaciones  culturales  como  el museo ARQVA  (2008),  el  auditorio  del 
Batel,  el museo  del  Teatro  Romano  que  junto  al  teatro  Romano  y  el  Castillo  de  la 
Concepción  conformarán un punto de  interés  turístico. También  las ya mencionadas 




















Con  el  derribo  del  teatro  Circo  en  1968,  el  jardín  que  daba  a  la  calle  Real 






1939  y  la  plaza  del  rey  cada  vez  con menos  arbolado. Mientras  que  las  plaza  San 
Francisco y Merced reciben nuevas palmeras, procedentes en su mayoría del huerto de 
los  Palmeros  del  barrio  de  La  Concepción,  eliminado  en  favor  del  proyecto  de 






al  realizarse  la  plaza  de  Juan  XIII  en  los  años  60,  siendo  remodelada  finalmente  a 









manzana  de  viviendas  entre  esta  calle  y  la  calle  Ángel,  siendo  un  nuevo  vial  de 




















histórico,  deja  de  funcionar  en  1959,  la  aparición  del  automóvil  es  un  factor 
trascendental, ya que  junto al tren  se va a convertir en la primer medio en llegar a la 
ciudad desde el extramuros. Por lo tanto, cambia la manera de acceder a la ciudad. A 
nivel de acceso rodado  la calle del Carmen ya no es  la entrada de  la ciudad. La calle 





a  invadir  la  ciudad  (plaza del Rey,  Icue, Ayuntamiento…)  colmatando  espacios que 
deberían ser vividos por el peatón, reduciendo así la calidad del espacio público. Con 

























El  proceso  de  peatonalización  del  centro marca  un  antes  y  un  después  en  la 
manera de vivir  la ciudad histórica. Aunque a  finales de siglo XX había alguna calle 
que había sido peatonalizada, durante el mandato del alcalde Enrique Escudero (1979‐








Centro  Comercial  Abierto  José  Pérez  como  “una  decisión  muy  perjudicial  para  las 
tiendas”152. Las  obras prosiguieron  tras desestimar  el  juez  los  recursos pertinentes  al 
respecto. Y  casi  dos  años  después,  esta  dinámica  ya  había  cambiado,  los  comercios 
apoyaban  la  peatonalización  del  centro,  y  simplemente  solicitaban  una mejora  del 
transporte público, nuevas plazas de garaje subterráneo y oferta de ocio153. 
 
Estos  temores  son  muy  comunes  en  este  tipo  de  actuaciones,  Jan  Gehl,  fiel 






Actualmente,  esta  importante  calle  peatonal  y  otras  cuantas más  añadidas  posteriormente  al 
sistema están rebosantes de gente que pase, se sienta, observa lo que pasa, toca música y charla. 
Es evidente que  los temores  iniciales eran  infundados y que  la vida ciudadana de Copenhague 
había sido tan limitada porque antes no existía la posibilidad física de que existiese” 154. 
 
Por  lo  tanto,  la  calidad  del  espacio  público  aumenta.  El  peatón  vuelve  a  ser 




















en  el Molinete  y  en  el  puerto  se  trasladan  al Monte  Sacro,  los  alrededores  de  la 
Universidad (plaza del Hospital) y el colindante barrio de La Concepción. También se 
establecen  numerosos  parking  subterráneos  en  la  plaza  de  España,  plaza  del  Rey, 
paseo Alfonso XII y avenida de las Américas. La calle Real sigue siendo vial de entrada 
a la ciudad histórica si se accede en coche desde el norte o el barrio de La Concepción y 






















la  relación  calle‐muro,  son  los  casos  del  Parque  de Artillería, Capitanía General,  el 
muro del Arsenal o la propia muralla. También se mantiene, a mediados de siglo XX, 
una notable barrera de carácter  industrial a  lo  largo del paseo Alfonso XII que evita 
que la ciudad conecte visualmente con el mar.  
 



















que  habla  de  las  distintas  opciones  que  tenía  Cartagena  para  crecer:  La  Unión,  la 
Aparecida,  las barriadas… y  finalmente  tras descartarlas, define  la zona del Arsenal 
como la mejor: 
 




ahora,  rodeado de  altos  edificios, y  altas montañas  a merced de  cualquier  tirador  o  cualquier 
observador,  cualquier  fotógrafo  o  cualquier  espía  (…)  yo  estoy  seguro,  llegado  el momento, 
teniendo presente tanto  los  intereses de Cartagena, como  los  intereses estratégicos del Arsenal 
desafectará el Arsenal y lo entregará a la ciudad de Cartagena. Esta es la tarea que propongo a 









Las  plazas  siguen  siendo  el  principal  punto  de  encuentro.  No  obstante,  la 





se unirán  a  estas plazas, pequeños nodos  formados gracias  a  la  apertura masiva de 
comercios y bares,  fruto del  exponencial  crecimiento del  turismo, donde  la gente  se 
reúne para pasar el tiempo libre. Nuevos espacios de pequeña escala. 
 
Ya en el siglo XXI  la  remodelación del monte de La Concepción y sobre  todo el 
Molinete crean nuevos puntos de vistas donde pasear, contemplar la ciudad, y visitar 
antiguas ruinas romanas. Sin embargo, el espacio público más destacado de la ciudad 
será  el paseo Alfonso XII. La  eliminación de  los docks  industriales y  la  creación del 
puerto deportivo, va a  transformar  completamente este espacio, que no  sólo  será un 
paseo para los ciudadanos, sino que recibirá a los turistas que llegan en crucero todas 








Los  edificios  construidos  en  la  segunda  mitad  de  siglo  XX  van  a  dejar  a  la 








80.  Esto  nos  habla  del  incumplimiento  del  PGO  de  1957  y  de  la  permisividad  del 
Ayuntamiento  que  hubo  hasta  la  llegada  del  plan  de  1977.  En  las  últimas  décadas, 








































































































































La  principal  consecuencia  va  a  ser  la  desaparición  de  los  hitos  burgueses.  El 
Huerto de las Bolas, ya no es visible desde la carretera. Y aunque fuera visto, tampoco 
marcaría la entrada al Hinterland cartagenero, ya que el barrio de Los Dolores continúa 
extendiéndose  a  lo  largo  de  este  eje,  formando  nuevas  agrupaciones  urbanas  como 
Santa Ana  (área  consolidada  en  la década de  los noventa). Lo mismo  sucede  con  el 
Castillito, rodeado originalmente por una gran zona verde, que llegaba prácticamente 
hasta  el  camino  principal.  En  la  actualidad  su  zona  verde  perimetral  ha mermado 
considerablemente. Esta ya no linda con el camino, ahora queda rodeado por una serie 





siendo  visibles,  por  la  altura  de  su  campanario  y  por  su  posición  topográfica. No 
obstante, el barrio de Peral continúa expandiéndose, hasta unirse con el barrio de San 
Antón, mediante  la urbanización, en  los años cuarenta157, del espacio  libre que queda 
entre ambos, llamado los Barreros. 
 





Una  vez  pasado  el  barrio  de  San  Antón,  llegamos  a  La  Alameda  donde  a 
principios del  siglo XX  se  situaban algunas  fábricas  como  la de  la Luz, almacenes y 
algunos  hotelitos  burgueses.  El  desarrollo  del  proyecto  del  Ensanche,  que  fue más 
lento  de  lo  esperado,  cambió  lógicamente  el  paisaje  previo  al  casco  histórico.  Tal  y 
como  muestra  la  lámina  cronológica  de  la  Alameda  de  San  Antón,  la  primeras 
construcciones  en  altura,  se  realizan  en  la  plaza de España,  zona más  próxima  a  la 
entrada de la ciudad, a partir de aquí, en los años sesenta y setenta, van a ser décadas 

















El  Barrio  de  la Concepción,  es  invadido  en  parte  por  el  proyecto  de  Ensanche 




Niño  se  erige  como  un  edificio  ecléctico  de  referencia  hasta  1970,  año  en  el  que  se 



































Tal y como mencionamos en  la  introducción, una de  los cambios que propicia  la 
llegada del coche es  la manera de acceder a  la ciudad. El acceso  rodado es el medio 
































Por  último,  mencionar  cómo  históricamente  el  punto  de  fuga  de  la  calle  del 
Carmen,  antes  acotado  por  las  puertas  de Madrid,  desaparece  al  ser  derribadas.  El 

















Esta  plaza  continúa  en  la  actualidad  dominada  por  la  primera  construcción 
ecléctica de la ciudad: la casa Pedreño. No obstante algunos edificios del siglo XIX que 
mantenían la altura de la calle son sustituidos por edificios más altos, que rompen esa 









































va  a  ser  el  proyecto  de  alineación  de  este  vial  y  el  derribo  del  edificio  Puertas  de 
Murcia  número  24,  obra  que  como  veremos  en  el  apartado  de  “Fichas”  (ficha  17) 
sufrirá varias actuaciones en  su alzado antes de desaparecer. Para  llevar a  cabo este 
proyecto urbano  se aprovecha el momento  ruinoso de algunas  construcciones en  las 
que se debía actuar. 
 
“  la destrucción de varias casas en  las Puertas de Murcia precisamente en  los puntos de 
más  necesaria  reforma  urbanística  de  la  ciudad,  convierte  en  inmejorable  la  ocasión  para 
expropiar los trozos necesarios de las fincas derruidas, para conseguir una mejora considerable 
en  el  tráfico  de  la  vía urbana  de más  importancia  de  la  población  (…) La  ampliación  de  las 
Puertas  de Murcia  comprende:  la  demolición  del martillo  entre  esta  calle  y  la Morería Baja, 
rectificando también esta última sobre  la parte demolida. Recorte de un triángulo para  formar 









construye  un  edificio  cuya  desafortunada  fachada,  por  su  ubicación  va  a  tener  una 
gran presencia  en  este  eje,  constituyendo  así un  auténtico despropósito  estético  a  lo 
largo de este vial. 































































En  la  calle Mayor algunos  edificios históricos  son  sustituidos por nuevas obras, 
que si bien en algunos casos rompen la media de alturas de la calle, no se va a percibir 
dada  la  estrechez  y  por  lo  tanto  poca  perspectiva  que  se  produce  en  este  vial. No 
obstante  la mayor pérdida de  esta arquitectura de principios de  siglo XX,  es  la  casa 




Ya  en  la  plaza  del Ayuntamiento,  sobre  un  espacio  bombardeado  en  la  guerra 






sesenta  y  principios  de  los  setenta  rompen  la  unidad  estética  y  en  altura  en  altura 




La  urbanización  del  paseo  Alfonso  XII  también  va  a  ordenar  una  serie  de 
recorridos  que  favorecen  la  llegada  a  la  plaza  del  Ayuntamiento.  Es  aquí  en  este 
recorrido  desde  el  puerto  hasta  la  plaza  donde  el  palacio  Pascual  Riquelme  pierde 
importancia. El Palacio Consistorial  continúa  siendo  el principal hito  favorecido por 
esta nueva  












Otro cambio  importante se producirá en  la colindante plaza  José María Artés, el 
edificio  que  las  separaba  es  eliminado,  y  la  conexión  entre  ambas  plazas  es  total. 
Aunque  en un primer momento  este hecho podría parecer positivo,  lo  cierto  es que 
dicha plaza pierde su escala y parte de su valor al quedar totalmente subordinada a la 









más próximo al puerto. El  traslado de  los docks  industriales, situados enfrente de  la 
plaza Héroes de Cavite, hacía pensar que  la ciudad se aproximaría hacia el mar. No 
obstante la invasión del coche en los sesenta, da lugar una serie de acontecimientos que 
a  día  de  hoy  nos  parecerían  impensables.  El  coche  circula  por  la  plaza  del 
ayuntamiento alrededor de la plaza Héroes de Cavite, y no sólo eso, sino que además 








El modernista  Club  de  Regatas,  al  cual  la  gente  llegaba  dando  un  paseo,  fue 
tapado  a  mitad  de  siglo  por  una  ampliación.  La  población  cartagenera  ya  no  lo 
divisaba desde  lejos, no sólo porque no  lo veía sino porque  la manera de  recorrer  la 
ciudad había  cambiado,  llegaban  en  coche y  lo  aparcaban  al  lado de  la mencionada 
nueva  obra.  Este  hecho  permanecería  así  hasta  la  urbanización  definitiva  del  paseo 
Alfonso XII, el aparcamiento desaparece, y la ampliación en estilo racional también. El 





el punto de vista del  impacto urbano, ha ganado  importancia desde que  se hicieron 

























Muralla  del  Mar,  urbanizada  en  1944162,  donde    antiguamente,  dominaba  la  obra 
Escuela de Guardia Marinas sobre construcciones de dos alturas más planta baja. Dado 
que el Plan General dispuso una altura máxima de ocho alturas en este vial, con el paso 
de  las décadas,  fueron erigiéndose numerosas construcciones que  rompieron  la  línea 
de esta  fachada al mar, y por  lo  tanto restaron  importancia a  la antigua construcción 
militar, haciendo insignificantes las contadas obras eclécticas y modernistas de este eje. 






















































































































































Este  vial  de  acceso  a  la  ciudad  sufre  la  influencia  del  tráfico  rodado  que  se 
intensifica, toda vez que junto a la estación de la FEVE (tren de cercanía que lleva a La 
Unión), la antigua calzada romana se asfalta y se abre un vial como carretera nacional 




A  finales de  los sesenta se  levantan construcciones de más de diez alturas en  las 
manzanas del Ensanche a lo largo de la avenida América. La estación de tren, deja de 


























de  Interpretación  de  la Muralla  Púnica,  la Casa  de  la Misericordia  no  se  vislumbra 















































































tan  agresiva  como  las  obras  de  los  setenta.  Continúan  transformándose  algunos 















del Alto  y Ángel,  y  conecta  la plaza de  la Merced    con  la del Antiguo Hospital de 
Marina  (actualmente un parking gigantesco para  la UPCT).  Si  a  esto  le  sumamos  la 
creación  del  barrio  universitario,  que  elimina  varias manzanas,  el  resultado  es  un 





que  sufrió  esta  obra,  altera  agresivamente  la  obra  original  hasta  el  punto  de 









El  Ayuntamiento  también  intenta  mejorar  esta  plaza  con  dotaciones  como  el 
MURAM, que  se posiciona en el Palacio Aguirre y  la vivienda  colindante,  sufriendo 
esta  última  una  transformación  en  fachada  como  comentaremos  más  adelante.  Su 
restauración alteró gravemente la obra original.  
 

































Se  reconstruyó  poco  y  aún  quedan muchos  solares.  Este  factor  se  verá  agravado  a 
finales de siglo XX, donde la manzana del cruce calle del Duque y Caridad, desparecen 


































Este  vial  fue  el  primero  en  peatonalizarse  debido  a  su  estrechez. Mantuvo  la 




la actualidad,  también hay gran cantidad de solares. Respecto a  lo arquitectónico,  las 
únicas construcciones que desentonan son dos edificios: calle Palas nº 2 de siete alturas 
(1977); y el edificio calle Cuatro Santos 17 de ocho alturas (1968). Aún así no suponen 





























































































































































































































Tras  la Guerra Civil el eje a analizar no fue adquiriendo  la  importancia que se  le 
suponía, este hecho vendría motivado principalmente por el desarrollo del Ensanche 
en  su  parte  central,  que  es más  lento  de  lo  esperado,  siendo  la  primera  parte  en 




































































Además  adquiere  cierta  importancia  al  establecerse  como  punto  de  salida  de  los 
autobuses Alsina Graels que conectaban Cartagena con otras ciudades próximas como 
Murcia. No es hasta finales de siglo XX cuando se dispone una zona verde, ya en 2007 
se  urbaniza  definitivamente  con  nuevo  arbolado,  bancos,  una  fuente  y  el  paso  de 
acceso rodado a baja velocidad 
 
Desde  el  punto  de  vista  arquitectónico,  los  edificios  que  se  encuentran  en  este 
espacio crecen en altura durante la segunda mitad del siglo XX, cambiando la imagen 
de  este  nodo,  donde  originalmente  dominaba  la  construcción militar  del  parque  de 
artillería.  La  imagen  de  fondo  que  antes  teníamos  de  la  cúpula  de  la  iglesia  de  la 
Caridad desaparece. 
 
Los  principales  cambios  son  los 
siguientes: 
 
El  edificio  esquina  Serreta  es 
reformado en 1965, se amplía una planta 
y  se  quita  la  cubierta  de  teja  con 
lucernario,  así  como  algunos  detalles 
ornamentales  en  fachada,  ya  que  los 
balcones  se  cierran  con  miradores  de 




con  la  calle  del  Pozo  también 
desaparece, y en su lugar se levanta una obra de mayor altura. 
 
En  la década de  los  setenta  surgen 
una serie de construcciones en la calle del Parque, que llegan a tener hasta diez alturas. 
Estas no solo van a romper  la escala del entorno en relación al resto de edificios, que 
apenas  alcanzan  las  cinco  alturas,  sino  que  además  van  a  tapar  visualmente  una 
referencia de fondo, como es la colina del Molinete. 
 

















Este  vial  fue muy dañado durante  los 
bombardeos del año 37, por  lo que a partir 
de  la posguerra,  fueron  teniendo  lugar una 
serie  de  reformas  y  derribos  que  han 
propiciado  que  la  imagen  actual  de  esta 
calle  poco  tenga  en  común  con  la  de 
principios de siglo XX. 
 
En  los  años  cuarenta  tienen  lugar 
numerosas  reformas.  El  hecho  más 








A principios de siglo XXI, el barrio del Monte Sacro, sufre una desaparición 
progresiva de toda su trama urbana tal y como muestran las ortofotos, al verse 
abandonada de todo mantenimiento construcciones centenarias durante décadas, tal y 










van a verse seriamente  transformadas. En una de  las parcelas,  las construcciones que 
tenían una media de  tres alturas,  fueron sustituidas a principios de siglo XXI por un 
bloque  de  edificios  de  cinco  alturas. Mientras  que  en  la manzana  de  enfrente  las 
vivencias fueron derribadas, también por  las mismas fechas, pero en su  lugar no esta 
proyectado ninguna construcción, sino un bulevar que conecta con la colina del Monte 



















Ya  en  la  calle  Caridad,  apenas  quedan  viviendas  eclécticas,  ya  que  fueron 
sustituidas  en  su mayoría,  por  nuevas  construcciones  a  partir  de  la  década  de  los 
ochenta. No obstante, la construcción más destacada después de la Guerra Civil, es una 
obra  que  surge  en  1945. Un  nuevo  edificio  colindante  a  la  Iglesia  de  la Caridad  se 
levanta al quedar parcialmente destruido el hospital en  la guerra; el  cual en 1937  se 
trasladó a la barriada de Los Barreros. Después la mayor parte del terreno se vendió al 
estado,  que  construyó  el  edificio  para  la Agencia  de  Servicios  complementarios  del 
Instituto Nacional de Previsión y Vivienda, en el que habrá cuatro viviendas por planta 

































El Excmo. Ayuntamiento  se  proceda  a  la  expropiación  de  la  casa  nº  9    de  la  plaza  del 
Risueño,  con  el  fin  de  dar mayor  amplitud  a  la  indicada  plaza.  Estima  la  comisión  que  el 
movimiento de tráfico actualmente por la calle Gisbert, principal arteria de nuestro puerto, que 
habrá que aumentarse considerablemente en un  futuro próximo, aconsejan este ensanche de  la 
plaza  del Risueño,  en  el  cruce  con  la  calle  del Duque,  en  cuya  lugar  se  originan  frecuentes 
interrupciones  del  tráfico  rodado,  que  han  dado  lugar  a  la  designación  de  un  guardia 

















del Duque nº  17  al  27 y  el nº  8 de  la plaza del Risueño. Por  lo que hoy  en día nos 
encontramos con una plaza que guarda poca relación con su imagen decimonónica. Su 
urbanización  actual  (mobiliario  urbano  y  arbolado)  tampoco  potencia  este  nodo  así 
como el poco patrimonio arquitectónico que se ha conservado. 




















los  alzados  laterales  que  eran  incluso más  visibles  que  la  fachada  principal,  ya  no 
pueden ser contemplados desde la calle. Esto se debe a la construcción de viviendas, y 






































































































un  nuevo  edificio  para  Correos  en  1958.  Por  otra  parte,  el  Banco  de  España  fue 
demolido  en  1948  y  sustituido  por  el  Banco  Central  (hoy  cerrado).  Junto  a  este  se 





Los  alrededores  también  sufren  cambios  que  repercutirán  en  el  patrimonio 









ruina,  desaparecidas  o  sólo  se  conservan  sus  alzados.  A  pesar  de  la  aparición  de 














de  los  sesenta  y  setenta  alteran  la  unidad  de  la  plaza,  y  junto  con  la  vegetación, 
disminuirán  la  importancia de  auténticas  referencias urbanas  como  la  cúpula de La 
Caridad o la Casa Maestre (una obra sobresaliente que ya no impera en la plaza). Por el 
contrario otras obras ganan  importancia como  los Almacenes Latorre, que se remarca 
como  punto  de  fuga  de  las  calles  Palas  y  San  Francisco;  y  el  edificio Dorda  tras  la 
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Al  igual  que  en  el  resto  de  la  ciudad,  a  principios  de  siglo  XX  la mayoría  de 
edificios de este eje son reformados o construidos de nuevo. Surgen nuevas obras que 
destacarán sobre las austeras construcciones de la etapa Precantonal, ya no sólo por su 
riqueza  ornamental  sino  por  su magnitud.  Si  a  este  hecho  le  añadidos,  en muchos 





de  las  Puertas  de  Madrid  será  el  primer  edificio  de  referencia  si  se  procede  del 
Ensanche. A principios de  siglo XX  sufre una  reforma. Esta Casa  amplía una  altura 
más, ornamentando su alzado con balcones corridos decorados con guirnaldas en sus 
machones  y  hojas  florales  en  la  parte  superior.  Los  dinteles  de  los  huecos  quedan 
enmarcados por arcos rebajados con dos hojas en los laterales que forman espirales. El 
remate  del  edificio  también  es  significativo,  está  formado  por  un  extraño  tímpano 
compuesto por volutas invertidas en su base, una silueta circular rodeada de plantas y 
cerrado  por  una  forma  de  arco  algo  rebajado,  donde  la  dovela  central  es  una  hoja 
gigante,  que  se  abre  en dos  tallos,  uno  a  cada  lado,  que  bajan  y  abrazan  con  hojas 
gigantes la línea de imposta. 
 
Tanto  la  Casa  Pedreño  (ficha  50)  como  el  Edificio  nº24  de  la  calle  Puertas  de 
Murcia  (ficha  17),  serás  los más  vistos  a  lo  largo  de  este  eje,  no  obstante  la  Casa 
Pedreño construida en 1872, tiene una mejor situación, ya que se situaba en la plaza del 
Icue  y  separaba dos de  las  calles más  importantes de  la  ciudad  calle del Carmen  y 
Jabonerías  (Sagasta). También  tenía una mayor  riqueza ornamental en sus alzados, y 
podía  ser vista desde más posiciones urbanas,  siendo visible prácticamente desde  la 









sólo  será  vista  a  lo  largo  de  este  eje,  sino  también  desde  las  distintas  colinas  de  la 
ciudad. 
 
La  Casa  Cervantes  (ficha  70),  construida  en  1899  es  el  primer  edificio  que  se 
vislumbra al entrar a la calle Mayor desde el puerto, aprovecha el cambio de dirección 
del vial para destacar sobre  las demás construcciones, su bella  fachada  fue publicada 
por la Revista Nacional Arquitectura y Construcción en 1900. 
 
El Palacio Consistorial  (ficha  73)  será  el nuevo hito de  la  ciudad,  símbolo de  la 
espléndida  transformación urbana de  la  ciudad. Es un edificio exento que  será visto 
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desde  el mar  y  el monte  de  La Concepción,  y  constituirá  uno  de  los  espacios más 
significativos de  la  ciudad. Enfrente de  este  se  reforma  el Edificio Pascual Riquelme 











A  lo  largo  del  análisis  urbano  hemos  comentado  como  las  obras  eclécticas  y 







observación  no  es  la  misma:  originalmente  se  contemplaba  andando  ahora  en  la 
mayoría de casos se ve en coche.  
 
Algo  parecido  sucede  con  el  edificio  Cánovas  (ficha  44),  edificio Marqués  de 



























































































































Pocos  alzados  de  comercios  en  planta  baja  se  conservan  en  la  actualidad,  la 
mayoría  fueron destruidos en  la segunda mitad de  siglo XX mediante añadidos, con 
nuevas materialidades  que  rompen  totalmente  la  unidad  original  de  la  obra.  Estos 
bajos, estaban compuestos por gran cantidad de detalles ornamentales, que iban desde 
el  dibujo  tallado  en  las  distintas  piezas  de  madera,  como  puede  ser  el  latiguillo 
modernista juntos a detalles florales, siendo el Bar del Lion D´or el mejor ejemplo (ficha 
23),  hasta  el  diseño  de  las  luminarias.  Mediante  el  dibujo  de  los  bajo  originales 

















las columnas en planta baja de uno de  los edificios más  importantes de  la ciudad:  la 











San  Sebastián  (ficha  63),  o  se  omiten  los detalles de  su  coronación  (fichas  2,  11,  60, 
61…). Sin  embargo,  el  ejemplo más desastroso  está  en un  edificio de  la  calle Mayor 
















color natural del  ladrillo visto. El  segundo  es  el  edificio de  la  calle Muralla del Mar 
(ficha 35), sobre que se levantan seis plantas más, desescalando a la obra original de tan 
sólo  tres  alturas. El  tercero  es  el  actual Hotel NH  que  elimina dos  obras  históricas,  
(fichas  39 y  40), una de  ellas  con un magnífico mirador de  tres  alturas. Tan  sólo  se 







(fichas  1,  4,  19…),  fachadas  pintadas  del  mismo  color  a  pesar  de  tener  distintas 
materialidades (fichas 41 o 58) o cambiar la materialidad son algunos ejemplos. El caso 
más  flagrante  tiene  lugar en un edificio de  la  calle del Carmen 64  (ficha 6) donde el 








No  obstante  otras  obras  han  tenido  peor  suerte  al  ser  sustituidas  por  nuevos 
edificios de mayor altura. Esta es una de las principales causas, ya comentadas, en las 
que el patrimonio se ve alterado a nivel urbano. Muchas de estas obras eran de gran 

















ferrocarril,  que  ordena  el  espacio,  definiéndose  claramente  dos  zonas  laterales 
pavimentadas  donde  caminan  los  ciudadanos  y  una  zona  central  donde  se  sitúa  el 
ferrocarril,  y  por  donde  también  circulan  carretas.  Anteriormente  esta  sección  se 
ordenaba de manera parecida, pero la inexistencia del ferrocarril facilitaba una mayor 











en  auténticos  pasajes  exteriores  por  el  extendido  uso  del  toldo.  La    intensidad 
comercial y social de este tramo no pasa inadvertida por distintas revistas de la época 
que  narran  lo  siguiente:  “Cada  media  hora,  cruzan  vertiginosos  y  escandalosos  con  sus 
campanas,  los cómodos y baratos tranvías eléctricos  (…) A  lo  largo de  las aceras (…) pesados 
carros  que  cargan  harinas  adúlteras,  salazones  apestosos,  granos  en  germinación,  azúcar 
marmórea,  chocolate  traidor  con  estampaciones  sacrílegas,  sardinas  explosivas  con  pequeños 































un  cambio  trascendental  en  la  manera  de  vivir  la  ciudad  con  el  proceso  de 
peatonalización  iniciado en el siglo XXI. Antes de esta actuación  la sección de  la calle 
consistía en dos aceras separadas por un vial rodado. En las secciones pertenecientes al 
peatón,  las  actividades más  comunes  eran  hablar  con  algún  conocido  con  el  que  se 





de  todo  el  ancho  de  calle.  Este  hecho  nos  va  a  brindar  un  entorno más  agradable, 
además  la  sección  de  la  calle  se  dividirá  en  distintas  partes  para  distintos  tipos  de 
acciones, dando una mayor riqueza al espacio libre público. Las zonas más próximas a 
fachada de  los  edificios,  serán  áreas donde  el  viandante  verá  los  escaparates de  los 
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comercios, y  también entrará y  saldrá de estos. Por otra parte, el mobiliario urbano, 
bancos y maceteros,  servirán para  separar  la zona anterior de  la parte  central,  lugar 
donde la gente se desplaza y tiene una vista general de la calle. Este es un fragmento de 
mayor  anchura  donde  cruzarse  con  gente  conocida,  desde  donde  acercarse  a  los 
comercios que llamen su atención, o simplemente pararse a mirar y formar parte de las 
numerosas actividades que tienen lugar en la urbe (tomar un aperitivo en una terraza, 
























































































































































































































































































































































































































































alzar  la  vista más  de  la  plaza  de  La Merced.  Es  por  ello  que  la  cúpula  del  Palacio 
Aguirre  (ficha  80),  destacaba  sobre  el  resto  de  las  construcciones.  Siendo  conocido 
popularmente  que  el  rico minero Camilo Aguirre,  sitúo  allí  su  residencia  para  que 
fuera contemplada por todos los que iban de camino a la minas de La Unión. 
 





Por  último  en  la  estrecha  calle  Cuatro  Santos  es  complicado  que  destaquen 
visualmente  las obras que  componen dicho vial, debido a  su poca anchura. Es en el 
cruce con la calle del Aire, donde se levanta en 1906 una de las obras modernistas más 



























sustituidas,  cambia  completamente  el  itinerario  a  analizar. Hay  un  gran  número de 




























































ante  el mal  estado  en  el que  se  encuentran,  como por  ejemplo  el  edificio de  la  calle 
Palas esquina con Cuatro Santos (ficha 93), donde destaca las columnillas pareadas así 
como dibujos  florales  tallados en  la madera. También están en peligro bellos detalles 
ornamentales como Hendiduras verticales talladas en piedra en  la calle del Duque 32 





Los  detalles  ornamentales  perdidos  se  encuentran  en  obras  ya  desaparecidas, 
antiguas  construcciones  eclécticas  que daban unidad  a  los distintos  tramos. La  calle 












Gran  número  de  miradores  han  sido  sustituidos.  Con  este  cambio  aparecen 
nuevos  miradores que guardan poca relación con los originales (fichas 110, 97). El caso 
más  significativo  está  en  el  edificio  Paredes  (ficha  78).  El mirador  de madera  fue 
sustituido por uno de obra, actualmente se encuentra en muy mal estado. 
 
En  otras  obras  los  miradores  han  desparecido  del  alzado  cambiando  la 
composición de los mismos (fichas 81, 90, 91, 98…) 
 











Bar Sol  (ficha 88), otros    con nefastas  consecuencias  entre el  tramo de  la plaza de  la 















































Vemos  como en  cierta medida el proceso de  recuperación de  la parte este de  la 













Si  la  circulación  dominante  pasa  de  rodada  (60km/h)  a  peatonal  (6km/h),  “la 
cantidad de gente que hay en  las calles parecerá diez veces mayor, porque cada persona estará 
dentro del campo visual un tiempo diez veces mayor (…) Cuando toda  la circulación es  lenta, 
hay vida en  las calles por esa única razón, en contraste con  lo que ocurre en  las ciudades con 

























En  la  sección  transversal  se percibe  el  cambio  que  sufre  estas  calles  respecto  al 
transporte. 
 








En  la  segunda mitad del  siglo XX  el  coche  invade  estos viales, hecho que dura 
hasta el día de hoy. 








































































































































































































































































































































En  la  calle  Ángel  Bruna  aparecen  dos  hotelitos  (fichas  112  y  113)  fruto  de  la 
tipología del Ensanche, que nos anuncian el potencial de este nuevo eje. 
 














Por  último,  las  Escuelas  Graduadas  (ficha  133)  era  el  primer  edificio  divisado 
















Las  obras  previas  a  la  plaza  del  Risueño  (fichas  127  y  141)  mantienen  su 
importancia urbana. Mientras que los edificios de la plaza tienen una mayor visibilidad 
al  haber  grandes  solares  sin  construir.  Sin  embargo,  pocas  construcciones  eclécticas 
quedan ya. 
 








hitos  arquitectónicos, no obstante,  lo que  caracterizaba  a  los distintos viales  era una 
arquitectura ecléctica unificadora que prácticamente ha desaparecido. 
 




























































































































































Serreta  18  tal  y  como muestra  a  documentación  original  (ficha  138),  o  la  Plaza  del 









dintel y  jambas,  los kylix sobre una sobria balaustrada en  la cubierta y el  imponente 
mirador de cemento. 
 
Edificio  calle  Serreta  7  (ficha  119),  poseía  interesantes  detalles  modernistas  y 
eclécticos alrededor de  los huecos, con una clave con forma de palmeta en el dintel y 

















del  Ensanche  (ficha  112).  En  la  cual  el  bello mirador modernista  de  la  fachada  en 







óptimo,  como  el  de  la  calle  Caridad  nº  20  (ficha  140),  ya  que  fruto  del  progresivo 
deterioro surge la desaparición de muchos de estas piezas. El ejemplo más claro, es el 
mirador del  edificio Sánchez Matas  (ficha  146), que ya  era digno de mención  en  las 
revistas de principios de siglo XX: 
 













Numerosos  edificios  sufren ampliaciones en  la  segunda mitad del  siglo XX a  lo 
largo de este eje. Tal vez el caso más doloroso tiene lugar en la obra de la calle Serreta 
21 (ficha 114). Un edificio en el que como se demostró en el análisis urbano, tiene un 
gran  impacto en  la  ciudad al  situarse en  la plaza del Parque. Su  cubierta de  teja así 
































































































































































































































































































































Todo  el  trabajo  nos  lleva  a  aseverar,  como  se  pretendía  en  la  justificación  del 
proyecto que,  la milenaria  ciudad de Cartagena  experimentó una  revolución urbana 
sin precedentes  en  la Edad Contemporánea,  con  la  característica desde un punto de 
vista urbanístico de un doble impacto de creación de una nueva ciudad y destrucción 




años  cuarenta  son  convergentes  entre  sí.  En  ellos  hay  eclecticismos,  neoclasicismo, 
modernismo  (Art Nouveau),  atisbos de Art Decó  y  arquitectura  popular  pero  están 





experiencias  renovadoras  que  no  distorsionen  el  casco  histórico,  sino  una  irrupción 
económica  sin  control  político,  que  no  ha  respetado  cánones  formales,  proyectos 











No  hay  duda  de  que  hubo  dos  condicionantes  históricos  previos:  las 
desamortizaciones  del  siglo  XIX  y  la  Guerra  Cantonal  de  1873‐1874,  los  cuales 
provocaron  el derribo de parte del  recinto  amurallado,  allanamientos, parcelaciones, 
facilidades de compra y construcción en el intramuros. Esto no se habría podido llevar 
a  cabo  de  no  haber  existido  una  voluntad  gestora municipal,  que  un momento  de 
fortísimo  auge  económico  de  la  zona  provocó  un  cambio  en  el  significado,  uso  y 
funcionalidad de la urbe. 
 
El  resultado  fue  una  ciudad  nueva  que  rompe  por  completo  con  la  imagen 
dieciochesca  del Antiguo  Régimen.  Pese  a  la  dificultad  topográfica  sus  arquitectos, 
políticos    y  promotores  se  plantearon  no  sólo  dotarla  de  servicios  eficaces  de 
transporte,  agua,  luz…  sino  especialmente  en  transformar  el  casco  histórico  en  una 









a  finales del  siglo XIX. Una  época de  esplendor donde  surgieron nuevos usos  como 
servicios  escolares  públicos,  entidades  financieras,  centros  culturales,  recreativos, 
artísticos, apertura de gran número de comercios, bares y cafés. 
 



















Transformaciones  urbanas  que  van  unidas  a  la  aparición  de  una  nueva 
arquitectura, marcada por la formación académica de los arquitectos, según fueran de 
la Escuela de Barcelona o de Madrid. También  fue clave  la participación de maestros 
de  obra,  herreros,  ebanistas,  así  como  los  adinerados  promotores  que  veían  su 
residencia una manera de potenciar  su  poder. Por  lo  tanto,  esta  arquitectura  estaba 
actualizada y seguía el estilo de  la época, por  lo que es fácil establecer paralelismos e 




al  extramuros  nos  permiten  afirmar  que  los  planteamientos  constructivos  de  los 






unir  las Puertas de Madrid y del Muelle,  se  convierte en un  corredor  lleno de bajos 
comerciales, y su particular entramado urbano va a favorecer la aparición de edificios 
referencia  a  lo  largo  del mismo  (como  el  caso de  la  casa  Pedreño  o  el  nº  24  de  las 





ciudad y viene acompañada  con  la aparición de un nuevo  espacio urbano que gana 
terreno al mar la plaza Héroes de Cavite y el Paseo Alfonso XII.  
 
En  todo  el  eje  hay  una  gran  cantidad  y  calidad  constructiva  que  mejorará 
cualitativamente los distintos nodos y viales. 
 
Los dos  siguientes  ejes  no  tendrán  tanta  importancia.  Sin  embargo,  albergan  la 
mayoría  de  plazas  de  la  ciudad  y  junto  a  las  distintas  calles  constituían  espacios 




de  las  principales  causas  del  esplendor  económico  y  también  por  su  conexión 
ferroviaria  con  Madrid.  Nacía  en  las  puertas  de  San  José,  estrechándose  hasta  el 
corazón de  la  ciudad. Dada  la poca visibilidad que ofrecían estos viales,  las  familias 





un  intento por  conectar  el puerto,  el  intramuros  y  el  futuro Ensanche. Nuevamente 
vemos  las  obras  más  emblemáticas  ubicadas  en  los  nodos  como  la  iglesia  de  La 
Caridad  cuya  cúpula  sería  divisada  tanto  fuera  como  dentro  de  la  urbe.  También 
resulta curiosa la transición constructiva entre el intramuros y el Ensanche o el puerto. 
En  el  primer  caso  se  ubicaron  bellos  hotelitos modernistas,  hasta  llegar  a  la  plaza 











Cartagena  surgió  una  nueva  tipología,  los  ya  mencionados  hotelitos,  segundas 
residencias  de  familias  burguesas  donde  pasaban  el  verano;  algunas  de  estas  casas 
junto  a  los  campanarios  de  la  iglesias  del  barrio  de  Peral  y  el  de  San Antón,  y  las 
numerosas  fábricas que se construyeron en el Ensanche, pasarán a ser una referencia 















La Merced, el Gran Hotel en  la plaza de San Sebastián,  la  iglesia de La Caridad en  la 
plaza Serreta, la Casa Maestre en la nueva plaza San Francisco, etc. La imagen de estos 
espacios  no  hubiera  sido  tan  radical  si  al  lado  de  estas  obras  excepcionales  no  se 
hubieran levantado otras obras también de gran calidad, aunque no tuvieran categoría 
de hito: como la casa del Marqués de Fuente Sol, el Palacio Pascual Riquelme, el Banco 








Desde  un  punto  de  vista  estilístico,  no  empezaron  a  construirse  obras 
significativas, con excepción de la casa Pedreño, hasta la última década del siglo XIX en 
un  estilo  ecléctico  historicista,  donde  la  ornamentación  estaba  muy  localizada 
alrededor de  los huecos, en  las cornisas y pilastras que ordenaban  la composición de 




Con  la  llegada  del  nuevo  siglo  se  aprecia  una  mayor  riqueza  ornamental  en 
fachada. Se introducen paños cerámicos, detalles en cemento Lafarge, uso del aparejo 
del  ladrillo  como módulo  racional, miradores  con  distintas materialidades  (madera, 
metálicos  o  de  obra  en  cemento),  formas  florales  talladas  en  madera,  rejerías 






















Globalmente  se parte de una  realidad histórica parecida  a  la  etapa  anterior. La 
Guerra Civil española dañó seriamente las áreas del casco histórico más próximas a las 
instalaciones militares, refugios y puerto. Cartagena quedó englobada en  la Dirección 




partirán del Ayuntamiento  en  su primera  fase,  sino del gobierno de Madrid y de  la 
difícil evolución económica del país. Mientras que en el periodo anterior a  la guerra 
hubo  una  edad  dorada  de  su  economía  autóctona,  en  el  periodo  postbélico  la 
dependencia de capital estatal hasta  los setenta  fue  intensa y, aunque  la  llegada a un 
régimen  democrático  pudiera  implicar  cambios,  la  ciudad  sufrió  una  crisis  y 
estancamiento socioeconómico reflejado también en su arquitectura. 
 






instalaciones  y  viviendas  fuera  y dentro del  casco histórico. Cobran  importancia  las 
plazas  destinadas  a  albergar  actos  militares  (Héroes  de  Cavite,  Plaza  Rey,    San 
Sebastián).  En  el  Ensanche,  que  hasta  entonces  estaba  formado  por  viviendas 




La  primera  alteración  que  sufrirá  este  patrimonio  será  la  desaparición  de 
miradores  de madera  disponiéndose  de  obra,  como  en  el  edificio  Paredes  o Dorda 
Bofarull. Otros edificios son sustituidos por nuevas obras que definen sus alzados con 
algún detalle  ecléctico, vuelta  a  los  estilos del pasado,  fruto del  aislamiento  cultural 
que  tenía  España.  A  nivel  urbano,  se  intenta  ampliar  los  espacios  con  nuevas 
alineaciones  y  ensanchamientos  (calle  Puertas  de  Murcia,  Campos,  plaza  del 
Risueño…)  que  continuará  ya  en  el  siglo  XXI  cambiando  el  carácter  de  estos  de 
numerosos fragmentos urbanos. 
 
En un  segundo  franquismo  (1960‐1978)  y  transición,  se produjeron  las mayores 
alteraciones del patrimonio ecléctico y modernista, empeorando la imagen de la ciudad 
de manera notoria. Al igual que sucedió en otras ciudades españolas, el plan general de 
ordenación  se  incumple,  y  se  levantan  edificios  de  hasta  diez  alturas  en  el  centro 
histórico de  la  ciudad, dominando  los  espacios más  importantes de  la misma,  sobre 
todo en sus plazas (San Sebastián, Merced, Risueño, Ayuntamiento…) pero también en 
la Alameda de San Antón (Ensanche) donde las construcciones burguesas dejan de ser 





tamaño  de  las  nuevas  construcciones.  Estas  no  tienen  gran  valor  arquitectónico,  se 
caracterizan por el uso de paños de  ladrillo o revestimiento exterior  liso, no utiliza el 
mirador que  tanta unidad daba  a  la  ciudad,  en  su  lugar dispone  la  terraza  cubierta 
como el elemento de transición entre la casa y la calle. 
 






Con  la democracia  se  aprecia un  estancamiento  económico y demográfico de  la 
ciudad.  Se  inicia  un  proceso  de  degradación  urbano.  El  traspaso  de  competencias 
jurisdiccionales  es  muy  lento.  Muchas  instalaciones  militares  se  abandonan, 
destacando  el Hospital Militar  y  el  Club  Santiago  en  el Monte  Sacro,  zona  que  se 
degrada  intensamente.  Las  actividades  del Arsenal  disminuyen  y  hay  abandono  de 
toda  esa  área  construyéndose  poco  y  sin  ordenamiento  urbano  eficaz.  Las  grandes 
agresiones  arquitectónicas  comienzan  a  frenarse  con  el  Plan  de  1987,  en  el  que  se 
puntualiza  de  manera  exacta  cada  manzana  del  centro  histórico  y  se  inicia  una 
catalogación del patrimonio  arquitectónico. También vuelve  a  fomentarse  el uso del 
mirador en los alzados, que tanta unidad dio en el pasado. 
 
A partir de  finales de  los noventa se retomaron  iniciativas urbanas, ya por parte 
del  Ayuntamiento  integrado  en  los  planes  europeos  de  recuperación  de  cascos 
históricos.  Se  inicia  un  proceso  de  apertura  de  los  espacios militares  para  uso  del 
ciudadano. El primer  ejemplo  relevante  lo  tenemos  en  el Parque de Artillería  con  la 
ampliación de  la plaza Juan XXIII. Estas medidas continuarán hasta  la actualidad con 
la  recuperación  de  antiguos  edificios  militares,  los  cuales  albergan  nuevos  usos  y 
espacios para vivir la ciudad, como la plaza del CIM (S. XXI).  
 
El  plan más  importante  fue  el  de  recuperación  portuaria  de  gran  alcance  que 
abrirá  definitivamente  Cartagena  al  mar,  surgen  nuevos  espacios  y  usos  (museos, 
bares, auditorio, Terminal de cruceros…). Obras modernistas como el Palacio Aguirre 
o Pascual Riquelme se convierten en museos. Al mismo tiempo la ciudad se revitaliza 
económicamente  con  fuertes  inversiones  europeas  para  recuperar  el  patrimonio 
arqueológico  romano,  ante  la  expectativa  de  un  interés  turístico.  En  este  sentido  se 
urbaniza  la  colina  del Molinete  y  la  de  La  Concepción  donde  se  excava  el  Teatro 
Romano. 
 
El  proceso  de  peatonalización  del  centro  histórico  resulta  clave  para  la 
recuperación  de  la  ciudad.  La  calidad  del  espacio  urbano mejora  notablemente,  se 
abren  nuevos  negocios  y  se  potencia  exponencialmente,  convirtiéndose  en  la 





















mayor número de plantas que  las viviendas a  las que  sustituye. La  ciudad  crece un 






como en  la mayoría de plazas del  intramuros  (Plaza San Sebastián, Parque, Risueño, 
Ayuntamiento, Merced…).  Las  únicas  obras  que  ven  prácticamente  inalteradas  su 
importancia  es  debido  a  su  privilegiada  situación  urbana,  estas  son  el  Palacio 




siglo  XX  y  XXI.  Pocos  bajos  comerciales  de madera  o  cemento  se  conservan,  esta 
transformación que se inició en la segunda mitad de siglo XX, se ha visto afectada por 
la aparición de franquicias nacionales e internacionales, que disponen su diseño como 











Los  edificios más  destacados  de  la Cartagena Modernista  se  han  conservado  y 







en  los  alzados  dibujados.  La  unidad  y  armonía  que  había  en  calles  y  plazas  de  la 
ciudad,  ya  no  existe  y  sólo  aparecen  puntualmente  las  obras  modernistas  más 
sobresalientes acompañadas por construcciones con la que guardan poca relación. 
 
Las  obras  eclécticas  y  modernistas  más  destacadas  (dispuestas  en  las  fichas) 
también  han  sufrido  alteraciones  en  fachada.  De  hecho  en  la  actualidad  han 
desaparecido más de la mitad.  
 





















‐  Establecer  unas  normas  de  restauración  de  fachadas,  evitando  dudosas 
actuaciones. El color de fachada así como elementos que deberían conservar su textura 
original  (ladrillo,  piedra…),  debería  regularse  más,  apoyándose  en  investigaciones 
realizadas al respecto. 
 
‐ Detalles  ornamentales  y miradores  desaparecidos,  constituye  el  punto menos 
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objeto  de  codicia  de  los  enemigos  del  Imperio  español,  al  constituir  punto  de  paso 
obligado de los galeones que iban y venían de América a la metrópoli. Por tal motivo, 






de  la  primera  se  verá  atacada  abiertamente  en  la  isla  de  Cuba,  no  ya  por  barcos 
aislados sino por  la Royal Navy, que en 1762, al frente del Almirante Pokok ocupó  la 
Habana. Sólo el interior de la isla consiguió resistir al ataque británico. La Paz de París 




Con  las  reformas  coloniales dieciochescas de  los Borbones  se  impulsó un  fuerte 
desarrollo  económico  en  la  isla,  a  la  par  que  en  el  resto  de  Hispanoamérica, 
propiciando un incremento demográfico, especialmente en la ciudad de La Habana La 
Flota  de  Indias  desapareció,  siendo  sustituida  por  los  navíos  de  permiso. Algunos 
navegaban  entre Veracruz  (Méjico)  y Cádiz  (España)  pero  los  vientos  del  norte  les 
obligaban a buscar refugio en La Habana. El mercantilismo fue en descenso  a lo largo 
del  S.  XVIII  y  los  barcos  ya  no  iban  cargados  con  plata  y  pesos  fuertes  sino  con 
mercancías  en  especie: hilatura y    vinos peninsulares  se  intercambiaban por  azúcar, 
tabaco etc. Esto trajo el declive de la piratería y la aparición del contrabando. 180 
 
El volumen  comercial  entre España y América  aumentó  a partir del Decreto de 
Librecomercio  de  1778.  El  puerto  de  La Habana  se  abrió  a  Cádiz,  Sevilla, Málaga, 
Cartagena, Barcelona, Santander, La Coruña y Gijón181. Esto lleva aparejado un nuevo 






sistema  financiero basado en  fletes, consignatarios, casas aseguradoras y  sistemas de 
transacción bancarios que se ven reflejados en las principales ciudades comerciales del 
Imperio Español  en América. En  tal  situación La Habana  es una de  las primeras  en 
verse  favorecida. Como  en  el  resto de Hispanoamérica  se  inicia  la gestación de una 





y  su  impacto  en Hispanoamérica  con  su  proceso  independentista.  En  él  quedaron 
excluidas  Cuba  y  Puerto  Rico.  La  Constitución  de  Cádiz  de  1812  restablecía  el 
Librecomercio abolido por Carlos  IV y daba  libertad a  los esclavos. Ambos aspectos 
perjudicaban  al Real Consulado de La Habana183, ya que  este ostentaba preferencias 
arancelarias respecto al comercio de azúcar y tabaco. En 1814 se elimina la constitución 
y  la  isla  se  vio militarizada  ante  el  envió de  tropas  españolas  que  iban  a  la Nueva 





En este aspecto destaca el papel que  jugaron  los  catalanes que eran  los grandes 
testaferros de compañías  inglesas, pero a su vez dueños de un elevado porcentaje de 
plantaciones  cubanas184. También  fue  importante  el  contacto  con  los gallegos ya que  
existía  un  correo  regular  con  la  Coruña  desde  Carlos  III,  así  como  con  levantinos, 











transportadas  de  EEUU  y  de  la  propia  España  que  experimentaría  su  Primera 
República.  En  este  proceso  destacó  la  figura  de  José Martí,  hijo  de  valencianos  que 















de  las plantaciones,  en un momento  en que  se  empezó a generalizar  el  consumo de 
tabaco y  la zarzaparrilla, que  junto al azúcar daba mucho dinero187. La Habana como 
capital político‐administrativa de Cuba estaba completamente abierta a  los proyectos 



































































































su pasado colonial. Se busca una nueva  imagen a partir de  los estilos  foráneos. Para 
ello  se  va  apoyar  en  Europa,  y  el  país  vecino:  Estado  Unidos,  que  va  a  influir  y 
potenciar  una  nueva  arquitectura  en  altura,  que  significará  el  progreso  social  y 
económico191. 
 
Es necesario  comentar que  esta  influencia  arquitectónica  fue plena gracias  a  los 
arquitectos y técnicos cubanos que estudiaron en universidades extranjeras. También la 
inmigración masiva de técnicos (canteros, arquitectos, aparejadores, constructores, etc.) 






Esta  búsqueda  por  nuevos  estilos  produjo  la  repetición  de  estilos  ya  vistos  en 
Europa  iniciados  por  el Art&Craft,  historicismos  basados  sobre  todo  en  un  pasado 
medieval, del que en Cuba era prácticamente nulo. Fue un estilo promovido por una 






los  huecos,  en  las  zapatas de  los  balcones  y  en  cornisas. Es  un  eclecticismo  clásico, 
probablemente influido por Norteamérica, el uso de los órdenes clásicos contrasta con 
un grado de  libertad ornamental, que no  siempre  estaban diseñadas por  arquitectos 
pero  no  por  ello  tenían  menos  valor.  Dicho  ornato  no  sólo  se  plasma  en  nuevas 




Este estilo va a dar una unidad estilística y  compositiva a  lo  largo de  las  largas 
calles de La Habana Vieja. El ornato sirve para diferenciar una casa de la otra, hay una 






símbolos  historicistas  como  una  concha,  el  caduceo  de Mercurio  o  grecas  griegas, 
símbolos florales como guirnaldas o tallos que dibujan el  latiguillo al más puro estilo 
Art  Nouveau,  detalles  neobarrocos  como  jambas  enmarcadas  por  columnas 
salomónicas,  también  hay una  gran  variedad de materiales  hierro  fundido, madera, 




Algunas  obras  eclécticas  sobresaldrán  convirtiéndose  en  auténticas  referencias 
urbanas,  simbolizan el poder económico y por  lo general  tienen un  carácter público. 
Por  una  parte  tenemos  palacios,  fruto  de  las  sociedades  que  habían  formado  los 
españoles  desde  el  siglo  XIX, mediante  estas  asociaciones  la  influencia  española  se 
mantuvo  con  vida  en  la  ciudad,  su  actividad  dio  beneficios  y  se materializó  en  la 
construcción  de  palacios,  situados  en  el  Paseo  del  Prado,  como  la  Asociación  de 














Hay  pocos  casos  en  La  Habana  Vieja.  Este  estilo  llega  fruto  de  las  buenas 
comunicaciones entre Cuba y Europa, y a través de las ya mencionadas revistas. Donde 
los  dos  representantes  de  estilo  son Mario Rotllant  y  Eugeni Deidot. Un  estilo  que 
termina por  colmatar  las  fachadas por detalles decorativos, derivando prácticamente 





Con  la  llegada  de  este  estilo  también  llegan  nuevos materiales  como  el  hierro 
fundido. Los alzados también disponen de otros materiales como la piedra, extraída de 











tendrán  rejerías,  por  lo  general  ubicarán  su  ornamentación  en  la  parte  superior  e 
inferior de los huecos, también aparecerán en estos zapatas con detalles neobarrocos y 





























































































Siguiendo  los planos de ubicación  realizados y  fotografías antiguas encontradas, 





El  principal  uso  del  S.  XIX,    además  del  doméstico,  es  el  religioso.  Sus 










sería  reconstruido  a  mediados  del  siglo  XVIII,  un  siglo  después  cambia  su  uso 





















1922  cambia  su  uso,  al  trasladarse  las monjas  al  barrio  de  Luyanó,  se  establece  la 
Secretaría de Obras Públicas. 



























































siguiendo  la  línea  clásica  norteamericana,  la mayoría  se  sitúan  en  el  centro  de  La 
Habana  Vieja,  a  los  alrededores  de  la  Obispo  y  O´Reilly,  principales  vías  de 







al progreso. Aquellas se van subordinando con prudencia y  liberalidad, a  las exigencias de  los 
tiempos, y donde no se sospechó que la cultura y la riqueza pública exigieran una construcción 
de  cinco pisos,  luego  otras  circunstancias  aconsejan  tolerarla. Las grandes  ciudades  europeas 
han llegado corrientemente a construcciones de diez pisos. No es raro que en La Habana necesite 
cinco, ante su notorio desarrollo y engrandecimiento y no es posible impedirlo sin grave daño de 






Banco  H  Upmann  1902‐04,  Banco  de  Canadá  1903‐04,  Oficinas  y  Almacenes 
Casteleiro 1905‐07, Almacenes Loriente y Hermanos 1905‐08, Oficina Quiñones 1919, 
Banco Nacional 1907‐19, Lonja de Comercio 1909, Almacenes Torregrosa 1908, Banco 
Gelats  1908,  Oficinas  Gómez Mena  1909,  Banco    Trust  Company  of  Cuba  1911‐13, 
Banco de La Habana 1913‐15, Banco Nueva Escocia 1914, Salón de exposiciones Frank 
Robins&Co.  1914‐15,  Banco  Mendoza  1915,  Oficinas  Barraqué  1918‐19,  Oficinas 
Guitérrez  Villegas  1918‐19,  Banco  de  la  libertad  1918‐19,  Banco  Trust  Building  Co. 








































































parte  norte,  otra  en  el medio,  y  una  última  en  la  zona  sur  abierta  en  1734,  tras  la 
instalación  de  un  astillero.  Esta  dotación  también  favoreció  la  creación  de  barrios 
extramuros como Guadalupe, Jesús María o La Salud. 200  
 
El  recinto  de  intramuros  se  encontraba  en  muy  malas  condiciones:  calles  sin 
asfaltar, llenas de baches o ausencia de cloacas y red de saneamiento en las casas que 
favorecían  la  expansión  de  enfermedades  como  el  cólera  o  la  rabia.  Si  a  esto  le 













que  La Habana  tenía  94023  habitantes,  viviendo más  de  la mitad  fuera  del  recinto 
amurallado.202 
 
El  Gobierno  de  Chacón  va  a  tener  un  impacto  clave  en  la  ciudad.  En  1835 
comienza la ampliación del paseo extramural, el proyecto paisajista fue obra de Sagra. 












El  8  de  agosto  de  1863  se  inicia  el  derribo  de  las murallas,  se  permeabiliza  la 
conexión entre el intramuros y el extramuros, ya que ya no es necesario acceder por las 
puertas.  No  obstante,  la  aparición  de  nuevos  solares,  donde  a  finales  de  siglo  se 








A principios de  siglo  llegan  las  constructoras norteamericanas. Wood y  inicia  la 
reconstrucción del paseo y la urbanización del Malecón203. Esta última va a definir un 
nuevo punto de  conexión  entre Centro Habana y La Habana Vieja, y  supondrá una 
nueva circulación perimetral alrededor del antiguo recinto amurallado.  
 




Otro Hecho  relevante  fue  la  generalización  del  uso  del  automóvil.  Este  factor 

























































prolonga  hacia  el  sur,  y  en  1877  el  Parque Central,  espacio  previo  a  las  Puertas  de 
Montserrate,  se  amplía  y  pronto  se  convierte  en  un  lugar  destacado  al  construirse 
décadas después importantes edificios como la Manzana de Gómez, el hotel Inglaterra, 












la catedral y  la plaza de Armas,  siendo esta última  la única que poseía arbolado. La 
alameda de Paula también va a constituir una agradable vía por donde pasear mientras 




como  consecuencia del derribo del hospital de  San  Juan de Dios y  la plaza Vieja  al 






























































La  Habana  Vieja  ha  sufrido  numerosos  cambios  desde  el  siglo  SXIX  a  la 
actualidad. A  finales del S. XVIII nos encontramos con una ciudad amurallada, en su 
lado oeste, que lógicamente va a constituir una barrera entre el interior y el exterior. En 
esta  época,  los  puntos  de  encuentro  principales  serán  las  puertas  de  entrada  a  la 
ciudad, que empezaron siendo tres pero se ampliaron a nueve.  
 
Antes de  la caída de  las murallas aparece un nodo exterior que va a recibir a  los 
barrios del suroeste, este es el Campo de Marte, justo antes de la muralla. Próximo a él 






El  derribo  de  las  murallas  en  1862  va  a  constituir  un  hecho  clave  en  la 
transformación urbana de la ciudad. El espacio libre que dejan las murallas es utilizado 
para  construir,  medio  siglo  después,  grandes  construcciones  pertenecientes  a  la 
oligarquía  y  que  van  impedir  la  visualización  de  las  arquitecturas  religiosas 






















Ya  en  el  intramuros observamos  como La Habana Vieja queda definida por un 
sistema  reticular  de  calles  que  se  ordenan  a  través  de  sus  plazas.  Estos  puntos  de 
encuentro van  constituir espacios donde  la arquitectura  tendrá una mayor presencia 






La  ordenación  histórica  de  calles,  de  manera  reticular,  dificulta  la  visión  de 
edificios en perspectiva, no hay una  jerarquía de viales. Es por ello que en el cruce de 
calles se crearán pequeños nodos donde sucederán numerosas acciones, y una de ellas 
será  la de contemplar  la arquitectura. Este hecho será aún más  interesante si tenemos 
en cuenta las distintos estilos (colonial, ecléctica, racional, etc.) que pueden enfrentarse, 




Por último,  comentar  que  los  numerosos derribos  que  se  han producido  en  las 
últimas décadas van a crear, en la actualidad, pequeños espacios urbanos cuyo uso es 



























































































Tal y como hemos visto en  la  introducción, en  las plazas de La Habana Vieja se 
ubican  las  obras más  relevantes  del  centro  histórico,  es  por  ello  que  estudiamos  el 
impacto de la arquitectura de principios de siglo XX en estos nodos. En la mayoría de 






de  las  columnas  a  través  de  las  edades  (…)  Siguiendo  una  misma  y  siempre  renovada 












impacto de  la  arquitectura de principios de  siglo XX,  que  estudiamos,  no  se  estima 
suficiente. 
 
La  Plaza de Armas  queda  acotada por  obras dieciochescas  como  el  Palacio del 
Segundo Cabo (1770‐91), Palacio de los Capitanes Generales (1776‐91) y Residencia de 
los Gobernadores  en  sustitución  de  la  iglesia  Parroquial Mayor. Ya  en  el  siglo  XIX 
destaca la construcción del Templete y la remodelación de la plaza en 1834, en la que se 








































































Punto  de  encuentro  que  en  dos  siglos  poco  ha  cambiado.  Edificios  coloniales 
acompañan  a  la  Catedral  que  domina  el  espacio  de  la  plaza.  La  belleza  de  su 
barroquismo  en  la  colmatación  superior  ondulante,  la  limpieza  de  sus  columnas 
adosadas  y  portadas  lobuladas  dan  centralidad  remarcada  por  dos  torreones  de 
diferente época. 
 






Originalmente  tenía  una  sola  altura, mas  con  el  cambio  de  dueño, Diego  Peñalver, 
tesorero de  la Real Hacienda, se  reconstruye a  finales del S. XVIII, con dos alturas y 
soportales, en continuación a la casa colindante. 
 
Enfrente  de  dichas  construcciones  y  con  características  similares  surge  otro 










La  plaza  sufrirá  algunos  procesos  de  reurbanización,  y  su  arquitectura  será 
conservada hasta el día de hoy. Como única irrupción a principios de siglo (ya que ese 
tipo  de  edificios  se  levantaría  por  fechas  similares)  aparece  un  inmueble  de  líneas 
sencillas,  que  recuerda  compositivamente  a  otros  edificios  que  siguen  la  línea 
norteamericana. El  cambio más  relevante  respecto  a  la plaza  es que  esta queda más 
cerrada, ya que la construcción anterior era de dos alturas y ahora alcanza hasta cinco 
plantas, como se aprecia en el dibujo. Su mencionada altura resta importancia, en cierta 
medida,  al  torreón  oeste de  la Catedral. La  obra muestra  algunos detalles  eclécticos 

















mercantes  se  convierte desde  sus  inicios  en un  fuerte nodo  comercial, pero  sin gran 
importancia  constructiva. Durante  el  gobierno  de  Chacón  se  ubica  la  fuente  de  los 
Leones del escultor italiano Gaggini. 
 





coloniales  por  otras  nuevas  que  ganan  en  altura  en  el  conjunto  edilicio,  según  se 
aprecia  en  el  dibujo,  y  dan  una  nueva  configuración  visual  a  la  plaza.  Algunas 
viviendas  alcanzan  la  altura del  campanario del  convento. El  caso más  significativo 




importancia  histórica.  Es  un  edificio  de  planta  central  con  dos  volúmenes  que 
sobresalen, uno más que otro, en  la parte central. La  fachada principal, da a  la plaza 
San Francisco, y  tiene un carácter rítmico marcado por el número  tres. El  frontispicio 
tiene carácter monumental al enmarcar su primer cuerpo en tres arcos peraltados, que 
dan sensación visual de mayor altura desde cualquier punto de la plaza. También hay 
una  aparente  similitud  de  altura  entre  el  primero  y  el  segundo  cuerpo,  según  lo 
proyectado  que  muestra  la  belleza  estructural  por  partes  del  edificio.  El  segundo 
cuerpo destaca por tener tres vanos adintelados enmarcados con columnas neoclásicas 
y un enorme arco de medio punto acristalado y superpuesto, visto antes en otras obras 









la  plaza,  perdiendo  así  las  vistas  a  la  bahía  habanera.  Esta  obra  sigue  la  línea 
constructiva de edificios portuarios españoles. 
 
En  cuanto  al  alzado  orientado  al  este  estaba  compuesto  por  una  serie  de 
construcciones  coloniales  que  quedaban  subordinadas,  primero  al  convento 
franciscano y después a la Lonja de Comercio. Con el paso de los años algunas de estas 
obras serán sustituidas por otras de mayor altura, materializadas noblemente en piedra 










Este  nodo  es  uno  de  los  más  antiguos  de  la  ciudad  y  uno  de  los  más 
transformados en su fisonomía. Fue delimitada a mitad del siglo XVI. Ya en el siglo S. 
XVII  se establecen numerosas viviendas, que adquieren en su planta baja soportales, 








Casa de  las Hermanas de Cárdenas. Construida a principios de  siglo XIX,  sufre 
una  remodelación  en  1834, donde  el balcón de madera  tradicional  es  sustituido por 
uno metálico, y se incorporan motivos neoclásicos. El alzado queda compuesto por dos 
ejes de huecos y  la  cubierta  se  corona  con una  cornisa  en  la que  se disponen varios 
kilys.  
 
Casa Lombillo, sigue  la  línea de  la obra anterior. Esta vez  la composición marca 
tres  ejes  verticales.  En  el  siglo  XIX  fue  remodelada;  nuevamente  se  sustituyen  los 
balcones de madera por elementos metálicos, y la logia es cerrada. 
 







de  cuatro  y  cinco  plantas  respectivamente,  que  van  a  sobresalir  sobre  la  viviendas 
coloniales que eran de dos alturas. Al encontrarse ubicadas en las esquinas no rompen 
excesivamente  el  impacto  visual  de  la  plaza.  Así  aunque  aparezcan  otros  edificios 
eclécticos no distorsionan el carácter originario. 
 
El  Palacio Cueto  pese  a  su  estado  ruinoso  actual,  es  un  bello  ejemplo  ecléctico 
(neorrococó)  en  el  que  dominan  los múltiples  elementos  ornamentales  de  la  parte 
central de este edificio en chaflán, formando en las distintas fachadas líneas cóncavas y 
convexas en las balconadas. Algunos detalles llaman nuestra atención como los faunos 
que  simbolizan  la  carga  del  peso  del  edificio  lleno  de  abundante  follaje,  conchas 








































































Otras  obras  eclécticas  menos  llamativas  rodearán  la  plaza,  dándoles  cierta 
elegancia al conservarse en buen estado. 
 
En  la  segunda mitad de  siglo XX,  surgen dos  obras  racionalistas  en  altura  que 
alterarán  completamente  el  carácter  de  este  parque.  El  de  mayor  altura,  al  estar 
retranqueado no afecta tanto a la imagen de la Oficina Quiñones. El segundo edificio es 
proyectado con cuatro alturas en 1951 por el arquitecto Manuel Gamba y Álvarez de la 




































































Las  plazuelas  seleccionadas  son  7  más  dos  que  se  sitúan  a  la  entrada  del 




En  estos  puntos  de  encuentro  albergaba  una  dotación,  generalmente  religiosa 
levantada  en  el  siglo XVIII,  y  que  dominarán  estos  espacios  durante  los  dos  siglos 

























































Tres  cuerpos  conforman el edificio bancario, el primero  corresponde a  la planta 
baja, donde  los  vanos  tienen  frontones  curvos  y  la  entrada,  en  la  calle Aguiar,  esta 
flanqueada  por  dos  columnas  de  fuste  liso,  al  igual  que  la  iglesia  de  enfrente.  El 
segundo cuerpo alberga las cuatro plantas siguientes, prácticamente sin ornamentación 
con  una  sillería  regular.  La  última  parte  corresponde  a  las  dos  últimas  dos  plantas 
separadas  entre  si  por  un  arquitrabe  gigantesco  a  modo  de  cornisa  sobresaliente, 
formando visualmente un pequeño retranqueo en la planta última. 
 



































partes. La primera parte  corresponde a  la planta baja,  cuyos vanos  se  resuelven  con 









Al otro  lado se encuentran  las oficinas Barraqué  (1919). Edificios de seis alturas, 
cuya  línea  estilística  corresponde  a  la  influencia  norteamericana.  Tiene  tres  cuerpos 
separados por entablamentos que hacen de cornisas muy sobresalientes que acentúan 
el  carácter en esquina del edificio. Su poca decoración exterior  contrasta  con  las dos 
obras anteriores. 
 


























Espacio  históricamente  dominado  por  el  convento  de  Santa  Clara  desde  su 




Esta obra  religiosa originalmente  estaba  rodeada de  casas de una o dos alturas. 




González. Una  construcción  de  cuatro  alturas  en  un  estilo  ecléctico  próximo  al Art 
Decó, por el dominio de las líneas verticales rectas y de los geometría de sus detalles, si 
bien hace concesiones al estilo colonial en el trabajo de la piedra, con detalles cóncavos 
y convexos en el alfeizar de  los huecos de  la segunda altura y  la parte superior de  la 





y estilo debe  ser de  la misma  época. Su  composición  lo divide verticalmente  en  tres 
plantas,  rematado  en  chaflán,  que  cierra  la  plazuela  por  el  sur.  Destacan 
ornamentalmente  guirnaldas  en  el  antepecho  de  los  huecos,  y  óculos  ovalados  con 
clave en el cuerpo central. 
 
Por último, en  la esquina opuesta y frente a  la fachada  lateral, tenemos una obra 
historicista (neorrenacentista) al modo de algunas edificaciones italianas de esta época. 
Próximo a la esquina surge un balcón muy sobresaliente, participando en la plazuela, y 























Se  trata de una plazuela dominada por una  construcción  religiosa,  la  iglesia de 
María Auxiliadora. La entrada al mismo propicia el ensanchamiento de la calle. 
 
Las  construcciones  destacadas  se  sitúan  enfrentadas  a  ella. Un  edificio  de  tres 
alturas que mantiene la tipología característica de la burguesía de finales del siglo XIX. 




































































































en  común  una  serie  de  arcos  de medio  punto  y  algunos  rebajados,  la  arcada  es  el 
elemento que domina, al  igual que en  las cinco plazas principales, ayudado  también 


















































interés  turístico  por  el  Bar La  Floridita. El Art Decó  cubano  será  concebido más  en 
interiores  que  en  exteriores,  aún  así  se  aprecia  en  edificios  como  el Albear,  donde 










Cuba. Esta  nueva  construcción  tiene un  carácter monumental. Al  igual  que muchas 




penúltima  planta  de  los  cuerpos  laterales,  y  siendo  coronada  por  un  templete,  con 
diferentes partes a su vez, y quedando expresamente acotado en el proyecto original. 
Este  hecho  le  hace  visualmente más  atractivo  desde  la  plaza,  dando  sensación  de 
amplitud. 
 
En  la  entrada  a  la  calle Progreso,  surge  otro  edificio  en  esquina, que guarda  la 
misma  altura  que  los  cuerpos  laterales  del  edificio  Bacardí,  y  que  se  ordena 



















El  primero  se  sitúa  entre  las  calles  Egido  y Muralla.  En  este  espacio  urbano 






vial  clave  en  el  intramuros  que  divide  La Habana  Vieja  en  dos,  la  parte  principal 





esquina213,  que  finalmente  no  alcanzó  las  seis  alturas  proyectadas,  ni  bellos  detalles 
eclécticos como el reloj con frontón curvo con una clave gigante del cuerpo angular. Al 
final  se  construyó  una  obra  de  cuatro  alturas,  que  si  que materializa  detalles  de  la 


































Dado  la poca  jerarquía de  las calles del recinto histórico de  la capital cubana,  los 
nodos serán los lugares más destacados de la ciudad, es por ello el estudio de plazas y 
plazuelas. Siguiendo esta línea creemos importante observar las distintas arquitecturas 
en  los  cruces de  las  calles,  siendo  esta  intersección un  lugar vital de  la misma. Este 
hecho se vuelve más interesante, si atendemos a una nueva tipología que surge con el 
cambio de siglo, el edificio en chaflán. Este hecho  tendrá  lugar no sólo en  las nuevas 











sino  en  las  fachadas  laterales,  salvo  alguna  excepción,  lógicamente  el  chaflán  del 






obras de  influencia  norteamericana de principios de  siglo XX  y  obras propias de  la 
arquitectura racional que surge a partir de la década de los cincuenta, aunque algunas 
marcan un  chaflán  en  su planta  baja. La  segunda  tipología  corresponde  a  las  obras 
resueltas  en  chaflán,  estas  obras  surgen  al  principio  del  siglo  XX,  con  una 
ornamentación    ecléctica  descrita  anteriormente.  También  se  puede  observar  en 
algunos casos que esta charnela, aparte de recta, puede ser curva. 
 









Otros  hechos  que  nos  han  llamado  la  atención,  es  el  papel  de  la  arquitectura 






















El  almacén  Torregrosa  de  1908,  es  un  edificio  proyectado  en  dos  alturas,  en  el 
mismo  año  se  solicita proyectar una  tercera planta215,    y  que  terminó  en  cuatro  que 
destaca  sobre  las  restantes  tres  construcciones.  El  elemento  dominante  son  las 
balaustradas  en  piedra.  Ordenado  a  base  de  pilastras,  tímpanos  con  vidrieras  de 
colores propias de Cuba,  colmatado por ornamentación orgánica que  recorre  todo el 
alzado,  cuyo  elemento  más  destacado  es  el  escudo  familiar  en  la  coronación  del 
edificio.  Del  resto  de  construcciones  sabemos  que  en  1913  se  solicita  reformar  un 












línea  estilística  original,  que  se  percibe  fácilmente  en  la  documentación  aportada. 
Destaca las pilastras y la prominente cornisa de los dibujos originales, y la rejería. 
 









Conviven bien  arquitecturas de  finales del XIX  con  obras  racionales, ya que no 
tienen gran altura y no hay una ornamentación austera. Obra de 1899 con detalles en 















Arquitecturas  de  distintas  épocas,  conocemos  obras  de  1916  (obra  de  Lorenzo 





Destacan  dos  construcciones  un  cuerpo  angular  en  chaflán,  con  huecos  de 































































almohadillado pilastras gigantes y diferentes  tipos de  tímpanos. Lo que más  llama  la 
atención de lo construido, es el chaflán con un balcón, flanqueado por columnas con un 
tímpano  semicircular, marcando  la  importancia  del  espacio  interior,  disminuyendo 
progresivamente las alturas. El resto de los edificios mantiene una altura similar y uno 










Destacan  sus  balcones  rodeando  todas  las  esquinas  sin  individualizarse  y 













Destaca  la  altura  de  las  plantas  y  las  ventanas  con  dinteles  de  medio  punto  que 










por  una  columna  salomónico  coronado  por  una  escultura  como  si  se  tratase  de  un 
elemento escultórico más. 



















Destaca  la obra en esquina  con  chaflán  con balcones  independientes,  le da gran 











































































































































































































































































































































































































































































































La  arquitectura  racional  de  la  capital  cubana marco 
una  continuidad  a partir de mediados de  siglo XX,  tal  y 
como dice Segre: 
 




obras  originales  en  los  primeros  años  de  la  Revolución.  Pero 
también  los  jóvenes  que  seguían  la  generación  de maestros  no 
renegaron  del  lenguaje  ni  de  los  elementos  que  intentaron 





altura,  que  romperán  la  altura media de  las  estrechas  calles del  centro histórico. La 
mayoría de ellas  se ubicarán en  la parte  sur y norte del antiguo  recinto amurallado, 






eclécticos  que  aún  guardan  ciertos detalles  en  las medianeras,  si  atendemos  a  estos 
detalles que  se producen  con  el  edificio  colindante podemos  establecer un plano de 












Solar  privado,  están  cerrados  y  tiene  la  función de  almacén  exterior  o  parqueo 
particular. 
 





















‐ Obra  en  el  cruce de  las  calles Muralla  y Villegas,  a pesar de  que  el  solar de 




















donde se enmarcan construcciones  levantadas  tras el derribo de  las murallas como el 












el  Palacio  Cueto,  el  Banco  de  Nueva  Escocia,  pero  sobretodo  se  establecen  como 
referencias de  intramuros,  las obras más afines al  estilo norteamericano debido a  su 
gran altura, como por ejemplo el Banco de Canadá. Por esta misma característica  las 






























































































íntimamente  relacionado  con  la  economía  de  la  isla,  basada  en  el  siglo  XIX  en 
exportaciones  de materias  primas  agrícolas  básicas.  Esto  determinó  la  existencia  de 
importantes capitales, especialmente en el siglo XIX, que siguieron desarrollándose tras 




centro  histórico  en  el  que  dominaban  los  edificios  religiosos  como  hitos 
arquitectónicos.  Algunas  décadas  después  del  derribo  de  las murallas,  comienza  a 
consolidarse  el  glacis  y  surgen  así  nuevos  hitos  arquitectónicos  como  el  Centro 
Asturiano,  el Centro Gallego, Hotel  Plaza…  que  van  a  tapar  visualmente  las  obras 
anteriores. En el  intramuros se  levantarán  también bancos, almacenes y oficinas, que 
dominarán visualmente  el  antiguo  intramuros. En  la  segunda mitad del  siglo XX  se 
alzarán nuevas construcciones de gran altura, pero por  lo general en  la parte norte y 
sur, respetando  la parte central donde se ubicaban  los edificios de principios de siglo 






O´Reilly.  A  pesar  del  derribo  de  las  murallas,  estas  calles  han  mantenido  su 
importancia  hasta  la  actualidad,  al  encontrarse  a  la  altura  con  el  Parque  Central  y 
conectar directamente por la Plaza de Armas. 
 
Con el derribo de  las murallas,  la conexión del centro histórico con el resto de  la 
ciudad se hace más evidente. La calle Muralla que nos conecta con la parte suroeste de 








de  la  ciudad  histórica  tenemos  dos  grandes  espacios  previos  al  centro  histórico,  el 
Parque Central y el Campo de Marte, también rodeados por arquitectura de principios 

























‐ La  influencia norteamericana se aprecia en  los edificios en altura. Siguen unas 
constantes  compositivas  a  nivel  horizontal  (planta  baja,  cuerpo  central,  y  última 
planta). Si bien hay una gran riqueza de soluciones en lo que respecta a su esquina. 
 
‐ Fuerte  influencia  del  eclecticismo  neoclásico  norteamericano    apreciado  en 


















‐ A  lo  largo  del  siglo XX  se  aprecia  un  intento  de  conjugar,  especialmente  en 
esquinas edificios eclécticos con funcionales. 
 
‐  Los  edificios  más  altos  se  ubican  en  la  parte  centro  del  recinto  histórico. 






Parque  Cervantes  por  su magnitud  y  potencial.  Las  calles  que  conectan  con  estas 
plazas así como puntos clave del extramuros (la calle Brasil nos lleva al Capitolio y a la 
plaza Vieja)  tendrán una mayor  importancia. Por  lo  tanto,  la mayoría de  los edificios 

























Dada  la disposición urbana de  los viales,  las áreas situadas en el cruce de calles 
van a ser de gran  interés, más aún si cabe con  la aparición de  la tipología en chaflán. 
Esta va a cambiar completamente los numerosos cruces de La Habana, ya no sólo por 
la arquitectura de  la época en que aparece, sino a  la arquitectura anterior  (colonial) y 
posterior  (racional),  en  estas  son  numerosos  los  casos de proyecto de  chaflán  en  su 
planta baja. 
 
La  resolución del edificio en  chaflán, ya  sea  curvo o  recto,  la va a dotar de una 
mayor visualidad, siendo incluso más impactante que obras de mayor altura resueltas 
en  esquina.  Estas  obras,  propias  del  periodo  ecléctico,  van  a  condensar  su  carga 
ornamental en la confluencia de los dos alzados aumentando más aún su atractivo. 
 
Por  lo  general,  aunque  hay  un  dominio  de  lo  ecléctico,  existen  cruces  con  una 
arquitectura  de  distintas  épocas,  que  dialoga  en  armonía,  sin  duda  son  espacios 
significativos en los que puede haber un mirador colonial, una obra en esquina del S. 
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espacios  urbanos,  han  sido  utilizados  por  la  sociedad  cubana  surgiendo  pequeños 














































































































































político‐administrativas,  económicas  y  sociales  a  nivel  nacional.  Cartagena  es  una 
ciudad secundaria en España  (segunda ciudad de  la Región de Murcia), que  tuvo un 
importante  crecimiento  económico  y  urbano  hace  poco más  de  un  siglo  debido  al 
desarrollo de la minería en la zona. 
 
Tanto  Cartagena  como  La  Habana  derriban  sus  murallas  por  un  aumento 
demográfico  inaguantable y  crecen en  la única dirección posible. La Habana derriba 
antes  sus murallas  (1863), y  cuando  lo hace ya  se ha  formado  en  el extramuros una 
importante área residencial: Centro‐Habana. Por otro lado, Cartagena derriba parte de 
sus murallas  en  1902,  y  tenía  todo  el  Ensanche  por  urbanizar  y  construir.  En  este 
sentido vemos como  la nueva arquitectura del Ensanche de Cartagena va a seguir  la 







esta zona, conformarán un espacio cívico de  transición que  funcionará de  filtro entre 




Un  hecho  destacable  es  que  La Habana  sitúa  su  edificio más  emblemático,  el 











Habana Vieja  es una  superficie urbana  llana,  la  ciudad  española posee  cinco  colinas 
que  van  a  influir  en  su  trama  urbana.  En  Cartagena  el mayor  problema  surge  al 




vez  llegamos  al  paseo Alfonso  XII  los  edificios  dotacionales  no  sobrepasan  las  dos 





Otra diferencia notable reside en  la  jerarquía del viario. Cartagena  tiene dos ejes 




Concepción  en 1906(Eje C/Serreta‐Caridad‐Gisbert). Estos  ejes van albergar  las obras 
más  destacadas  de  la  ciudad,  ubicándose  en  ellos  la mayoría  de  las  plazas.  Por  el 
contrario, en La Habana no hay ninguna jerarquía; la trama depende de sus plazas. De 
hecho la ciudad llegó a tener hasta nueve puertas en el mismo tramo. A pesar de esto si 
que  tiene  dos  viales  importantes,  calle  Obispo  (precede  al  parque  central  y  plaza 








aporta  un  punto  en  común  entre  ambas  ciudades,  y  es  por  ello  que  existen 
innumerables paralelismos compositivos, tal y como vemos en la imagen: zapatas con 
ornamentación  floral,  simbolismos  como  el  caduceo  de  Mercurio,  guirnaldas, 
estrellas…)  y de  igual modo  comparten  influencias  a  través de  revistas  y  catálogos. 
Pese  a  todo,  una  gran  diferencia  es  que  el  elemento  definitorio  de  la  ciudad  de 
Cartagena es el mirador, cuando en La Habana los casos serán contados, y no estarán 



















También  destacan  similitudes  en  cuanto  a  la materialidad. Así,  el  alzado  de  la 
planta baja habanera estará caracterizado por  la  llegada del hierro  fundido, mientras 
que los comercios de principios de siglo de Cartagena se tallaban en madera. Aunque 
si  bien  es  cierto  que  se  pueden  percibir  bellas  excepciones  en  ambas  ciudades, 







de  la  capital  cubana mantiene  la  línea  racionalista. Esto  la diferencia de España que 
sigue  una  línea  tradicional  propia  del  periodo  franquista,  de  poca  calidad 
arquitectónica, salvo contados casos, con las obras eclécticas.  
 
En  La Habana  Las  obras  de  principios  de  siglo  XX  no  han  sido  prácticamente 
alteradas,  pero  si  que  se  encuentran  en  un mal  estado  de  conservación,  siendo  sus 
principales problemas el estructural, los añadidos y una mala conservación que reside 
fundamentalmente  en  un  color  inadecuado  de  sus  alzados.  Sin  embargo,  aún 
conservan  mucho  de  su  belleza  originaria  tal  y  como  muestra  la  información 
documental encontrada. 
 
A  pesar  de  este  hecho  La Habana  tiene  un  problema,  aún  si  cabe, mayor,  que 
reside  en  su viario. Tal y  como hicieron muchas  ciudades  españolas, peatonalizar  el 
centro  histórico  puede  resultar  una  interesante  opción  para mejorar  la  calidad  del 
espacio  urbano.  Con  ello  habría  también  que mejorar  temas  como:  la  recogida  de 
basuras,  alcantarillado,  y  sobre  todo  educación  ciudadana  al  respecto,  etc.  La  calle 
Obispo  es  una  de  las  pocas  calles  peatonales,  aún  así  esta  conserva  la  sección 
psicológica  acera‐calzada‐acera  que  debería  ser  superada  como  Cartagena). Aquí  el 
coche  si  supone  un  elemento  semiótico,  no  obstante  hay  varios  tipos:  Máquina, 
Cadillac, mototaxi  ,  camión,  taxi  normal,  bici  taxi  ,  etc.  los  tres  últimos  están  en  el 
centro histórico. 
 
En  Cartagena  la  peatonalización  fue  tardía  (siglo  XXI)  pero  acertada,  hasta  el 
punto  que  el  eje  principal  que  lleva  desde  la  plaza  de  España  hasta  el  puerto  han 
revitalizado  toda  esta  trama urbana. La  calidad del  espacio público ha mejorado  en 
cuanto a dotaciones y desaparición de solares. 
 
Los  soportales  de  arcadas:  espacios  para  caminar  cuando  llueve  y  sobre  todo 
cuando  hace  sol,  y  también  para  sentarse  separando  lo  cubierto  de  lo  descubierto, 
permite  ver  sin  ser  visto  (la  gente  no  se  sitúa  en medio de  la plaza  sino  que  se  va 
moviendo por  los  soportales). Esto  tiene  relación con el caluroso clima, en  la ciudad 
española  tal  situación no  tiene  lugar;  las  terrazas  son al aire  libre y  se  circula por el 
centro. 
 
Otra  diferencia  es  la  densificación  de  La  Habana,  que  desde  el  inicio  de  la 
Revolución aumenta considerablemente, mientras que el recinto histórico cartagenero 




Esto  guarda  cierta  relación  con  los  solares  de  la  ciudad.  En  La  Habana  estos 
constituyen una superficie de gran valor, que es utilizada para abrir un comercio, una 
pequeña zona de juegos de niños, zona verde donde descansar o simplemente un área 
de  parqueo,  para  estacionar  los  vehículos.  En  definitiva  nuevos  nodos  urbanos  que 
dotan  de  riqueza,  dinámica  y  vitalidad  social.  Por  el  contrario  la  mayoría  de  las 
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parcelas del intramuros cartagenero, no tienen ningún uso, y son un factor más para el 
abandono  social  que  tiene  parte  de  casco  histórico.  Este  hecho  se  agrava  con  el 






El plan de  revitalización de  la Habana Vieja se  inicia en 1994, con el nombre de 
plan Maestro, a instancias de la Oficina del Historiador y el Taller de Arquitectura. Este 
es un plan complejo en el que se basa en una gestión integral, sostenibilidad cultural, 
social, medioambiental  y  económica  (las  obras  restauradas  generan nuevos  espacios 
para  las  actividades  terciarias  que  reportan  considerables  ingresos  a  la  ciudad).  La 
recuperación del centro se inició en los espacios más destacados de la ciudad, es decir, 
en  las  plazas  y  las  calles  que  conectan  a  estas  (han  sido  restauradas  la  plaza Vieja, 
Catedral,  Armas,  del  Santo  Cristo  y  San  Francisco).  El  proceso  continuará  en  las 




en  1997 debido  a  la  grave  situación de  abandono  en  la  que  se  encontraba  el  centro 
histórico. Aunque  el  plan  no  tiene  la  elaboración,  reflexión  y  decisión  que  el  plan 
anterior, ya que se restauran sin seguir una estrategia definida, podemos afirmar que el 
balance ha sido positivo, ya que decenas de alzados han sido restaurados, mejorando 
así  la  imagen  de  la  ciudad.  Esta  mejora  se  incrementa  con  la,  ya  mencionada, 
peatonalización del  centro, y  con  la urbanización de nodos  tan  importantes  como  la 
plaza de San Francisco o  la plaza del Rey. No obstante el Ayuntamiento ha centrado 
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A  continuación  se muestra  la  información  inédita más  relevante de  la  investigación. 
Entre la que destaca los planos de la Guerra Civil del Centro Cartográfico y Fotográfico 





















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































“una  sociedad  petrificada  con  leyes  y  ordenanzas  y  precedentes  invariables  es  la negación  al 
progreso. Aquellas  se  van  subordinando  con  prudencia  y  liberalidad,  a  las  exigencias  de  los 
tiempos, y donde no se sospechó que la cultura y la riqueza pública exigieran una construcción 




















































































































Muralla  363  (entre  Compostela  y  Aguacate)  Almacene  Occidental  Trading  &  CO 
racionales 1945 (Aqto. Eduardo Vázquez Castaño). 
 

























Obrapía  esquina Aguiar,  edificio  racional  de  1955,  arquitecto Alberto González  del 





























































































Habana  102  (esquina  Obrapía)  En  1927  se  realiza  un  proyecto  para  achaflanar  la 
esquina. 
 




































































































Amargura 80  esquina Aguacate. Esta  se achaflana  en 1923,  según  las ordenanzas de 
construcción Art. 60 en adelante perdiendo un área de 1,5 m2. 
 
Legajo 120 M 
 
Reforma esquina Habana Obra de 1945, aqto. Armando Puente. 
 
Exp. 3782: Merced esquina Picota edificio Art Decó de 1941. 
 
Legajo 52 B 
 
E 55415 Av Bélgica esquina Muralla. Bello edificio de 1915. 
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Legajo 45 V 
 
E 46469 Villegas esquina Sol Obra de 1922 aqto Diaz. 
 
Legajo 36 Z 
 
E 2736 O´Reilly esquina Aguiar reforma del antiguo Hotel Lafayette. 
 
Legajo 8 O 
 
Obispo esquina Oficios Esta obra sufre una remodelación en los 50. 
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Proyectos más destacados (no publicados en el apartado de La Habana Vieja) 
 
Legajo 21L Lamparilla 60 (191?) 
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Legajo 22 L Lamparilla 76 (1907) 
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Legajo 50 B Montserrate 104 (1907) 
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Legajo 50 B Avenida Bélgica 125 (1912) 
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Legajo 174 M Muralla 105 (1916) 
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Legajo 46 B Egido 23 (1919) 
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Legajo 9 H Habana 104 (1908) 
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Legajo 37 O Oficios 58 (1905) 
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Legajo 168 C Concordia 129 (191?) 
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Biblioteca Nacional de Cuba 
 
Documentos destacados: 
 
Album 110 Habana Antigua 
 
Manzana Gómez 
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Palacio de los Capitanes Generales 
 
 
 
Teatro Albián (hoy Centro Asturiano)  
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Plaza Albear 
 
 
Teatro Payret 
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Revista Figaro 
 
Publicación de 1906 sobre la Exposición de Milán 
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Lámina publicitaria de 1920 
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Revista Arquitectura y Urbanismo 
 
Detalle de Rejería publicado en 1936 
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Fotografías de 1937 
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Figuras de elaboración propia: planos, dibujos y composiciones 
 
TOMO 1 
 
Fig. 1 Cartagena (izq.) y La Habana (p. 18) 
Fig. 2 Centro Histórico de Cartagena  (p.29) 
Fig. 7 Arquitectura Ecléctica y Modernista (p.46) 
Fig. 11 Cartagena: Usos S. XIX (p.61) 
Fig. 12 Cartagena: Usos S. XX (p.62) 
Fig. 13 Cartagena: Zonas Verdes S. XIX (p.64) 
Fig. 14 Cartagena: Zonas Verdes S. XX (p.65) 
Fig. 16 Cartagena: Recorridos S. XIX (p.69) 
Fig. 17 Cartagena: Recorridos S. XX (p.70) 
Fig. 18 Cartagena: Recorridos S. XX (p.71) 
Fig. 21 Cartagena: Bordes, Hitos y Nodos S. XIX (p.75) 
Fig. 22 Cartagena: Bordes, Hitos y Nodos S. XX (p.75) 
Fig. 23 Cartagena: Alturas S. XIX‐XX (p.76) 
Fig. 25 Cartagena S. XVI (p. 81) 
Fig. 26 Cartagena S. XVII (p. 81) 
Fig. 27 Cartagena S. XVIII (p. 82) 
Fig. 28 Eje 1 (p.83) 
Fig. 29 Cartagena y sus barrios (p. 84) 
Fig. 30 Vista desde el barrio de Los Dolores (p.86) 
Fig. 31 Sección topográfica del Campo de Cartagena (p.88) 
Fig. 35 Puertas de Madrid (p.94) 
Fig. 36 Plaza de España (p.96) 
Fig. 41 Calle del Carmen (p.100) 
Fig. 45 Transformación urbana de la Plaza del Icue (p.104) 
Fig. 46 Transformación urbana calle Puertas de Murcia (p.105) 
Fig. 48 Plaza de San Sebastián (p.106) 
Fig. 51 Plaza de San Sebastián S. XIX (p.109) 
Fig. 52 Plaza de San Sebastián S. XX (p.110) 
Fig. 53 Plaza de San Sebastián S. XX (p.111) 
Fig. 56 Puertas del Muelle (p.113) 
Fig. 58 Casa y Palacio Consistorial (p.115) 
Fig. 70 Puertas del Muelle S.XIX (p.123) 
Fig. 71 Puertas del Muelle S.XX (p.124) 
Fig.72 Eje 2 (p.125) 
Fig. 76 Puertas de San José S.XIX (p.128) 
Fig. 82 Puertas de San José (p.132) 
Fig. 83 Puertas de San José (p.133) 
Fig. 84 Casa de La Misericordia (p.133) 
Fig.87 Plaza de La Merced (p.137) 
Fig. 88 Plaza de La Merced S.XX (p.138) 
Fig. 91 Plaza de San Ginés (p.141) 
Fig. 92 Eje 3 (p.143) 
Fig. 93 Obras en la calle Ángel Bruna S.XIX (p.146) 
Fig. 94 Creación de la calle Ángel Bruna (p.147) 
Fig. 96 Plaza del Parque (p. 148) 
Fig. 98 Transformación de la Plaza del Parque (p. 150) 
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Fig. 101 Iglesia de La Caridad (p.153) 
Fig. 102 Edificio Moreno y Plaza del Risueño 109 (p.154) 
Fig. 104 Transformación de la Plaza del Risueño (p.156) 
Fig. 105 Transformación de la Plaza del Risueño (p.157) 
Fig. 109 Otros espacios (p. 161) 
Fig. 111 Obras en la Plaza San Francisco (p.165) 
 
TOMO 2 
 
Fig. 118 Tipos de fachadas según las décadas (p.192) 
Fig.119‐128 AMC 
Fig. 130 Cartagena: Usos S. XX (p.205) 
Fig. 131 Cartagena: Usos S. XXI (p.206) 
Fig. 132 Cartagena: Zonas Verdes S. XX (p.208) 
Fig. 133 Cartagena: Zonas Verdes S. XXI (p.208) 
Fig. 142 Cartagena: Recorridos S. XXI (p.218) 
Fig. 150 Cartagena: Bordes, Hitos y Nodos S. XX (p.227) 
Fig. 151 Cartagena: Bordes, Hitos y Nodos S. XXI (p.227) 
Fig. 152 Cartagena: Alturas S. XX‐ XXI (p.228) 
Fig. 153 Cartagena: Estudio cronológico obras en altura (p.229) 
Fig. 154 Eje 1 (p.231) 
Fig. 155 Plano cronológico eje 1 (p.233) 
Fig. 156 Plano cronológico de la Alameda de San Antón (p.234) 
Fig. 161 La casa del Niño (p.238) 
Fig. 162 Acceso rodado desde el norte (p.239) 
Fig. 165 Edificio Cánovas (p.240) 
Fig. 166 Transformación del inicio de la calle del Carmen (p.241) 
Fig. 167 Plaza de España S. XXI 
Fig. 169 Calle Puertas de Murcia S. XX (p.245) 
Fig. 170 Calle Puertas de Murcia S. XXI (p.245) 
Fig. 171 Calle Puertas de Murcia (p.246) 
Fig. 174 Plaza San Sebastián (p.248) 
Fig. 175 Plaza San Sebastián S. XXI (p.249) 
Fig. 176 Visualización del Gran Hotel (p.250) 
Fig. 179 Comparación: Plaza del Ayuntamiento (p.253) 
Fig. 184 La Plaza del Ayuntamiento S. XX (p.257) 
Fig. 185 La Plaza del Ayuntamiento S. XXI (p.258) 
Fig.186 Eje 2 (p.259) 
Fig. 187 Plano cronológico eje 2 (p.261) 
Fig. 188 Plaza Bastarreche (p.263) 
Fig. 189 Entrada a la calle San Diego (p.264) 
Fig. 193 Plaza de La Merced S.XX (p.268) 
Fig. 194 Plaza de La Merced S.XXI (p.269) 
Fig. 195 Plaza de La Merced S.XX (p.270) 
Fig. 203 Plaza San Ginés S.XXI (p.276) 
Fig. 205 Eje 3 (p.279) 
Fig. 206 Plano cronológico eje 3 (p. 281) 
Fig. 209 Plaza del Parque (p.285) 
Fig. 210 Trasformación de la Plaza del Parque (p.286) 
Fig. 213 Trasformación de la Plaza Serreta (p.289) 
Fig. 214 Plaza Serreta S. XX‐ XXI (p.290) 
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Fig. 216 Plaza del Risueño (p.291) 
Fig. 217 Transformación de la Plaza del Risueño (p.292) 
Fig. 220 Otros espacios (p.295) 
Fig. 223 Plaza San Francisco (p.298) 
Fig. 227 Plaza del Rey (p.302) 
 
TOMO 3 
 
Fig. 231 Eje 1 (p.311) 
Fig. 232 Alzado eje 1 (p.313) 
Fig. 233 Alzado eje 1 (p.315) 
Fig. 234 Alzado eje 1 (p.317) 
Fig. 235 Alzado eje 1 (p.319) 
Fig. 236 Sección Transversal (p.327) 
Fig. 237 Sección Transversal (p.327) 
Fig. 238 Sección Transversal (p.328) 
Fig. 239 Sección Transversal (p.329) 
Fig. 240 Plano de situación de las fichas (p.331) 
Fig. 241 Eje 2 (p.487) 
Fig. 242 Alzado eje 2 (p.489) 
Fig. 243 Alzado eje 2 (p.491) 
Fig. 244 Alzado eje 2 (p.493) 
Fig. 245 Alzado eje 2 (p.495) 
Fig. 246 Sección Transversal (p.502) 
Fig.247 Plano de situación de las fichas (p.503) 
Fig. 248 Eje 3 (p.587) 
Fig. 249 Alzado eje 3 (p.589) 
Fig. 250 Alzado eje 3 (p. 591) 
Fig. 252 Sección Transversal (p.599) 
Fig. 253 Plano de situación de las fichas (p.601) 
 
TOMO 4 
 
Fig. 254 La Habana Vieja (p.697) 
Fig. 255 Usos: La Habana S. XIX (p.709) 
Fig. 258 Usos: La Habana S. XX (p.713) 
Fig. 261 Recorridos: La Habana S. XVIII (p.719) 
Fig. 262 Recorridos: La Habana S. XIX (p.719) 
Fig. 264 Recorridos: La Habana S. XX (p.721) 
Fig. 266 Zonas Verdes: La Habana S. XVIII (p.724) 
Fig. 267 Zonas Verdes: La Habana S. XIX (p.724) 
Fig. 270 Zonas Verdes: La Habana S. XX (p.726) 
Fig. 272 Bordes, Hitos y Nodos: La Habana S. XIX (p.731) 
Fig. 274 Bordes, Hitos y Nodos: La Habana S. XIX (p.733) 
Fig. 276 Alturas: La Habana S. XXI (p.735) 
Fig. 279 Nodos (p.739) 
Fig. 280‐281 Plaza de la Catedral (p.742‐743) 
Fig. 285‐288 Plaza San Francisco (p.746‐749) 
Fig. 289‐294 Plaza Vieja (p.752‐755) 
Fig.296‐301 Parque Cervantes (p.757‐761) 
Fig. 302 Plazuelas (p.764) 
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Fig. 303‐304 Plazuela San Felipe de Neri (p.766‐767) 
Fig. 305‐306 Plazuela San Francisco el Nuevo (p.769‐770) 
Fig. 307‐308 Plazuela Santa Clara (p‐772‐773) 
Fig. 309‐310 Plazuela Santa Teresa (p.775‐776) 
Fig. 311‐312 Plazuela Santo Espíritu (p.778‐779) 
Fig. 313‐314 Plazuela Belén (p.781‐782) 
Fig. 315‐316 Plazuela Supervielle (p.784‐785) 
Fig. 318‐319 Plazuela de Las Ursulinas (p. 787‐788) 
Fig. 321‐371 Obras en esquina (p.795‐845) 
Fig. 374 Obras en altura (p.850) 
Fig. 375 Puntos de Fuga (p.851) 
Fig. 378 Solares (p.854) 
Fig. 380 Centro Histórico de Cartagena (p.862) 
Fig. 381 La Habana Vieja (p.863) 
Fig. 384 Transformación urbana (p.866) 
Fig. 385 Conexión al mar (p.867) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La comparación de fotografías y planos, y las fichas de Cartagena (1.3.) son los únicos 
documentos realizados que no tiene numeración por figuras. 
